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  Libro 2 de la serie Despertar


   


   


  El Capitán, Robert Newman, ha logrado el objetivo que le ha obsesionado a lo largo de su vida; ser el próspero propietario de una naviera y codearse con la alta sociedad londinense.


   


  Pero no será capaz de lidiar con las miradas despectivas que le prodigan en las salas de baile. Creyendo, erróneamente, que es debido a su falta de sangre azul decide aceptar la proposición de un Conde, que le ofrece la mano de su hija a cambio del ansiado título que cree necesitar.


   


  Tricia, hija del conde Richmond, es una joven rebelde y alocada. En los últimos tiempos su alegría se ha disipado gracias al comportamiento desastroso de su padre, que ha dilapidado la herencia familiar dejándolos en la ruina.


   


  Cuando descubre su plan de casarla con un desconocido toma una decisión que cambiará su vida y la llevará a vivir una aventura inesperada.


   


  ¿Podrá Robert resistirse a lo que siente por la seductora polizón que se ha colado en su barco?


   


  ¿Conseguirá Tricia luchar contra la tormenta que le deparará el destino?


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 1


   


   


   


   


   


  Londres 1824


   


   


  Aquella mañana primaveral Rotten Row mostraba sus aceras plagadas de parejas que paseaban, perfectamente ataviadas a la última moda, mientras otros se detenían en su camino al encontrarse con algún conocido con el que charlar distraídamente. Robert Newman se sentía todavía extraño ante aquella sociedad en la que no se encontraba cómodo, a pesar del tiempo que hacía que se había instalado en esa parte de la ciudad.


   


  Aún recordaba con nostalgia su llegada a Londres con apenas quince años. Salió del condado de Clearwater con una mano delante y otra detrás y no le quedó más remedio que andar durante interminables jornadas. Estaba a pocas millas de la capital cuando un agricultor le recogió en su carreta. El vehículo portaba una gran variedad de hortalizas que el buen hombre pretendía vender en el mercado de Petticoat Lane.


  La calle donde le dejó era un pulular de personas que iban y venían en un movimiento constante. Cansado de vagabundear por la zona decidió preguntar a un parroquiano que pasaba a su lado sobre dónde podía encontrar un empleo. El hombre le observó críticamente antes de indicarle la calle que conducía al puerto, donde necesitaban hombres para las navieras que no dejaban de ampliar sus flotas.


  —Pregunta por el capitán Lowell —le recomendó—, seguro que te contrata.


  —Gracias, señor —le agradeció, pero el hombre no prestó atención a sus palabras y prosiguió su camino.


   


  A lo largo de los años se había ganado la vida en la mar, viajando en los barcos que realizaban la ruta de las Indias. Robert sentía que había nacido para navegar. Embarcado durante meses el tiempo pasaba con celeridad y pocas eran las ocasiones en las que había podido visitar a su madre, que ya estaba con el Señor. Pensar en su progenitora le había entristecido, por lo que decidió dejar los recuerdos en el pasado. Eso era una de las muchas lecciones que le había enseñado la vida; no cabía pensar en el ayer cuando ya no se podía enmendar los errores cometidos. Sacudió su cabeza para despejarse y prosiguió con su camino, intentando disfrutar de los rayos de sol que acariciaban su rostro y le recordaban a sus largos viajes por mar.


  Como cada domingo sus pasos le llevaron al barrio de Mayfair, donde residía su hermana Maryanne. Hacía menos de un año que se había casado con el marqués Exmond y se la veía más feliz que nunca. Ver esa vida en sus ojos le había bastado para aceptar a Lucien, su cuñado, que a pesar de pertenecer a una familia de rancio abolengo era un hombre humilde. Amaba profundamente a su hermana y eso le bastó a Robert para aceptarle como apto la primera vez que estrecharon sus manos.


  Cuando llegó a su destino no dudó en hacer sonar la aldaba dorada para poco después encontrarse frente al señor Oliver, el viejo mayordomo de su cuñado. Le resultaba un hombre entrañable a pesar de su rostro serio.


  —Pase, señor Newman, my Lady le espera en su salón —Le informó a la vez que se apartaba para darle paso.


  Robert conocía bien la casa y no le costó llegar hasta una pequeña estancia donde los grandes ventanales dejaban entrar la luz a raudales, confiriendo calidez a la estancia de paredes empapeladas con alegres flores y fondo amarillo limón. Una de ellas contenía una gran estantería repleta de bellos ejemplares,encuadernados en piel,y alguna figurita de porcelana que parecía sostenerse en el aire. Varios sillones, tapizados en un alegre tono mostaza, se dispersaban por la habitación.


  Maryanne estaba situada en uno cercano a la ventana. Sus manos se entretenían en dar pequeñas punzadas a una pequeña camisa de bebe. Cuando notó la presencia de alguien a su espalda se giró para encontrarse con los ojos ambarinos de su hermano, y una gran sonrisa adornó sus labios antes de dejar su labor, abandonada en una mesa cercana,y levantarse para ir a su encuentro.


  —¡Robert! Has llegado antes de lo previsto —comentó mientras le abrazaba.


  —Maryanne, ya sabes que tengo por costumbre madrugar y me aburría en casa.


  Ambos se sentaron uno junto al otro. Maryanne al escuchar la confesión de su hermano no pudo evitar coger su mano con cariño. Podía ver que a pesar de que había logrado sus sueños, tras duros años de trabajo, no era feliz. Por mucho que se esforzara su hermano no podía engañarla, bien sabía ella como era aquella sensación de letanía.


  —No me gusta verte decaído.


  —No es nada —contestó Robert intentando dibujar una sonrisa en sus labios—, creo que solo necesito viajar, lo extraño.


  —Ya no hace falta, eres propietario de una prestigiosa naviera.


  —Ya sabes que los despachos no son lo mío. Ni estas ropas —dijo señalando su atuendo— ni esta gente. Me siento como pez fuera del agua.


  Maryanne sonrió ante su ejemplo.


  —¿Lo has intentado? —le preguntó elevando una de sus cejas perfectas.


  —Anne, solo soy un simple empresario, y para más inri, sin una gota de sangre noble en mis venas.


  —Eso no tiene importancia… —intentó rebatirle.


  —Cielo —dijo acariciando su rostro—, ya sé que para ti o para Lucien no la tiene, pero no soy inmune a las miradas de algunos nobles cuando nos encontramos en el club. Entiéndelo, yo solo soy un simple bastardo.


  —Eso tiene solución…


  Una carcajada seca resonó en la estancia, y provenía de la garganta masculina.


  —¿Acaso piensas que tu madre, la prestigiosa condesa de Clearwater, me cederá su título como hijo de tu padre?


  Bien sabía Maryanne que eso nunca sucedería. Conocía demasiado bien a su progenitora y su perfidia. Agradecía a los cielos aquel viaje por Europa que le había aconsejado Lucien a su suegra, y que ya duraba cerca de un año. Tenía la esperanza que a su vuelta decidiera ir a Bach, a la pequeña casa de campo que su marido había adquirido poco antes para dicho fin.


  —Lo siento —se disculpó como si fuera propia la falta—, pero estoy segura que encontrarás a una buena mujer que te ame por quién eres y no por unos tristes papeles.


  —No insistas con eso —exclamó molesto, torciendo el gesto—, no creo en el amor a pesar de verlo en ti y Lucien. No está hecho para mí.


  —Espero que no persistas en tu idea de conseguir un título casándote con una desconocida dispuesta a aceptar tu ofrecimiento por dinero, no es digno de ti —le recriminó enfadada.


  Robert se levantó del sillón resuelto y se acercó a la ventana. No podía soportar la mirada acusatoria de los ojos grises de su hermana. Sabía que no compartía su opinión, pero él ya se había cansado de buscar a una mujer dulce y humilde que no solía encontrar en las salas de baile. ¿Cómo pensaba su hermana que una de esas jóvenes de la alta sociedad iban a aceptar a un bastardo como él sin una remuneración por su parte?


  Estaba a punto de responder a sus envites cuando la puerta se abrió para dar paso al torbellino de su sobrina. Chelsea, al descubrir su presencia, corrió para tirarse en sus brazos y abrazarle con un cariño especial.


  —¡Tío Robert! Te he extrañado.


  —Y cómo puede ser eso, mi princesa, nos vimos la semana pasada…


  —Pero es que entonces mi hermanito aún no había dado una patada a la tripa de mamá —Le comentó con los ojos desorbitados por la alegría.


  Robert elevó su vista para encontrarse con el abultado abdomen de su hermana, que lo acariciaba con sus manos inconscientemente. Estaba más bonita que nunca a pesar de que sus ojos se mostraban tormentosos gracias al enfado que persistía contra él, por lo que desvió la mirada.


  —¿Y tú lo has notado? —preguntó clavando la mirada en su sobrina.


  —Sí, parecía que dentro de la tripa de mamá saltaran chinches —comentó con humor mientras imitaba el gesto con su mano.


  Una llamada sutil a la puerta anunció la entrada del señor Oliver, que se mostraba tan estirado como siempre.


  —My Lady, my Lord les espera en la mesa.


  Maryanne sonrió al hombre con afecto antes de contestar.


  —No se preocupe, señor Oliver, ya nos disponíamos a ir a su encuentro.


  El hombre no respondió, simplemente asintió con un gesto de cabeza y desapareció tras la puerta entornada.


   


  Al concluir la comida, compartida con la familia de su hermana, Robert se encaminó hasta el club donde esperaba encontrar a su socio en la naviera, Frederick Winfield. Habían emprendido su primer negocio conjunto gracias a la insistencia de Maryanne, y no podía quejarse de dicha asociación porque lasactividades que habían realizado en los últimos meses habían reportado una suma considerable de dinero extra a sus respectivas empresas. Frederick agradeció aquellos inestimables ingresos, el desfalco provocado por su primo Graham le había dejado en una situación económica precaria.


  Los domingos no había demasiado movimiento en el club, ya que los socios preferían pasar el día del señor con sus familias. No le costó localizar a Frederick en una de las salas de la primera planta. Se encontraba cómodamente sentado en una butaca de cuero,situada junto a un gran ventanal, y parecía concentrado en la lectura del periódico mientras degustaba un coñac en una copa esférica. Robert sonrió al ser consciente del cambio que se había producido en el hombre hacía el que se dirigía. Recordaba las veces que Lucien, el marido de Maryanne, había criticado el comportamiento libertino y licencioso de su hermano. De aquel muchacho alocado apenas quedaba rastro, Frederick se había convertido en un hombre ejemplar gracias a su prometida, Juliet, la hija menor del marqués Applewhite.


   Sin pedir permiso se sentó frente a él e hizo un gesto al empleado para que le sirviera lo mismo que a su acompañante.


   —Winfield, hoy es el día del Señor —comentó haciendo que el aludido elevara su mirada del diario—. No malgastes tu tiempo con los males que amenazan a nuestro amado país.


   —Newman —le nombró Frederick con una sonrisa en sus labios—, no esperaba encontrarte hoy aquí.


   —¿Y qué quieres que haga? —preguntó haciendo un gesto con sus hombros—, mi vida se ha vuelto demasiado aburrida desde que no navego.


   —Fue decisión tuya dejar de hacerlo —le recordó Frederick sin comprender lo que le sucedía a su socio.


   —Quizás me precipité —comentó Robert con nostalgia—, pero ya sabes cómo es Maryanne.


   Una carcajada surgió de la garganta de Frederick, y varios pares de ojos se fijaron en su persona, pero a él no le importó.


  —Puede conseguir lo que quiera de cualquiera de nosotros, sobre todo de mi hermano —comentó con alegría.


   —Frederick, no te preocupes, a ti te pasará lo mismo con Juliet.


   Una sonrisa satisfecha se dibujó en los labios del aludido al recordar a su dulce y pequeña prometida. Daba gracias a los cielos por haberla puesto en su camino en el peor momento de su vida. Ella con su dulzura y comprensión había logrado que deseara ser un hombre de bien para compartir su vida con ella.


   —Robert, no deberías perder tiempo.


   —¿A qué te refieres? —le preguntó a pesar de sospechar de que se trataba.


   —Una buena mujer haría que no te aburrieras una tarde de domingo —comentó con cierto humor mientras le guiñaba un ojo.


   —¡Oh, vamos! —exclamó molesto porque todo el mundo pareciera querer recordarle lo vacía que estaba su vida—. Si quisiera la compañía de una fémina solo tengo que ir a local de Kenneth.


   —Las chicas de Kenneth son las mejores de la ciudad, no te lo niego, pero solo te servirán para saciar tu cuerpo, no tu alma.


   —Winfield, no te pongas sentimental —Le recriminó Robert molesto.


   —Como prefieras —concluyó Frederick, a sabiendas de que era preferible que no insistiera en la cuestión—. ¿Sabes algo de Evans?


   —Lleva una semana de retraso en el viaje, pero estoy seguro que no tardará en arribar a puerto —comentó con añoranza.


  Desde que Evans era capitán del Maryanne todos los viajes emprendidos habían sido un éxito. Robert nunca dudó de la capacidad de su amigo porque llevaban años trabajando juntos y conocía su valía.


   —Eso espero, le encargué una tela especial para Juliet, es para nuestra fiesta de compromiso.


   —No te preocupes, estoy seguro de que llegará a tiempo.


   —Más le vale, o le estrangularé con mis propias manos —dijo Frederick dando un trago a su copa.


   


  Capítulo 2


   


   


   


   


   


  Gabriel Kenneth se despertó cuando los últimos rayos del sol se ocultaban en el horizonte dando paso a la oscuridad. Se desperezó en la amplia cama y sus dedos rozaron la piel tibia de Darlenne, una de las chicas del local. Bostezó sonoramente y una sonrisa perezosa se formó en sus labios al recordar los juegos amatorios que habían compartido durante horas.


  Con esfuerzo obligó a su cuerpo a moverse para que sus pies descalzos tocaran la cálida alfombra. Se alzó cuan alto era, y desnudo como acostumbraba a dormir se estiró notando como sus extremidades chascaban al alargarse. «Me estoy haciendo mayor», pensó con ciertaconsternación. Los años pasaban y él no se había percatado de ello. Desechó esos pensamientos que le hacían sentir extraño y se encaminó con paso decidido hasta la cómoda donde descansaba el aguamanil. Vertió el agua fresca que contenía la jarra para poco después salpicar su rostro y pecho. Su cuerpo tembló, pero él no hizo caso al estremecimiento que le recorrió y se frotó con el jabón para asearse.Sin prestar atención a la mujer que dormitaba en su cama se vistió con finos ropajes para emprender una nueva noche al frente de su negocio.


  Salió de sus aposentos y se dirigió a las escaleras que conducían a la planta baja.


  Al llegar a la sala principal se encontró con Timothy, su hombre de confianza, que en aquel momento daba órdenes para que se abrieran las puertas al público. Su amigo le observó atentamente y le dedicó una sonrisa aguda al encontrar en su cuello las marcas de la pasión.


  —¿Quién fue esta vez? —preguntó con cierto humor.


  Kenneth clavó su mirada en su rostro, e inconscientemente se palpó la zona indicada antes de responder.


  —Darlenne es demasiado juguetona.


  —Es una pequeña fierecilla —ratificó Timothy con una sonrisa en los labios al recordar la última vez que había disfrutado de aquel cuerpo escultural.


  —¿Está todo preparado? —preguntó Kenneth, oteando a su alrededor.


  —Como cada noche —afirmó Timothy con orgullo.


  —Bien, pues estaré en mi despacho, cuando el ambiente se caldee me avisas —concluyó Kenneth, dirigiendo sus pasos al pasillo cercano sin añadir más.


  Timothy echó un último vistazo a la sala. Las mesas de juego estaban listas para comenzar a funcionar. Al frente de ellas se encontraban los dedos más hábiles con las cartas de todo Londres; Samuel y Greg Cox. Los camareros sacaban lustre a las copas, y las chicas se preparaban en sus suntuosos dormitorios a la espera de los primeros clientes. Con un gesto de mano indicó a Rassel, el encargado de la puerta, que dejara entrar a los clientes.


   


  Kenneth revisaba las notas que había dejado su contable sobre la mesa aquella tarde. Sabía leer y de números a pesar de sus orígenes, no se había rendido a la ignorancia como muchos de sus compañeros de fatigas. Cuando tuvo dinero suficiente, y logró montar el local, contrató a un viejo profesor retirado que le enseñó todo lo que sabía. Estaba haciendo algunas anotaciones en los márgenes cuando la puerta se abrió para dar paso a Timothy.


  —¿Qué sucede? —preguntó molesto por la interrupción, le gustaba aprovechar las primeras horas de la noche para solucionar la burocracia pendiente porque tenía la mente más despejada.


  —Hay un tipo en la puerta que quiere hablar contigo.


  —¿Le conozco? —cuestionó elevando su mirada del papel.


  —No, es un francés, según creo.


  Las cejas oscuras de Kenneth se elevaron curiosas.


  —¿Y qué quiere de mí?


  —Al parecer le manda el marqués Exmond, quiere hacerte una entrevista —respondió Timothy poniendo los ojos en blanco, como si lo dicho fuera una soberana tontería.


  Kenneth se tomó su tiempo para meditar sobre cómo proceder, pero la intriga que le inspiraba aquella visita inesperada pudo más.


  —Hazle pasar, le atenderé.


  —Como quieras —concluyó Timothy antes de marcharse.


   


  Una hora después el periodista André Beaumont abandonaba su despacho con su abultada cartera bajo el brazo. Kenneth había pasado un rato de lo más entretenido con el periodista francés. Le había arrancado más de una carcajada durante su conversación. No dejaba de resultarle curioso que aquel hombre tuviera tanto interés por lo que sucedía en los bajos fondos de Londres.


   


   


  ***


   


   


  Erin observaba el itinerario de los viandantes desde la ventana de su dormitorio con aburrimiento. Nunca se acostumbraría a la ociosidad que reportaba ser dama de compañía de una señora de la alta sociedad. Sus ojos volvieron a la plaza situada frente a la casa y descubrió como unos pequeños correteaban detrás de un perro mientras sus niñeras lo hacían tras ellos.


  Una sonrisa se dibujó en sus labios al ser testigo de la situación. Aún recordaba a su abuela sentada junto al pequeño vidrio de la habitación de la pensión Sheffield, como ella misma en aquel momento, la única diferencia era que en el exterior no se prestaba el mismo escenario. Su antiguo hogar era un lugar cargado de hedores, ladrones y pobreza. Desde que tenía uso de razón había vivido junto al mercado de Petticoat Lane, pero hacía unos meses que todo eso había cambiado gracias a su encuentro fortuito con Eileen Taylor, ahora Smedley. Ella la había sacado de un duro trabajo en una fábrica de tejidos para llevarla a una casa elegante y tenerla como dama de compañía, como solía llamar a su cargo en la casa.


  Adoraba a la señora Eileen y a su marido, que siempre se comportaba como un hombre con humor y que se desvivía por complacer a su esposa. Muchos suspiros habían abandonado sus labios al ver el amor que la pareja se procesaba. Estaba muy agradecida a ambos, pero no se sentía cómoda en aquella situación donde era recompensada económicamente por un trabajo que ella no veía como tal. Se había ganado el sustento desde que tenía nueve años y aquella inactividad estaba acabando con sus nervios. Llevaba semanas intentando enfrentarse a su amiga y confesarle que quería buscar un empleo, pero no se veía con ánimos suficientes, temiendo que algo dañara la amistad tan especial que compartían.


  Unos golpes en la puerta captaron su atención, y cuando vislumbró la cara sonriente de Caty se levantó de la silla que había ocupado hasta entonces.


  —La señora la espera —la informó la doncella.


  —Gracias, Caty.


  La joven hizo una leve inclinación de cabeza y salió de la alcoba cerrando la puerta con cuidado.


  Erin se dirigió al espejo y observó críticamente su aspecto. Llevaba un sencillo vestido de mañana color rosa, y su díscolo cabello cobrizo iba organizado en dos trenzas que hacían las veces de diadema. Su piel era clara como la leche y unas graciosas pecas adornaban el puente de su nariz. Lo único que le gustaba de sus rasgos eran sus ojos azules como un cielo despejado, tan parecidos a los de su abuela.


  Se sacudió la nostalgia y se dirigió a la puerta para dirigirse a la planta baja. Al llegar al saloncito privado de Eileen la encontró sentada frente al pequeño escritorio situado junto a una de las ventanas. Escribía afanosamente sobre una cuartilla de papel mientras sus labios formaban una sonrisa. Cuando se percató de su presencia salió a su encuentro, olvidando lo que poco antes ocupaba su tiempo, y cuando se encontraron cogió sus manos entre las propias.


  —Erin, tengo algo que contarte.


  —¿De qué se trata? —indagó Erin confusa.


  —Nada malo —La tranquilizó. Adam me dio una sorpresa que no esperaba y estoy algo nerviosa.


  Una sonrisa curvó los labios de Erin. Admiraba la manera en la que se desvivía el señor con su esposa.


  —¿En qué consiste para tenerla tan contenta? —preguntó curiosa.


  —¡Un viaje a Venecia! —exclamó Eileen con júbilo—. Siempre he soñado con conocerla ¿Te imaginas?


  Erin cerró la boca que había mantenido abierta hasta entonces antes de tragar saliva y poder responder a su pregunta.


  —Me alegro mucho por usted, señora Eileen. Deben ser un lugar muy bello, aún recuerdo lo que leí en el libro que me recomendó.


  Eileen había dedicado horas al empeño de enseñar a Erin a leer y escribir. Había sido una alumna aplicada y gracias a sus esfuerzos ya era capaz de devorar grandes volúmenes de la biblioteca de la casa.


  —Podrás comprobarlo por ti misma porque vendrás con nosotros —le aseguró Eileen, esperando con ansias su reacción.


  Erin sabía que no podía aceptar su ofrecimiento por muy tentador que fuera. En primer lugar estaba todo lo que había estado meditando durante noches de insomnio. Debía encauzar su vida para no depender de nadie y sobrevivir como había hecho tras la muerte de su abuela.


  —Se lo agradezco, pero no es buena idea —se excusó.


  Eileen torció el gesto al escuchar su negativa.


  —Oh, vamos, pequeña, quiero que nos acompañes.


  —¡Eileen! —La tuteó por primera vez desde que se conocían—. Eres muy generosa, pero no voy a ir.


  La aludida iba a replicar, pero el gesto grave de Erin detuvo su intento.


  —No insistas —concluyó la joven antes de cruzar los brazos sobre su pecho.


  —Pero… —intentó Eileen rebatirle.


  —Además, tenía pensado buscar trabajo —informó a su amiga, como había pensado hacer en un principio.


  Eileen abrió plausiblemente sus ojos.


  —Erin, sabes que eso no es necesario.


  —Pensé que me entenderías —refunfuñó Erin en actitud infantil.


  Eileen se tomó unos minutos para recapacitar. Recordó cómo se había sentido ella misma en un pasado no muy lejano. Había huido de la casa de la abuela de Adam para no sentirse como una carga para los que la querían cuando había quedado en la miseria. Cuando llegó al barrio de Haymarket Erin había sido la única persona que la había ayudado en aquel lugar inhóspito y por eso quería protegerla y mantenerla a su lado, pero no podía retenerla.


  —Entiendo —pronunció, todavía apenada de perderla—, necesitas buscar tu propio destino.


  —¡Sí! —exclamó Erin tomando sus manos con afecto—. Necesito encontrar mi lugar en la vida como hiciste tú. Me gustaría encontrar un empleo como costurera o algo similar. Me encantaba ayudar a mi abuela cuando realizaba aquella tarea para un taller cercano. Se me da bien y me gusta, y siempre será mejor que el empleo en la fábrica de telas —expresó con la emoción reflejada en su rostro.


  —Me alegro mucho, pero espera al menos a que volvamos del viaje —le rogó.


  —Eileen, eso puede ser mucho tiempo, me volvería loca con tanta holgazanería —confesó con humor.


  —Tenía que intentarlo —replicó Eileen antes de abrazarla—, pero buscaremos un lugar mejor para hospedarte que la pensión Sheffield.


   


  Capítulo 3


   


   


   


   


   


  Frederick se dirigía a la naviera, en la calle Docklands, cuando se encontró con un jovencito que vendía rosas y no pudo evitar darle unas monedas por la mercancía. Cargado con el ramo de capullos rosados se dirigió a la casa de su prometida sin importarle retrasar la cita que tenía con un cliente.


  Se sentía a sus anchas en el salón de sus futuros suegros, por lo que no le importó la espera. Observaba el paisaje del jardín de la casa desde la ventana cuando el sonido de la puerta le hizo girarse y una sonrisa se dibujó en sus labios al ver entrar a Juliet. Suspiró como cada vez que la tenía cerca. Estaba más hermosa que nunca con aquel vestido verde que realzaba su figura y hacía juego con sus brillantes ojos. Algunos mechones de su cabello castaño se habían escapado de su peinado díscolamente y sus mejillas estaban arreboladas.


  —¡Frederick! —Le nombró con fervor—, no sabía que pensabas visitarme hoy.


  —Quería darte una sorpresa —le indicó antes de coger el espectacular manojo de rosas de una silla cercana—. Las vi y no pude hacer otra cosa que dirigir mis pasos hasta aquí ¿Te apetece dar un paseo? —le ofreció, deseoso de que la joven aceptara, y sin importarle faltar a la cita que llevaba una semana concertada.


  —Mi amor —le llamó Juliet mientras hacia un mohín con sus labios rosados tras aspirar el olor de las fragantes rosas—, me encantaría, pero he quedado con Tricia —se excusó con ojos tristes.


  Frederick se sintió frustrado, pero en ningún momento lo demostró su rostro, que revelaba una ancha sonrisa. Sabía que Tricia era una amiga muy querida para su prometida y solo necesitaba saber que ella disfrutaría de aquella salida para obviar sus propias necesidades. Observó como la joven dejaba el ramo sobre una mesa y recogía de la misma sus guantes.


  —No hay problema, mi vida, nos veremos esta noche en la fiesta de mi hermano.


  —Estoy deseosa, así podremos bailar más de una pieza.


  Frederick se relamió mentalmente al imaginar el frágil cuerpo de su prometida entre sus brazos. Cada día la deseaba más, y contaba los días que faltaban para desposarla con ansias.


  —Papá está en el despacho —Le informó Juliet mientras se colocaba los guantes blancos—, estoy segura de que le encantaría que le visitaras. Yo debo marchar.


  Frederick se acercó hasta ella y besó su mano con suavidad antes de dirigirse al lugar indicado.


   


  Juliet suspiró audiblemente. Le hubiera gustado compartir un paseo con Frederick por Rotten Row, pero no podía suspender su cita con Tricia. En los últimos tiempos apenas se habían visto con la cuestión de los preparativos de la boda y sabía que su amiga no estaba bien de ánimos y quería brindarle su apoyo.


  En la puerta ya la esperaba su dama de compañía, la señorita Crawford, que ya le tendía su capa de armiño. A Juliet le agradaba su compañía porque tenía siempre una conversación amena y le permitía ver a su prometido a solas durante unos minutos siempre que era posible.


   


  Llegaron a la hora indicada a la puerta de la galería, situada en el centro de la calle comercial más prestigiosa de Londres. A Juliet le gustaba aquel lugar porque podía encontrar cualquier cosa; desde las telas más refinadas a botines cuyo interior estaban forrados con piel.Cuando descendieron del carruaje encontraron a una Tricia sonriente que las esperaba, ambas amigas se fundieron en un caluroso abrazo antes de hablar.


  —Creí que no vendrías —le dijo Tricia enlazando su brazo con el de su amiga, sus damas de compañía las seguían a poca distancia.


  —Sabes que por nada del mundo renunciaría a pasar tiempo contigo.


  —¿Ni siquiera por tu flamante prometido?


  Juliet sonrió al percibir celos en su voz.


  —Con él estaré toda la vida.


  —¿Conmigo no? —cuestionó su amiga preocupada.


  —Por supuesto, Tris, pero espero que tú también encuentres a un buen hombre…


  —Ya sabes lo que opino sobre el matrimonio. No quiero unir mi vida a un hombre que me amarre.


  —No es tan horrible…


  —Cuando estés casada me contarás.


  —Bueno, dejemos esa cuestión y disfrutemos eligiendo algún sombrero estrambótico de esos que tanto te gustan.


  Husmearon en cada mostrador, y como había pronosticado Juliet, pronto un ostentoso sombrero, repleto de coloridas plumas, coronaba la cabeza de su amiga. Tricia estudió su reflejo en el espejo y se giró para encontrarse con la mirada de su amiga.


  —¿Qué te parece? —la interrogó mientras tocaba con sus dedos los delicados adornos.


  —Tris, sabes que es demasiado atrevido para nosotras.


  La joven suspiró frustrada por las palabras pronunciadas por su amiga. Sabía bien las normas preestablecías; la debutantes solo podían lucir colores claros y anodinos, y por nada del mundo se les permitiría ponerse una pieza como la que llevaba sobre la cabeza.


  —Me gustaría ser viuda —afirmó Tricia con vehemencia.


  —¡No digas eso! —Le amonestó Juliet, mirando a su alrededor para comprobar si alguien más lo había escuchado.


  —Solo digo lo que pienso —insistió la joven mientras dejaba el sombrero en su lugar—, ellas tienen más libertad que nosotras.


  —Pero perdieron a sus esposos.


  —Juliet, eres demasiado inocente, sabes perfectamente que la gente de nuestra clase nunca se casa por amor.


  A Juliet no le gustó su forma de expresarse. Podía llegar a comprender que pensara eso, pero ella era el testimonio real de que no tenía porque ser así. Desde el día que había conocido a Frederick todo su mundo había cambiado. Cada minuto del día anhelaba estar con él, escuchar su voz, su risa y clavar su mirada en aquellos ojos azules que brillaban por ella. Solo le pedía a Dios que un día su amiga conociera aquella emoción que embargaba el alma al entregar el corazón.


  —Me parece válida tu opinión, pero no deberías hablar sin conocimiento de causa.


  Tricia se alejó de su amiga para dirigirse a la zona donde se encontraban las ricas telas llegadas de las indias. Palpó una de color esmeralda y le recordó al pelaje de un minino. Deseó comprar unos metros de aquel paño para crear un soberbio vestido que lucir una noche especial en la sala de baile Almack’s, pero bien sabía que su padre se negaría a tal dispendio. Su progenitor intentaba ocultarle sus problemas, pero no era un secreto para la joven que el sustento familiar más de una vez pasaba por las mesas de juego de los bajos fondos.


  —¿No pensarás comprar esa tela? —retumbó la voz de Juliet a su espalda.


  —No, ese color no me favorece —mintió.


  —Ya sabes que debes elegir colores claros.


  —Juliet, ¿no te hastía tantas normas que cumplir?


  La aludida sonrió, en alguna ocasión se había sentido así.


  —Sé a lo que te refieres, pero cuando estés casada tendrás más libertad.


  —El problema radica en que no pienso hacerlo.


  Una carcajada cantarina surgió de la garganta de Juliet al escuchar dicha afirmación.


  —No adelantemos acontecimientos. Y ya que estamos aquí, ¿te parece si me ayudas a elegir un camisón para mi ajuar?


   


  Tricia se animó con su petición y dejó atrás lo que la preocupaba para disfrutar del día de compras con su amiga. Ella no podía gastar más que unos tristes chelines que pensaba emplear en unos carboncillos nuevos para su secreta afición.


   


   


  ***


   


   


  La luz se filtraba por la pequeña ventana del taller de la señora Woods, situado en Towr Hanlets. Los dedos hábiles de sus empleadas se desplazaban diestramente sobre las telas, elaborando pequeñas puntadas de color en los últimos encargos recibidos.


  Erin dejó su labor sobre la mesa y se masajeó la parte baja de la espalda para disminuir la presión de la zona lumbar. Estaba cansada, y los ojos le escocían por fijar la vista, pero se sentía realizada con su trabajo. Todo lo que sabía sobre costura se lo debía a su abuela, de quien aprendió el arte de usar la aguja. Muchas fueron las noches que ambas pasaron remendando y bordando ropajes para sacar unas monedas bajo la tenue luz de unas cuantas velas. Con una sonrisa volvió a retomar su bordado y admiró el diseño ante sus ojos. Sobre el corsé había planteado pequeños ramos de lilas que aderezaban la hermosa puntilla que adornaba la parte superior de la prenda.


  Llevaba trabajando para la señora Woods cerca de un mes, y agradecía cada día al Señor por haber encontrado tan buen empleo. Su nueva vida se la debía a Eileen Smedley, que había hablado con la señora Woods para recomendarla después de encargar un repleto vestuario para su futuro viaje. La buena mujer, tras ver algunas muestras de su trabajo, no dudó en contratarla y desde entonces percibía una buena suma de dinero semanal. Ahora vivía en una pequeña pensión situada a unas calles de Brick Lane, una de las zonas más decentes de East End.


   


  —Erin —la llamó su compañera de mesa—, ¿Cuándo vas a aceptar venir conmigo a una merienda campestre? No te vendría mal divertirte —la aconsejó con cariño.


  —Emma, te lo agradezco mucho, pero ya sabes que no me gustan demasiado esas reuniones —intentó excusarse.


  —Mujer, nada te pasará, somos gente decente.


  —No lo dudo, pero…


  —Deja de poner excusas, eres una joven hermosa, más de un hombre estaría encantado de cortejarte. Mi hermano, por ejemplo —dijo con una sonrisa pícara en los labios.


  Conocía a Emma desde que había llegado al taller y la apreciaba. Ella le había recomendado la pensión del señor Stewart,y no se arrepentía de haber seguido su consejo porque era un recinto limpio y organizado que nada tenía que ver con el lugar donde había vivido anteriormente.


  —Me cae muy bien Roger —respondió Erin, no quería ofender a su amiga con una negativa—, pero no tengo interés en buscar esposo.


  —¡Oh, vamos! No digas tonterías, todas —replicó Emma abarcando a las mujeres a su alrededor con un gesto de mano— soñamos con un hombre que nos quite de trabajar y nos agencie una buena vida.


  Sus compañeras parecían divertirse con la conversación de ambas muchachas. Aunque Rachel, que estaba al lado de Erin, no pudo evitar inmiscuirse.


  —Chica, no le hagas caso. Roger Murphy nunca te sacará de la pobreza, es un bueno para nada.


  Emma giró su rostro hacía ella con ira mal contenida. Sus ojos marrones relampagueaban por la indignación.


  —Mi hermano vale más que tu marido, que se pasa parte del día metido en las tabernas del puerto —replicó dañina.


  Ambas mujeres abandonaron sus asientos y se enfrentaron, dispuestas a cogerse de los pelos, pero la oportuna llegada de la señora Woods impidió que la discusión llegara a las manos.


  —Emma, Rachel, si no tenéis trabajo suficiente os puedo encomendar más —amenazó la mujer con las manos sobre las caderas.


  Ambas mujeres bajaron la mirada y se situaron en sus respectivos lugares en silencio.


  —Erin, ven conmigo, tengo un encargo que urge y quiero que me ayudes con el señor Kenneth.


   


  La aludida sintió que parte del color abandonaba su rostro al reconocer el apellido que había pronunciado la señora Woods. Hacía mucho tiempo que no se acordaba de aquel hombre, pero saber que estaba al otro lado de la cortina que separaba la tienda del taller hizo temblar su cuerpo como una hoja al viento.


  —¿Yo? —cuestionó dudosa, la dueña de la tienda nunca requería la ayuda de las costureras para tratar con los clientes.


  —Eso he dicho, muchacha —gruñóla mujer por encima de sus anteojos de metal.


  —Pero…


  —No tengo tiempo para tonterías. Cada vez que viene el señor Kenneth pierdo al menos dos horas mientras él elige las telas para los nuevos camisones de sus chicas. Tengo que entregar un pedido que no puede esperar. ¿Serás capaz de cumplir con mi encargo?


   Erin deseó que la tierra la tragara, pero no le quedó más remedio que afirmar con la cabeza.


   


   Gabriel Kenneth no estaba de buen humor aquella tarde, y hubiera deseado delegar la tarea de elegir el vestuario femenino a uno de sus hombres, pero estaba seguro que no sabrían que escoger, y se necesitaban ricas telas para los camisones y batines que tenía pensados. Parte de su éxito radicaba en la calidad que ofrecía, y para ello las mujeres debían lucir exuberantes y seductoras a los ojos de los nobles. Hacía seis meses que no visitaba la tienda de la señora Woods, pero no podía posponer por más tiempo dicha tarea.


   Se aproximó hasta una de las estanterías, donde se apilaban las finas telas, y tocó con sus dedos la suavidad del terciopelo borgoña ante sí. No servían para descubrir los atributos de sus chicas, pero sí para confeccionar alguna bata que completara los conjuntos. Estaba a punto de dirigirse a la siguiente pila de telas, cuando presintió que la dueña del local estaba a su espalda.


   —Señora Woods, quiero varias….


   Sus palabras quedaron suspendidas en el aire al encontrarse frente a una joven de corta estatura que se frotaba las manos con nerviosismo. Su mirada estaba perdida en el suelo, aunque no necesitó ver su rostro para saber de quién se trataba. Conocía bien sus ojos azules, y las pecas revoltosas que presidian su nariz.


  Estaba a punto de hablar cuando la señora Woods apareció tras las cortinas de terciopelo.


   —Señor Kenneth, le atenderá mi empleada, la señorita McPherson. Tengo una cita ineludible —se excusó.


   —No se preocupe —La tranquilizó, sin apartar la mirada de Erin—, estoy seguro de que la señorita McPherson y yo nos entenderemos.


   —No sabe cuánto se lo agradezco —dijo la mujer mientras se ponía la capa y recogía el paquete que reposaba sobre el mostrador—. Ella anotará su pedido y luego yo lo revisaré.


   La señora Woods desapareció por la puerta tras susurrar una breve despedida, y ambos quedaron en silencio.


   Erin no soportó más la incomodidad del silencio reinante, y con valentía elevó su rostro para encontrarse con una mirada verde que la traspasó como la primera vez que se encontraron en el despacho del local que Kenneth regentaba. Sus mejillas se tiñeron de rubor al rememorar aquella noche.


   Kenneth se perdió en el mismo recuerdo, y aún no llegaba a comprender su acción de aquella noche. Erin McPherson era una joven hermosa, y si hubiera aceptado su proposición hubiera logrado una buena suma de dinero por lo que le ofrecía, pero llevado por algo parecido a la caridad le había entregado una saca de monedas antes de mandarla de nuevo a su hogar.


   La voz de la joven le sobresaltó.


   —Señor Kenneth, cuando quiera podemos comenzar.


   —No esperaba encontrarla aquí, señorita McPherson —comentó Gabriel sin poder contenerse.


   —Trabajo para la señora Woods desde hace poco —replicó la joven.


   —Me alegra saber que abandonó la pensión Sheffield.


   —¿Podemos empezar? —preguntó Erin impaciente, no quería recordar esa parte de su vida.


   —Por supuesto —aceptó Gabriel—, quiero doce camisones transparentes de diferentes colores —indicó mientras elegía una a una cada pieza a cortar—. El escote tiene que ser pronunciado, y quiero que los pechos lleguen al borde del mismo.


   Sonrió al percatarse de que las mejillas femeninas se teñían de nuevo de rubor. Parecía que aquella jovencita seguía siendo tan inocente como cuando la vio besar la cruz de plata que colgaba de su cuello, y que imaginaba oculta bajo su vestido azul oscuro. Siguió relatando lo que necesitaba y la joven fue transcribiendo sus palabras sin apartar la mirada del papel blanco ante sus ojos. Cuando Kenneth acabó de elegir lo que necesitaba simplemente dejó un saco de cuero como adelanto y advirtió que necesitaba que estuviera listo en una semana.


   Erin asintió con la cabeza y esperó a que él desapareciera por la puerta del local con el corazón acelerado. Recordaba que era un hombre atractivo, pero no que su cuerpo reaccionara de aquella forma ante su cercanía. No podía negar que agradecía que se hubiera marchado.


   


  Capítulo 4


   


   


   


   


   


  Mientras regresaba a su local, Kenneth no pudo evitar rememorar la noche en que conoció a la señora McPherson, regresando a un pasado no muy lejano.


   


  Había decidido dejar la sala atestada de su local para refugiarse en el despacho en busca del silencio y sosiego. No le apetecía pasar una noche más entre juegos de mesa, mujeres y conocidos que le contaban su batallitas.


  Cuando se sentó frente al escritorio, con una copa licor ambarino en sus manos, sonrió para sí mismo. Debía estar haciéndose mayor porque ya no le seducía aquella vida nocturna que había llevado en la última década. Apenas recordaba un amanecer, que era cuando él dormía para recuperar su cuerpo de los excesos cometidos. Se amoldó a la mullida butaca y dio el primer trago, paladeando el líquido que mantenía en su boca. Era el mejor whisky con el que contaba y disfrutó de su intenso sabor, hasta que unos golpes en la puerta lo sobresaltaron. Su gesto se tensó por la intromisión, le había ordenado a Timothy que nadie lo molestara, pero no se sorprendió al verlo entrar. Dejó la bebida sobre la mesa y se colocó más recto en la silla antes de hablar con voz dura, lo que denotaba su malestar.


  —¿Qué demonios pasa ahora?


  —Jefe, lo siento —intentó disculparse Timothy, sabía que Kenneth no estaba de humor.


   —¿De qué se trata? —preguntó con fastidió.


  —Ha venido una chica nueva que quiere trabajar en el local.


   —¿Y? —cuestionó sin entender.


   —Jefe, la última vez que contratamos a una chica nos maldijo cien veces, dijo que usted se encargaría de elegir en persona a las candidatas.


  Kenneth recordó las palabras dichas y su enfado había sido justificado. Todavía tenía presente la nariz prominente de aquella mujer, cuyos ojos bizqueaban de una forma alarmante, ¿acaso sus hombres no tenían gusto para las mujeres?


  Resignado a que su momento de paz había finalizado antes de comenzar, aceptó su destino.


  —Hazla pasar.


   


  Erin permanecía quieta frente a la puerta trasera del local más reputado de la zona, como le había indicado el hombre rudo que la había atendido. Aún le ardían las mejillas después de explicarle lo que deseaba, mientras él intentaba ver su rostro a través de las sombras, pero ella lo había evitado. Al quedar sola, el nerviosismo se apoderó de su cuerpo, el pánico la atenazaba por lo que estaba a punto de hacer, pero sabía que no tenía otra alternativa.


  Cuando el hombre volvió y le indicó con un gesto de mano que lo siguiera, sus pies parecían querer negarse a andar, pero los obligó con todas sus fuerzas. Abrazaba con fuerza la capa contra su cuerpo, como si con ello pudiera protegerse de lo que la esperaba en aquel lugar de perdición. Zigzaguearon por un estrecho corredor hasta llegar a una puerta doble cerrada ante ellos y, sin preámbulos, el hombre la abrió y la empujó al interior de la estancia, cerrando la hoja de roble a su espalda.


   


  Los verdes ojos de Kenneth se quedaron fijos en la pequeña figura ante sí, cubierta por una vieja capa que no parecía abrigar demasiado. La joven mantenía la cabeza inclinada y ocultaba su rostro bajo la capucha que la cubría.


  Chascó la lengua contrariado al percatarse de que era demasiado inocente, no parecía saber qué clase de trabajo tendría que realizar si la contrataba. Se levantó de la butaca y caminó con paso firme hasta llegar a ella, que no pareció percatarse de su presencia.


   


  Erin solo fue consciente de su cercanía, cuando una gran mano pasó junto a sus ojos para rozar su barbilla con la intención de elevar su rostro. Fue entonces cuando se encontró con unos ojos verde musgo que le cortaron el aliento.


  La voz masculina rompió el silencio que los rodeaba al retumbar contra las paredes de madera.


  —Quítate la capa —le exigió.


  Con dedos temblorosos, Erin desanudó las cuerdas que mantenían la prenda sobre sus hombros sin permitir que cayera al suelo. De nuevo, sus ojos se encontraron con el suelo, cubierto por una lujosa alfombra borgoña, y supuso que por eso no le había escuchado acercarse.


  Kenneth se quedó paralizado por lo que tenía ante sus ojos. Aquella joven era especial, y si sus ojos, tan azules como el cielo despejado, lo habían dejado obnubilado, no fue comparable a la visión de su larga cabellera cobriza que descendía a lo largo de su espalda tras ser liberada de la capucha. Era una joven menuda, y su vestido, de un tono indeterminado, estaba repleto de zurcidos que denotaba su extrema pobreza. Una vez más, notó ese gesto vergonzoso en ella, mientras mantenía los ojos fijos en la alfombra. De nuevo su mano se apoderó de su barbilla para elevar su rostro y así poder observar críticamente el óvalo de piel blanca y tersa frente a sí. Unas pequeñas pecas adornaban el puente de su pequeña nariz y sus labios, a pesar de mantenerse cerrados como una línea horizontal, eran hermosos.


  —Pequeña, ¿qué te trajo aquí?


  Erin no encontraba la voz en su garganta porque se había quedado extasiada observando aquel rostro moreno de líneas definidas y altos pómulos, presididos por unos pozos verdes que eran sus ojos. Pudo apreciar de cerca aquellas espesas pestañas que los protegían y la cicatriz que surcaba su mejilla derecha. La ceja oscura de aquel hombre se curvó, como induciéndola a que hablara, y finalmente lo hizo, pero atropelladamente.


   —Necesito dinero con urgencia, es cuestión de vida o muerte —explicó con impotencia—. He luchado con todas mis fuerzas estos años por lograrlo honradamente, pero no me quedan alternativas —confesó finalmente.


  La voz femenina llegó hasta sus oídos y algo en su interior se removió sin poder decir alguna palabra por unos segundos. Apenas recordaba tener un corazón, pero aquella pequeña lo había hecho latir. Podía leer la desesperación en su rostro, y pensó en las mujeres que trabajaban para él, ninguna se asemejaba a ella.


   


  Cuando abrió su negocio lo primero que decidió fue que solo contrataría a meretrices que gustaran de aquel trabajo, no a pobres jovencitas desesperadas como lo había sido su madre. Aquel recuerdo dolía, porque aún podía vislumbrar a su progenitora tirada en la calle gris sobre un charco de sangre. Uno de sus clientes había acabado con su vida cuando Kenneth apenas contaba con diez años y tuvo que hacerse fuerte en Haymarket con su hermano pequeño a su cargo.


  Se giró bruscamente para darle la espalda y que ella no pudiera leer el dolor en sus ojos antes de hablar.


   —No creo que este sea el empleo que buscas. Será mejor que te marches —concluyó Kenneth, deseaba que aquella joven inocente desapareciera de su vista.


  Erin vio escaparse entre sus dedos la última oportunidad con la que contaba y, sin pensarlo, rodeó a aquella torre humana para enfrentarlo.


  —No es el empleo que busco, pero necesito el dinero.


  —No insista…


  —Tengo algo que no puede rechazar.


  Los ojos de Kenneth se achicaron tras escuchar que le ofrecía algo que parecía ser especial, estudió su rostro angelical.


   —¿Qué no puedo rechazar? —preguntó intrigado.


  —Mi pureza, señor —confesó Erin de nuevo avergonzada, mientras besaba la cruz de plata que pendía de su cuello sin percatarse de lo que hacía.


   


  Aquella confesión, unida a su gesto, enterneció a Kenneth, cosa poco habitual en él. Podía apreciar la desesperación de la joven, pero no podía permitir que aquella pureza que proclamaba se vendiera al mejor postor. Resuelto, caminó hasta su escritorio y rebuscó en el segundo cajón hasta dar con lo que buscaba: una bolsa de cuero con una cantidad considerable de monedas. Volvió a su encuentro y se situó frente a ella, cogió su pequeña mano y allí lo depositó.


  Erin abrió desmesuradamente los ojos al notar el cuero sobre su piel. Por el peso adivinó que era más dinero del que había visto en su corta vida. ¿Había sellado ya un trato con aquel hombre?, ¿se solía cobrar tanto dinero por…? Ni siquiera quería nombrar el acto que pensaba realizar. Todas sus dudas fueron resueltas cuando la voz masculina volvió a sonar.


   —Pequeña, colócate la capa y regresa a casa. Uno de mis hombres te acompañará.


  —¿Qué? —exclamó Erin sin comprender.


   —Guarda tu pureza para el hombre que la merezca.


   —No entiendo… —balbuceó la joven.


   —Piensa que un ángel vino en tu auxilio —sonrió para sí por el calificativo que se había impuesto, «¿él, un ángel?»—. No quiero volver a verte por aquí.


  Erin se encontraba confusa, pero no le dio tiempo a objetar porque aquel hombre colocó él mismo la capa sobre sus hombros, la empujó hasta la salida y le indicó a uno de sus hombres que la llevara a donde ella indicara. No pudo decir más, ni siquiera agradecerle, ya que había desaparecido tras la puerta del despacho.


   


  No sabía el porqué, pero aquella joven le había hecho sentir que podía ser una buena persona, cosa que nunca creyó posible en su vida, y aquella sensación desconocida volvió a incomodarlo.


  Sin percatarse había llegado hasta su destino, perdido en aquel recuerdo, y movió su cabeza para borrar esos pensamientos y centrarse en su negocio, que requería de toda su atención.


   


  Capítulo 5


   


   


   


   


   


  Tras cenar copiosamente Robert se vistió para salir. No tenía ganas de quedarse solo en una casa que no sentía como propia. Sabía que podía ir a casa Maryanne, pero comprendía que ya había formado su propia familia y no quería molestar. Finalmente decidió ir al burdel de Kenneth, no en busca de diversiones, si no para charlar con su viejo amigo.


  Era viernes y el local estaba tan animado como siempre. El alcohol corría a raudales por las mesas de juego mientras se decidía la suerte de los jugadores de las mismas. Otros clientes, situados en las mesas cercanas a la barra, elegían con quien pasar la noche en una de las lujosas habitaciones del piso superior.


  Robert oteó a su alrededor intentando localizar de Kenneth, al no verlo decidió sentarse en una mesa libre antes de pedir una copa de brandy. Como imaginaba, su amigo no tardó en aparecer a su lado.


   


  —Newman —le llamó palpando su hombro con aprecio—, ¿qué te trae por aquí? —preguntó curioso antes de sentarse frente a él.


  —El aburrimiento —confesó Robert con sinceridad.


  Las cejas de Kenneth se elevaron por la sorpresa, pero una sonrisa genuina surgió en sus labios.


  —Pues ya sabes que mi negocio es proporcionar diversión a los aristócratas.


  El ceño de Robert se torció al verse incluido en ese grupo al que no podía evitar despreciar a pesar de que su hermana y cuñado pertenecieran a él.


  —Yo no soy uno de ellos —replicó molesto.


  Kenneth levantó sus manos por encima de su cabeza teatralmente antes sus palabras.


  —Eh, tranquilo, no pretendía ofenderte. Solo te decía que estoy seguro de que cualquiera de mis chicas estaría encantada de gozar con tus atenciones.


  —No busco eso —replicó con voz grave.


  Kenneth se mesó la barbilla, pensativo, estudiando al hombre que tenía en frente y que ahora no reconocía. Estaba convencido de que su estado de ánimo se debía a su nueva vida en la zona noble de Londres. Newman era demasiado parecido a su hermano Evans, que prefería vivir en la mar a quedarse en tierra, e imaginaba que se sentía enjaulado en tierra firme.


  —¿Y qué buscas? —Le preguntó finalmente.


  Los ojos ambarinos de Robert se clavaron en el rostro de su amigo. Era una buena pregunta para la que no tenía respuesta.


  —Si te soy sincero, no lo sé.


  —Amigo, creo que estás metido en un gran problema….


  Sus palabras fueron interrumpidas por la llegada de un pequeño hombrecillo que parecía algo cohibido. Al levantar su vista Kenneth pudo escrutar al conde de Richmond, al que conocía demasiado bien porque visitaba asiduamente las mesas de juego.


  —Disculpe, señor Newman, ¿puedo hablar usted?


  El aludido se giró sorprendido, estudiando la estampa del hombre que tenía frente a sí.


  —¿Nos conocemos? —preguntó desconcertado.


  —No, pero tengo algo que ofrecerle que quizás le interese.


  Kenneth fue consciente de que era una conversación privada y se levantó de la silla que había ocupado hasta entonces.


  —Newman, conde Richmond, les dejo solos para que puedan dialogar —Sin añadir más Kenneth desapareció en el bullicio de la sala.


   


  Robert se sintió incómodo, pero con un gesto de mano le indicó al hombrecillo que se sentará en el lugar que había abandonado su amigo.


  —Cuénteme, conde Richmond, me tiene intrigado.


  —Verá —comenzó el Conde sin saber cómo explicarle lo que pretendía—, he escuchado que usted estaría interesado en casarse.


  Robert se atragantó con el último sorbo del licor que había ingerido y tosió audiblemente. No daba crédito a lo que sus oídos habían escuchado.


  —¿Estoy mal informado? —preguntó Richmond con cautela.


  —No, solo me ha sorprendido su franqueza.


  Una ligera sonrisa nació en los labios estrechos del anciano, logrando relajarse por primera vez desde que había entrado en el local.


  —Me imagino, muchacho, pero no hay una manera fácil de plantear la cuestión. ¿Es verdad lo que se comenta, o me han engañado?


  —No, como casi siempre, los rumores no distan mucho de la realidad. ¿Qué quería proponerme?


  —Es sencillo, sé que busca esposa con un título para que no le vean como a un simple comerciante.


  Robert achicó los ojos y estudió al anciano con atención antes de hablar.


  —Y puedo suponer que usted tiene una hija que podría estar interesada en el acuerdo, pero tengo una pregunta; ¿qué quiere usted a cambio?


  El rostro del conde Richmond se coloreó plausiblemente al verse descubierto, aunque no había forma de ocultar algo tan evidente.


  —No le voy a mentir, en los últimos tiempos mis tierras no han dado el rendimiento esperado y mis finanzas están gravemente dañadas.


  —Entiendo —replicó Robert escuetamente.


  —No pretendo vender a mi hija —intentó excusarse.


  —No se preocupe, quizás me interese su oferta, pero me gustaría que me diera un tiempo para sopesar su ofrecimiento.


  —Por supuesto —aceptó el Conde—. Estaré pendiente de su decisión —dijo mientras se levantada—, y ahora disculpe, pero debo volver a casa.


  —No le haré esperar —le prometió Robert mientras le tendía su mano para despedirse.


  Cuando el anciano despareció Robert se dirigió hacía el mostrador,donde Kenneth vigilaba el negocio. Pidió un par de copas y cuando las sirvieron tendió una a su amigo.


  —¿Qué quería Richmond? —preguntó Kenneth.


  —Ofrecerme un trato —contestó escuetamente.


  —Si se trata de dinero, ten cuidado con él, me debe bastante.


  —Lo imagino, ¿mujeres o juego? —indagó Robert.


  —Juego. En los últimos tiempos no ha controlado demasiado bien las cartas, pero cuéntame, me tienes intrigado.


  —Me propone la mano de su hija a cambio de que salde algunas deudas acumuladas a su nombre.


  —Robert, somos amigos, y como tal te aconsejo que no utilices ese camino para llegar a un lugar que no creo que te haga feliz.


  —Sería bueno para el negocio —intentó alegar Robert en su defensa—, y me dará respetabilidad.


  —No creo que sea un buen motivo para casarse.


  —¿Qué sabes tú de eso? —preguntó Robert con humor.


  —No demasiado, pero estoy seguro de que si alguna vez me caso no será por un motivo tan pobre como conseguir un título.


  —No es un motivo pobre…


  —¡Ni siquiera conoces a la hija! ¿Y si es fea? —cuestionó Kenneth exaltado.


  —Kenneth, me importa poco, aquí tienes muchas bellezas.


  —Amigo mío, siento decirte que te equivocas.


  —Guárdate tus consejos para cuando te los pida —contestó Robert con malos modos.


  —Como quieras, amigo —replicó Kenneth. Si hubiera sido otro, y no Robert, el que le había hablado de aquella manera habría conocido la fuerza de su puño sobre su rostro, pero como era como un hermano para él simplemente se dio la vuelta y se alejó. Estaba seguro que recapacitaría sobre sus palabras e incluso, con el tiempo, se lo agradecería.


   


   


  ***


   


   


  Los ojos de joven estaban velados por el temor cuando Greison Allen se situó sobre su cuerpo. La mano masculina atrapó su cuello entre sus dedos y se quedó sin aliento por un instante. No era la primera vez que aquel hombre se comportaba de forma violenta, pero era el dueño del burdel y sabía que no podía negarse a sus requerimientos.


  Joyce percibió como él se tensaba y derramaba su simiente en su interior, saciando así su lujuria. Su cuerpo se estremeció, no sabía si a causa de saberse liberada de sus atenciones o por la repugnancia que le provocaba su cercanía. Los dedos de él se destensaron y liberaron su garganta. Tosió audiblemente y se apartó todo lo que pudo de él.


   —¡Oh! Vamos, no ha sido para tanto —La amonestó Allen asestando una palmada en su trasero—. Sabes que me comporto así para que te acostumbres, ya sabes que a mis clientes les gustan este tipo de juegos ¿Acaso has olvidado a Lord Ferguson? —preguntó acariciando con un dedo las cicatrices blanquecinas que adornaban su espalda y que había infringido el aristócrata.


   —No volveré a entrar en un cuarto con ese hombre —replicó Joyce con fervor.


   Los ojos oscuros de Allen la traspasaron antes de volver a atrapar su garganta.


   —Escúchame bien, pequeña, harás lo que yo te ordene.


   —¡No! —balbuceó la joven con esfuerzo.


   —Joyce, recuerda que me perteneces, si no fuera por mí aún seguirías en la calle, robando los restos de comida a las ratas.


   


   Joyce contuvo las lágrimas que pugnaban por brotar en sus ojos. Tenía bien grabado en la cabeza el día que su vida se cruzó con la de Greison Allen. Apenas tenía trece años y llevaba semanas sin comer cuando aquel hombre bien vestido la sonrió y sació su estómago en una taberna cercana. Luego le compró unas botas nuevas y un vestido azul sin ningún zurcido haciéndola sentir especial. Lo que nunca imaginó fue que aquellos regalos tuvieran un precio tan alto como su propia vida. De eso hacía más de seis años, y desde entonces su mundo había sido un verdadero infierno. Quería luchar, acabar con aquel tormento, pero no le convenía revelarse en aquel momento, no quería que él descubriera su secreto.


   —¿Me escuchas? —le exigió Allen incrementando la presión.


   —Sí —logró pronunciar.


   —Bien, gatita —dijo soltándola.


   Allen rebuscó en el bolsillo de su pantalón y sacó unas monedas que le lanzó.


   —Como te has portado bien puedes ir a comer algo a la taberna, pero no te acostumbres.


   Joyce se levantó y cubrió su cuerpo con una bata de tela basta, pero de color llamativo, para regresar a su dormitorio y poder vestirse para salir del local por una hora.


   


   El estofado de cerdo le supo a gloría, y acompañado con la cerveza amarga logró que el sabor de aquel hombre abandonara su paladar. Dejó las monedas sobre el ajado mostrador y se apretó la capa en torno al cuerpo antes de abandonar el local. No quería demorarse y que la furia de Allen volviera a recaer sobre sus hombros.


   Estaba a pocas calles del burdel cuando de la oscuridad de un callejón surgieron unas manos que la arrastraron al interior del mismo. Su corazón galopó sobre su pecho temiendo que las habladurías de los últimos días se cumplieran sobre su persona. Se comentaba que un carruaje negro transitaba en las noches por las calles de Haymarket en busca de alguna ramera de la calle que en la madrugada aparecía muerta sobre los adoquines sin que a nadie le importara. Intentó zafarse, no quería morir en aquel momento, aunque en un centenar de ocasiones la idea había sobrevolado en su cabeza como única vía de escape a su situación.


   —Shuu —Le susurró una voz conocida al oído—, soy yo —La tranquilizó.


   Dejó de debatirse al instante, y en un movimiento rápido se giró para arrogarse en los brazos de Timothy. Aquel hombre inundaba sus pensamientos desde hacía un mes, y era el único motivo por el que seguía viviendo. Sus labios se unieron en un beso abrasador que calentó sus cuerpos a pesar del frio que recorría la noche.


   —Tenía tantas ganas de verte —exclamó Joyce ocultando su rostro en su pecho.


   —Y yo, preciosa, pero no he podido venir antes. Me alegro que hoy te hayan dejado salir.


   —Un golpe de suerte —respondió escuetamente, no quería hablar con él sobre lo sucedido con Allen.


   Su relación no era fácil, y más teniendo en cuenta los mundos a los que ambos pertenecían. Se habían conocido por casualidad una noche en la taberna O’claire, y habían compartido mesa y miradas especiales. Timothy Gibson le contó sobre su trabajo en el local más reputado de Haymarket, The roses, cosa que entristeció a Joyce, ya que era conocido por todos la lucha de poder en los bajos fondos entre Kenneth y Allen, su jefe. A pesar de aquellas circunstancias volvieron a encontrarse, y sin apenas percatarse surgió el amor entre ambos.


   —Tienes que aguantar un poco más —le rogó Timothy estrechándola entre sus brazos—, ya casi tengo todo listo, en unas semanas seremos libres —le prometió.


   —¿Estás seguro? —preguntó la joven asustada.


   —Irlanda nos espera, allí nadie nos conoce y podremos empezar de cero.


   —Te amo —le confesó Joyce con emoción.


   —Y yo a ti, mi pequeña.


   


   Allen tamborileaba con sus dedos sobre la gastada superficie de su escritorio mientras creaba volutas de humo sobre su cabeza con el humo del puro que colgaba de sus labios. Esperaba impaciente la llegada de Colin.


  Como si lo hubiera invocado su hombre entró en ese momento con cara de pocos amigos. Se quitó la capa oscura tras la que se ocultaba y se sentó frente a él.


   —¿Has descubierto algo? —preguntó Allen a bocajarro.


   —He seguido a Joyce como me ordenó.


   —¿Y? —cuestionó elevando una de sus pobladas cejas negras.


   —Tras salir de la taberna se encontró con un hombre.


   El puño de Allen impactó contra la mesa con fuerza desmedida.


   —¡Zorra!, por eso estaba tan misteriosa ¿Quién es él? —preguntó al notar el nerviosismo de Colin—. ¿Le conozco? Espero que no sea uno de los chicos.


   —No, señor.


   —¿Entonces?


   —Es la mano derecha de Kenneth —confesó Colin con temor. Sabía de sobra que la noticia no le iba gustar a su jefe.


   Allen, al escuchar sus palabras, se levantó como un resorte de la silla que ocupaba y se paseó por la estancia.


   —¡Maldición! La mataré.


   —Escuché su conversación; planean huir a Irlanda.


   —Eso nunca sucederá, ese perro morirá antes.


   —Jefe, eso es una locura, solo puede provocar una guerra.


   —¡Me importa una mierda! No tengo miedo a Kenneth.


   —Pero señor…


   —¡Haz lo que te digo! Quiero que vigiles a Joyce, y cuando sea propicio acaba con él. Ya arreglaré cuentas con esa fulana y disfrutaré haciéndolo, te lo aseguro.


   


  Capítulo 6


   


   


   


   


   


  Maryanne intentaba cuadrar las cuentas de la naviera, pero el paseo constante de su hermano por el despacho no la dejaba hilar los números. Tres cuartos de hora después soltó la pluma sobre el tintero y se levantó con el gesto torcido para enfrentarle.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó con las manos en la caderas, en una actitud poco correcta.


  —Nada —mintió Robert, apartando la mirada.


  —No me mientas, te conozco demasiado bien.


   


  Robert sabía que tenía razón, pero no quería que Maryanne se enfadara con él, y sabía que así sería porque la cuestión que ocupaba su cabeza no sería de su agrado.


  Durante días había meditado detenidamente la propuesta del conde Richmond, y finalmente se había decidido a aceptarla. Sabía que a Maryanne no le gustaría su decisión, pero ya no había marcha atrás porque el día anterior habían firmado un documento que los ligaría para siempre como familia.


  Elevó la mirada y se enfrentó a los ojos grises de su hermana.


  —Solo es que extraño el mar.


  —¿Seguro que solo es eso? —cuestionó la joven.


  —Por supuesto.


  —Hay algo más —se obcecó Maryanne—. ¿Seguro que no tiene nada que ver con esa loca idea de casarte?


  Robert apretó la mandíbula. Le conocía demasiado bien y puesto que tarde o temprano se enteraría de su secreto no tenía sentido seguir ocultándolo.


  —He recibido una proposición de un Conde —comentó Robert escuetamente.


  —¡Robert! Me asquean ese tipo de acuerdos. No te reconozco. —Le espetó molesta— Esa joven no merece que otros decidan su futuro.


  —Escucha, Maryanne, no todos los matrimonios de la alta sociedad son como el tuyo.


  —No me vengas con cuentos, recuerda que antes de encontrarme con Lucien ya estuve casada.


  Su voz sonó más dura de lo que era habitual en ella. Se giró dando la espalda a su hermano y se dirigió a la ventana. Su primer casamiento había sido una pesadilla, y si no hubiera descubierto que Lucien la amaba su vida habría sido tan gris e insípida como la de tantas damas que languidecían a la sombra de maridos que mantenían amantes por doquier.


  Sabía de antemano que si se ofuscaba con Robert sería peor, pero tenía que lograr que entrara en razón. Durante unos segundos se mantuvo en silencio, cavilando sobre cómo proceder. En su mente afloraron las líneas de la carta que había llegado aquella mañana y una idea surgió en su mente. Debía apartar a Robert de Londres una temporada, y esperaba que con eso bastara para que su hermano viera las cosas de otro modo a su regreso.


  —No pretendía ofenderte —se disculpó Robert palpando su hombro—, pero sé que saldrá bien.


  —Está bien —replicó Maryanne mientras se giraba para enfrentarse a los ojos leonados de su hermano—, no voy a insistir.


  Robert estudió su rostro con desconfianza.


  —¿Y ya está?


  —Creí que nos habíamos reunido para hablar sobre la empresa.


  —Por supuesto —asumió Robert, agradecido por el cambio de rumbo de la conversación—. ¿Cómo van nuestras ganancias?


  —Subiendo mes a mes, pero hay un problema.


  —¿Cuál? —preguntó él con preocupación.


  —Los proveedores de vino español quieren rescindir el contrato.


  —¡Qué demonios!...


  —Ya sabes que la competencia es muy dura. Nuestros rivales han debido ofrecerles un contrato más ventajoso.


  —¿Y qué podemos hacer?


  —Puedo mandarles una misiva, pero no creo que sea suficientemente disuasorio. Lo mejor sería que Frederick o tú fuerais a negociar con ellos en persona, como han hecho nuestros competidores.


  —Frederick está muy ocupado con los preparativos de la boda —le recordó Robert.


  —Y sabes que yo no puedo ir, no me recibirían.


  Durante los años que llevaba gestionando la empresa se habían ampliado sus viajes y ganancias, pero sabía que si la alta sociedad supiera que la naviera era manejada por una mujer todo se derrumbaría como un castillo de naipes.


  —¿Me estás proponiendo un viaje? —cuestionó Robert desconcertado.


  —Sería la mejor opción. Además, ¿no se supone que añoras el mar?


  —Sí, pero…


  —Es un viaje corto.


  Robert no quería aceptarlo, pero le encantaba lo que su hermana le proponía. Aquella travesía le ayudaría a despejar su mente de las preocupaciones que le acechaban. Podría olfatear el olor salado de la mar y disfrutar de los amaneceres prodigiosos que tanto añoraba.


  No era tonto, y sabía lo que significaba la sugerencia de su hermana. Estaba claro que quería alejarlo de la capital para que cambiara de parecer respecto al compromiso que había adquirido, pero eso no sucedería, nada haría variar su opinión sobre la cuestión del casamiento


  —Está bien, iré —aceptó sonriente—. Ahora, si no te importa, voy a organizarlo todo.


  —¿Huyendo de los números? —preguntó Maryanne con humor.


  —Como del fuego —replicó Robert con una sonrisa antes de besar su frente y salir del despacho para dirigirse al puerto.


   


   


  ***


   


   


  Tricia observó con desánimo la sopa de verdura que llenaba su plato y jugueteó con la zanahoria llevándola de un lado al otro de la cerámica con la cuchara. No le apetecía cenar lo de cada noche, pero el presupuesto para la despensa había menguado considerablemente en las últimas semanas y aquella era la consecuencia. Estaba empezando a cansarse de aquella situación de la cual era responsable su padre por su falta de moderación en sus salidas nocturnas. No estaba segura de en qué se gastaba el dinero, pero lo que estaba claro era que la situación se estaba tornando insoportable.


   —Patricia, ¿qué te sucede?


   La voz de su progenitor la sacó de sus cavilaciones. A pesar del enfado que se había apoderado de ella no pudo evitar enternecerse con la imagen del pequeño hombre de pelo cano y figura estilizada que tenía frente a sí.


   —Nada, padre.


   —Entonces, ¿por qué no comes?


   —No tengo apetito.


   —No es habitual en ti —replicó el hombre sonriendo.


   —Tengo que mantener la línea si quiero seguir entrando en mis vestidos —intentó bromear, pero el rostro de su padre se ensombreció con la mención de su ajado vestuario.


  —Hija mía, se que los últimos tiempos no han sido fáciles, pero pronto todo cambiará.


  Tricia entrecerró los ojos al ver la expresión de su padre. Le conocía demasiado bien como para ignorar el gesto de su rostro. Algo tramaba y estaba segura de que no le iba a gustar. No era la primera vez que su padre tenía desmanes económicos y se había metido en negocios que finalmente solo les había reportado más deudas.


  —Padre, ¿a qué se refiere?, ¿en qué se ha metido ahora? —interrogó con rostro serio.


  —Tricia, no debes preocuparte —intentó tranquilizarla.


  —Padre, estoy cansada de sus sorpresas.


  Su progenitor la observó inquieto, y se tomó su tiempo para meditar antes de contestar a las palabras de su hija.


  —Está bien, tarde o temprano lo sabrás y a fin de cuentas, eres parte implicada en la cuestión.


  —¿A qué se refiere? —cuestionó la joven sin apartar la mirada de su rostro.


  —He concertado un buen matrimonio para ti.


  Tricia sintió que un escalofrío recorría su cuerpo y la cuchara se soltó de sus dedos, desplomándose con estrépito contra la fina vajilla.


  —¿Cómo? —preguntó incrédula.


  —Es tu segundo año en sociedad, ya es el momento…


  —Apenas he asistido a ningún baile en esta temporada —siseó molesta—, ¿Cómo piensas que voy a encontrar al hombre…?


  El rostro de su padre se tornó más adusto cuando cortó su discurso con un gesto de su mano, indicando que se mantuviera callada.


  —De eso ya me he encargado yo —pronunció el Conde con voz autoritaria.


  —¿Cómo?


  —Lo que has escuchado —acotó, dando a entender a su hija que aquella disputa no tenía sentido. La decisión ya estaba tomada.


  —Padre, me gustaría elegir a mi esposo —rebatió tozuda.


  —¡Por Dios!, hija mía, sabes que no funciona así.


  —Pero…


  —El título que algún día ostentarás también tiene obligaciones. No me importa si te parece bien o mal. ¡Acatarás lo dispuesto! —vociferó el Conde antes de levantarse de la mesa con movimientos intempestivos. Tiró la servilleta blanca sobre la mesa y abandonó el comedor.


  Tricia le siguió por el pasillo, dispuesta a discutir su futuro, pero él no abrió los labios en ningún momento y tras llegar a la puerta de su alcoba entró dejándola en el exterior.Tras unos segundos de desconcierto al fin pudo reaccionar. Observó por última vez la puerta por la que su progenitor había desaparecido y emprendió el camino hacía su dormitorio. La noticia que le había dado, sumado a su duro comportamiento, la habían dejado sin palabras. Necesitaba serenarse y meditar sobre aquello, pero antes debía tranquilizarse.


  Al entrar en la estancia no dudó en encender las velas del candelabro que presidia su escritorio, donde unas hojas en blanco la esperaban. Abrió uno de los cajones y sacó la caja donde guardaba sus carboncillos. Con movimientos diestros comenzó a plasmar trazos duros y rectos hasta que ante sus ojos apareció una dulce ovejita a punto de meterse en las fauces del lobo. Así se sentía ella respecto a su supuesto prometido.


   


  Tricia había quedado huérfana de madre cuando apenas tenía cinco años y su padre la crió concediéndole todos los caprichos que se le antojaban, intentando con ello suplir la falta de su esposa. Nunca le había negado nada y la había tratado siempre como a una reina, pero el comportamiento que había mostrado minutos antes no era habitual en él, nunca la había gritado, y mucho menos ignorado.


  Ahora entendía por qué llevaba algunas semanas insistiendo en que debía pensar en casarse. Ella en un principio no le había dado importancia porque era su segundo año en sociedad y aún había tiempo. Pero ahora todo cobraba sentido, la había comprometido sin su consentimiento con un hombre al que ni tan siquiera conocía.


  «¿Cómo ha podido hacerlo?», pensó ofuscada. Nunca perdonaría a su padre por aquella injusticia. Estaba segura de que se trataba de un hombre mayor, gordo y bajito. Así solían ser los amigos de su padre, a los que apenas podía tolerar.


   


  Capítulo 7


   


   


   


   


   


  Sabía que el barco de la ruta de las indias había atracado dos días antes, pero Evans aún no había aparecido por la oficina y Robert empezaba a estar molesto. No era habitual en él aquel comportamiento. En cada uno de sus viajes, desde el primero, siempre había hecho el reporte del viaje nada más poner un pie sobre tierra, pero en aquella ocasión había tenido que enterarse de su llegada por medio de un marinero que se había encontrado en una de las tabernas cercanas al puerto. Necesitaba localizarlo porque quería que le acompañara en el viaje que tenía previsto emprender, pero eso suponía que su inminente travesía a España se estaba retrasando.


  Estaba revisando el contrato con los españoles cuando unos golpes en la puerta le anunció de la llegada de una visita. Chascó la lengua con malestar, no era fácil descifrar ciertas cláusulas del documento y las interrupciones no ayudaban, y aún así indicó a quien se encontraba al otro lado que podía entrar.


  Ante sus ojos apareció un Evans que no reconoció en aquel hombre de ropas sucias y ajadas, barba de días y ojos inyectados en sangre.


   —¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó Robert levantándose de su asiento para acercarse.


   Su amigo no contestó al instante, simplemente se dejó caer en la silla situada frente al escritorio antes de hablar.


   —Una mala noche —contestó escuetamente.


   Robert estudió su gesto torcido y las ojeras bajo sus ojos azules. En el tiempo que se conocían, casi una vida, nunca le había visto con tan mal aspecto. Lo conocía demasiado bien como para no saber que algo grave le sucedía.


   —Tú nunca tienes malas noches, eres un ave nocturna y cuando estás en tierra no ves la luz del sol.


   Una vaga sonrisa surgió en los labios de Evans, que se peinó con las manos el díscolo cabello rojo.


   —Robert, me conoces demasiado, pero este asunto no te incumbe —comentó sin inmutarse, dejando a Robert con la boca abierta—. Solo vengo a hablar sobre el viaje.


   —Un poco tarde, llevas días en tierra —replicó Robert con irritación.


   —No vengo a que me sermonees, solo a decirte que ya estoy aquí. El libro de a bordo te lo traeré mañana —concluyó con fastidio antes de levantarse del lugar que ocupaba, con la firme intención de dirigirse a la puerta, pero la mano de Robert le retuvo.


   —Vamos, Evans, no te enfades. Tenemos un asunto urgente entre manos y te necesito.


   Evans dudó, pero finalmente se giró para encontrarse con el rostro de su amigo.


   —¿De qué se trata? —preguntó intrigado.


   —Veras, tenemos un importante cliente que está pensando en rescindir nuestro contrato y no lo podemos permitir. He decidido ir a España para hablar personalmente con él.


   —¿Vas a volver a viajar? —indagó Evans, que se había despejado de golpe.


   —Eso pensaba, pero estaba esperando tu regreso para organizar el viaje y partir cuanto antes. Espero que no te importe navegar tan pronto.


   —Para nada, ha sido providencial, mañana a primera hora estaré aquí.


   —Perfecto, me alegro.


   —Ahora me marcho, tengo cosas que hacer.


   —Procura que lo primero de tu lista sea un buen baño —lanzó Robert la pulla con humor, ganándose con ello la mirada afilada de su amigo.


   


  Cuando Evans abandonó el despacho Robert sonrió al reconocer de nuevo a su viejo amigo. Volvió a situarse tras el escritorio y su mirada se centró de nuevo en los documentos sobre su mesa y los guardó resuelto en el cajón. Ahora que había logrado hablar con Evans solo restaba hacer unas gestiones y en pocos días estaría de nuevo sobre su amado mar.


  Se colocaba la chaqueta azul para salir cuando la puerta volvió a abrirse. En esta ocasión daba paso al conde Richmond, que parecía cohibido. Con un gesto de mano le invitó a entrar y sentarse en una de las sillas.


  —Conde, ¿qué se le ofrece?


  —Vine a traerle una copia del acuerdo que firmamos —Le informó, dejando un manojo de hojas sobre la mesa.


  —Se lo agradezco, no tenía que haberse molestado, me fio de usted.


  —Gracias por la confianza —replicó el hombre con una media sonrisa.


  —Me alegro de su visita, quería informarle de que en unos días parto de viaje, es una travesía ineludible.


  —No se preocupe, señor Newman.


  —¿Ya habló con su hija? —preguntó Robert con sagacidad.


  Sospechaba que a la señorita Cliford no le agradaría la decisión que había tomado su padre respecto a su futuro. Quería saber cómo había reaccionado para estar al corriente de su carácter.


  Josep percibió como sudaban sus manos, por lo que las metió en sus bolsillos para que su interlocutor no notaba su nerviosismo. Tenía claro que la pregunta que le había lanzado Newman tenía la clara intención de averiguar algo sobre su prometida. Patricia no era una mala muchacha, pero temía que había malogrado su carácter con sus mimos y no quería que él lo descubriera por si se arrepentía de lo acordado. No sabía si aquel hombre sabría cómo tratarla o si estaría conforme al conocerla, pero ya no había marcha atrás. Su pequeña estaba enfadada con él, no fue ajeno a su malestar cuando le anunció su futuro enlace, pero tuvo que mantenerse frío para que no lograra hacerle cambiar de parecer.


  —Sí, y no habrá ningún problema. ¿Cuándo parte?


  —En tres días, es un viaje urgente.


  —Comprendo. Bueno, joven, no le hago perder más su tiempo. A su regreso celebraremos una cena para las presentaciones, ¿qué le parece?


  —Por supuesto, como usted disponga. Y ahora, si me disculpa, estaba por salir a cumplir con unos recados. Espero no ser descortés.


  —Por supuesto, señor Newman.


  Ambos salieron de la pequeña oficina y se despidieron en la puerta para tomar cada uno su camino.


  Robert se dirigía al puerto. Quería comprobar que el Maryanne, su navío favorito, estaba en condiciones para partir días después. Era consciente de que había regresado de un largo viaje, y pese a que la naviera tenía otros barcos, incluso más rápidos, la nostalgia le hizo decidirse por él.


   


   


  ***


   


   


   Kenneth llevaba días preocupado por Timothy, que en las últimas semanas se comportaba de forma extraña. No estaba tan centrado en su trabajo y en varias ocasiones se había ausentado sorpresivamente. Confiaba en su hombre al cien por cien, se conocían hacía años y le tenía aprecio, pero algo sucedía. Solo le quedaba una opción, aunque no le gustaba demasiado. Observó con detenimiento al hombre que tenía ante sí. Justin Sinclair era un joven inteligente que llevaba un par de años trabajando en el club. Había surgido de la nada, llamando a la puerta en busca de trabajo, y desde entonces había demostrado su valía. Era un buen muchacho que le recordaba a sí mismo a su misma edad y eso le daba puntos extra para confiar en él.


   —Quiero que vigiles a Timothy —le soltó sorprendiendo al joven.


   —Señor, no quiero desobedecer sus órdenes, pero Timothy es un buen compañero —intentó excusarse Sinclair con incomodidad.


   Kenneth sonrió ante sus palabras. Su instinto no le había engañado, era un buen hombre y era fiel, una virtud poco frecuente en el mundo donde se movían.


   —Justin, comprendo tus dudas, pero no estás traicionando a tu superior, simplemente intento descubrir en que anda metido para poder protegerlo.


   Justin se enfrentó a los ojos de Kenneth. No mentía en lo que decía, siempre se había percatado de que protegía a sus hombres y ese rasgo no era común en East End. Finalmente, y tras meditarlo, decidió que salvaguardar a los suyos no era sinónimo de traicionarlos. Muchas veces en su vida hubiera agradecido que alguien le ayudara para no meterse donde no debía.


   —Este bien, haré lo que me ordene.


   —Bien, pero ten cuidado de que no te descubra, Timothy no es tonto.


   —Seré como un Halcón vigilando a su presa —replicó Justin con humor.


   Una carcajada surgió en la garganta de Kenneth ante su comparación.


   —Está bien, halcón del Támesis, no le pierdas ojo.


   El aludido se levantó y asintió con la cabeza antes de salir por la puerta.


   


  Durante los días sucesivos Justin se dedicó a vigilar a Timothy tomando precauciones. Le conocía bien y no quería que le descubriera, era un hombre demasiado listo, no por nada era la mano derecha del amo de los bajos fondos de Londres. En la tercera noche de vigilancia le siguió hasta la taberna Corner of Gordon. Le extrañó porque aquellos territorios no pertenecían a Kenneth, si no a su enemigo,Greison Allen. Se ajustó el viejo sombrero sobre la cabeza, y afianzó la capa marrón sobre su cuerpo antes de entrar en el local y buscar una mesa cercana a la que ocupaba Timothy para escuchar lo que hablaba con un viejo desdentado que mascaba tabaco.


   


  Capítulo 8


   


   


   


   


   


  La discusión mantenida con su padre apenas había dejado dormir a Tricia durante días. La noticia de su próxima boda la había dejado sin habla y con los nervios a flor de piel. La angustia había aumentado al no conocer al que sería su marido. Había intentado sonsacar a su progenitor, pero no había querido soltar palabra pese a su insistencia. Durante ese tiempo había hecho mil cábalas y había tomado ciertas decisiones. Tenía un plan con el que esperaba darle una lección a su padre que no olvidaría jamás, y cuando lo llevara a cabo tendría que dar muchas explicaciones a su prometido, pero para entonces ella ya no estaría allí. Le hubiera gustado ver la cara de humillación de aquel hombre cuando se enterara de la noticia. Imaginar esa escena reforzaba su decisión.


  Esa mañana Tricia se comportó como cualquier otra antes de la disputa. Su cambio de actitud extraño a Josep, que conocía demasiado bien a su pequeña, pero lo agradeció. Le costaba llevarle la contraria, aun sabiendo que era culpa suya que la joven tuviera un carácter egoísta y caprichoso. Tras unos minutos de silencio Josep decidió tantear al joven para descubrir que tramaba.


  —Hija, ¿qué tienes pensado hacer hoy?


  —Padre, pensaba ir a encargar un vestido nuevo, no tengo nada que ponerme para conocer a mi prometido.


  De nuevo la culpabilidad pesó sobre los hombros de Josep. No podía negarle ese capricho después de lo disgustada que la había visto en aquellos días.


  —Hija mía, me parece buena idea, me alegra ver que has aceptado la situación.


  —¿Cuándo le conoceré? —preguntó la joven mientras untaba una tostada.


  —Aún no, tu prometido estará ocupado unas semanas.


  —Esperaré el tiempo que sea necesario —contestó con más rotundidad de la pretendida—. Solo quiero estar preparada —concluyó con más suavidad.


  —Hoy no saldré de casa—comentó su padre—, puedes decir a Roland que te lleve.


  —Papá no necesito el coche, alquilaré uno.


  —Pero…—intentó rebatir el anciano.


  —Quizás luego lo necesite usted —prosiguió Tricia con voz melosa.


  —Como gustes —aceptó Josep, preocupado por los libros de contabilidad que le esperaban en el despacho.


   


  Antes de subir al coche Tricia le susurró la dirección al conductor. El hombre la observó sorprendido, pero no objetó al ver las monedas que colocaba sobre su mano en pago al viaje y un extra.


   Melania, su doncella, no se había percatado de su estrategia y esperaba en el vehículo. La mujer charloteaba sin compasión sobre una de sus amigas de la infancia mientras Tricia solo deseaba llegar a su destino con los nervios burbujeando en su estómago. Al llegar al lugar convenido descendieron del coche, que emprendió su camino alejándose de las dos mujeres.


  La doncella observó con los ojos abiertos como platos lo que las rodeaba, percatándose de que no se encontraban en la calle comercial, si no en el puerto, en los muelles malolientes junto al mar. Sabía que aquella zona era peligrosa, infectada de rufianes y ladrones peligrosos, pero no le dio tiempo a expresar sus miedos porque Tricia había empuñado su bolso antes de asestar un golpe en la cabeza de la joven, que cayó desmayada sobre el suelo mugriento.


  En su limosnera Tricia portaba una figurita de mármol que había cogido de la repisa de la chimenea del salón. Se acercó lentamente hasta ella para comprobar que estaba inconsciente.


  —Lo siento, Melania —se disculpó acariciando su rostro—, si volvemos a vernos te pediré disculpas.


  Con mucho trabajo consiguió arrastrar su cuerpo a un callejón y lo ocultó tras unas viejas cajas abandonadas. Debía cambiar su vestimenta con la de la joven para pasar desapercibida entre las gentes que pululaban por la zona, no le convenía evidenciar su status social en aquel lugar porque podía traerle problemas. Fue una ardua tarea, ya que Melania gastaba al menos dos tallas más que ella y su delicado vestido de mañana verde no podía albergar tanta carne sobrante, tanto fue así que tuvo que dejar el vestido sin abrochar. Por el contrario el que ella debía vestir le quedaba enorme. Con el delantal al menos consiguió que se le ajustara algo al cuerpo, y finalmente se recogió el cabello con la cofia para completar el atuendo.


  Con paso enérgico caminó hasta el muelle, donde el ajetreo era mayor, y sin perder tiempo se dirigió al único barco que tenía la pasarela desplegada y subió lo más rápido que pudo para que ningún marinero se percatara. Soltó el aire que retenía en los pulmones cuando logró ocultarse entre dos cajas de gran volumen. Los porteadores seguían cargando bultos y cajas. Durante ese tiempo Tricia logró mantenerse quieta como una estatua en el escondite improvisado.


   


   


  ***


   


   


  Justin entró en el salón sofocado. Su mirada rebuscó en la sala a Kenneth, y cuando le localizó se acercó a él apresurado.


   Kenneth se volvió en un acto reflejo al percibir que había alguien a su espalda. Una figura, cuyo rostro estaba oculto bajo una capucha, se presentó ante sus ojos y su cuerpo se tensó, pero cuando habló supo que era su hombre.


   —Jefe, he descubierto algo, pero hay que actuar con urgencia.


   —¿Qué ha pasado?


   —Timothy se ha liado con una chica de Allen —comenzó Justin descubriendo su cabeza, pero la exclamación de Kenneth le sobresaltó.


   —¡Maldición! ¿En qué estaba pensando?


   —La cosa no acaba ahí; ha comprado dos pasajes para Irlanda.


   —¿Qué?


   —Le seguí hasta la taberna Corner of Gordon. Estuvo hablando con el viejo capitán de un barco pequeño.


   —¿Ha perdido la cabeza?, ¿cómo se le ocurre meterse en terreno enemigo?


   —Supongo que se ha enamorado —replicó Justin rascándose la cabeza.


   —Eso es para los necios, y nunca tomé a Timothy por tal.


   —Señor, sea cual sea el motivo tenemos que actuar —replicó Justin con urgencia.


   —¿Por qué?


   —Esperé en la mesa que ocupaba hasta que salió por la puerta, no quería que Timothy me descubriera. Estaba a punto de levantarme cuando uno de los hombres de Allen interrogó al viejo. El barco sale en un par de horas, y me temo que le preparan una emboscada.


   Kenneth colocó ambas manos sobre el mostrador frente a sí. Sus ojos se clavaron en la superficie mientras su mente trabajaba a toda velocidad. Minutos después se giró y clavó su mirada en Justin.


   —Reúne a los hombres, tengo que organizarlo todo, tenemos poco tiempo.


   Justin no cuestionó sus órdenes y se dispuso a seguir sus indicaciones mientras Kenneth se encaminaba a su despacho con paso enérgico.


   


   Los barcos se mecían al son del agua que los abrazaba. El muelle estaba iluminado por algunas farolas que apenas dejaban distinguir el suelo. El silencio era sepulcral, solo interrumpido por alguna voz de los marineros que trabajaban en los barcos que estaban a punto de partir.


   Una sombra envuelta en una capa oscura se adentró en los adoquines húmedos. Los zapatos de la mujer producían un sonido seco en los mismos, y sus pasos parecían apresurados. Llegó hasta uno de los navíos que tenían la rampa extendida y esperó con nerviosismo evidente. Un hombre se aproximó y ambos se fundieron en un abrazo.


   —¿Te fue difícil salir? —preguntó Timothy con el rostro de Joyce entre sus manos.


   —Allen estaba ocupado con una de las chicas. Logré despistar a sus hombres —respondió con rostro iluminado de emoción—. Mi amor, ¡lo hemos logrado!


   Timothy oteó a su alrededor antes de hablar.


   —Cuando el barco haya levado anclas, entonces sí que podremos cantar victoria.


   —Lo sé, pero llevo tanto tiempo deseando escapar de ese hombre….


   —Creí que era porque me amabas —expresó Timothy con humor.


   —Como a nada en el mundo —replicó Joyce con gesto grave.


   Timothy estaba a punto de besarla, pero una voz a su espalda le interrumpió el gesto, a la vez que un escalofrió recorría su cuerpo.


   —Vosotros dos no vais a ninguna parte.


   Joyce se deshizo del abrazo de Timothy y se giró para enfrentarse a Colin.


   —¿Qué haces aquí?


   —Cumplir órdenes —dijo apuntándola con un arma—. ¿Acaso creías que ibas a engañar a Allen? —preguntó antes de una carcajada escapara de su garganta.


   Colin no estaba solo, a su lado había tres hombres más. Timothy calculó sus posibilidades y apretó la mandíbula. Puso a Joyce a su espalda, dispuesto a protegerla con su propia vida.


   —Antes de tocarla tendréis que pasar por encima de mi cadáver.


   —Como gustes —contestó Colin haciendo una señal a quien le acompañaba.


   Dos de los hombres se adelantaron y se chascaron los dedos para calentar sus puños antes de entrar en acción. Timothy, por su parte, situó a la joven junto a la rampa del barco a su espalda.


   Se sucedió una serie de golpes entre Timothy y aquellas moles humanas que al menos le sacaban dos cabezas. Tras varios golpes aún resistía en pie, a pesar de estar en inferioridad numérica. Sus contrincantes no tenían piedad, ni él la esperaba, pero tenía un buen motivo por el que luchar y salir vivo de aquella situación, no podía dejar sola a Joyce.


  


   Kenneth y Justin, junto a dos hombres más, llegaron en aquel preciso instante. No perdieron tiempo hablando y se dispusieron a lanzar porrazos a diestro y siniestro. El silenció solo era interrumpido por gemidos y golpes secos.


   Kenneth reconoció a Colin y se dirigió a él.


   —Tu jefe se ha metido en un buen lío —le avisó.


   —Kenneth, ha sido tu chico el que se ha internado en el territorio de Allen.


   —¡Eso me importa una mierda! Si Allen sigue en esta zona de Haymarket es porque yo se lo permito. No voy a consentir que se meta con los míos.


   —Pues tenemos un problema, tengo órdenes que cumplir, y Timothy tiene que pagar por querer robar a Allen una de sus zorras.


   —Entonces no desperdicies saliva —replicó Kenneth antes de asestar un derechazo sobre el rostro de Colin.


   La pelea se prolongó durante minutos que a Joyce le parecieron interminables. No apartaba la mirada de Timothy, temerosa de que algo le sucediera. Mesando sus manos con angustia.


   Cuanto todos los hombres de Allen estuvieron en el suelo Kenneth se acercó a Timothy, que abrazaba a la joven que temblaba entre sus brazos. Su mirada se encontró con la de su jefe.


   —Kenneth, te debo la vida —comenzó—, siento haberte traicionado.


   El aludido sonrió, aunque dicho gesto generó dolor en su labio partido.


   —No lo veo como tal, si me hubieras contado lo que estaba sucediendo te habría ayudado.


   —Gracias, Kenneth.


   —No hay porqué darlas, somos amigos desde hace demasiados años.


   Kenneth rebuscó en el bolsillo interior de su chaqueta y le tendió un saco con monedas y dos pasajes.


   —Toma, no pierdas tiempo, el barco no esperará —Timothy le dedicó una mirada interrogante—. Son para América, allí no os buscará Allen.


   —De nuevo, gracias —soltó Timothy con voz cargada de emoción.


   —A ti por tu fidelidad. Te voy a extrañar, pero comprendo que quieras empezar una nueva vida junto a la mujer que amas.


   —Kenneth…


   —No digas más y dame un abrazo.


   Ambos se fundieron en un apretado abrazo.


   —Y ahora vete, Justin os acompañará hasta el barco.


   —Te recordaré siempre, amigo.


   —Y yo a ti, muchacho.


   


   Cuando las tres sombras se perdieron en la oscuridad del muelle, Kenneth se giró y observó los cuerpos apilados en el suelo. Había sido una gran pelea, pensó palpándose los nudillos magullados, y la había disfrutado a pesar de la situación.


   —Bueno, chicos —dijo dirigiéndose a sus hombres—, habrá que dejar el lugar limpio de mierda —comentó con humor—. Tirarlos al mar, al menos servirán para dar de comer a los peces.


   Todos rieron con la gracia que había soltado el jefe. Entre dos fueron arrojando los cadáveres a las aguas. Kenneth estaba a punto de abandonar el lugar cuando el filo de un cuchillo brilló con la luz de la luna llena antes de clavarse en su piel. Sintió como perdía el aire, y su rostro se giró para encontrase con el rostro ensangrentado de Colin, que sonreía ante su éxito. Kenneth intentó empujarlo, pero el esfuerzo supuso que un dolor apabullante atravesara su pecho antes de perderse en la oscuridad que le envolvió.


   


  Capítulo 9


   


   


   


   


   


  Erin estaba a punto de salir del taller cuando la señora Woods la llamó. Se acercó al mostrador y esperó a que la mujer acabara de atar un cordel en torno al paquete envuelto en papel marrón situado en el mostrador.


  —Muchacha, tengo un encargo para ti —comentó haciendo un fuerte nudo.


  —Por supuesto, señora Woods, ¿de qué se trata? —preguntó curiosa, nunca le había requerido nada fuera de su labor de costurera.


  —Mañana, antes de venir a trabajar, necesito que entregues este encargo. Yo tengo que quedarme en casa, mi marido está enfermo.


  —Por supuesto, no hay problema —replicó, contenta por la confianza que la mujer la otorgaba.


  —Bien, te lo agradezco, mi niña —dijo escribiendo en una nota la dirección—. Espero que no te suponga problema —dijo entregándosela—. Ya sé que no es un lugar muy decente para una chica como tú, pero a esas horas no habrá nadie que te moleste.


  Los ojos de Erin se abrieron plausiblemente al descubrir que el paquete debía ser entregado en el burdel The Roses. Quiso negarse, pero la mirada suplicante de su jefa la dejó sin palabras.


  —Eres un amor, te recompensaré —le prometió antes de tenderle el pesado bulto.


  Erin lo cogió entre sus brazos y tras musitar una despedida salió del local. Se maldecía ya por haber aceptado, ya que por nada del mundo quería volver a encontrarse con aquel hombre que alteraba sus sentidos. Durante la noche apenas pudo pegar ojo, y en la madrugada se dedicó a caminar de una pared a la otra de su habitación con nerviosismo. Finalmente atrapó la capa que colgaba de un clavo en la pared, y la colocó sobre su cuerpo antes de cubrir su rostro con la capucha y coger el voluminoso paquete de la mesa donde reposaba.


  Aún estaba oscuro en el exterior, pero Erin no tuvo miedo, sabía que en pocos minutos el sol haría acto de presencia. Al llegar a la encrucijada de cuatro calles suspiró pesadamente antes de tomar la que dirigía al burdel, conocía bien el camino. Cuando llegó la puerta principal estaba cerrada, y frente a ella no había ninguno de los hombres que solían custodiarla. Pensó que quizás el local ya había cerrado, tras una larga noche, y frustrada giró la calle y se internó en el callejón donde se encontraba la otra entrada, donde una vez esperó ser recibida por el dueño.


  Con la mano libre aporreó la madera, con la esperanza de que todavía quedara alguien en pie, pero no parecían escuchar sus intentos. Estaba a punto de desistir cuando varios hombres cargados con un cuerpo, oculto bajo una capa, se acercaban a donde ella se encontraba. Inconscientemente se pegó a la pared de ladrillo a su espalda y contuvo el aliento.


  Uno de ellos aporreó la puerta violentamente hasta que finalmente se abrió. Los porteadores fueron los primeros en entrar para dejar el cuerpo sobre la mesa. Se escuchó un gruñido dolorido procedente del bulto que poco después destaparon para dejar al descubierto a Kenneth, que parecía inconsciente. Erin era incapaz de apartar la mirada, siendo testigo involuntario de lo que sucedía.


   


  —¿Tú quién eres? —preguntó una voz masculina antes de atrapar su brazo.


  —Yo… —balbuceó Erin asustada—. Vengo a traer un encargo —respondió a media voz.


  —¿Sabes coser? —preguntó el hombre que la apresaba.


  Erin se sorprendió por su pregunta, pero asintió con la cabeza.


  —Bien, pues entra —ya tiraba de ella hacía el interior del edificio.


  —¡Espere! —gritó Erin intentando llamar su atención—. Yo tengo que ir a trabajar —se excusó, aunque en realidad lo que la impulsaba a salir de aquel lugar era el temor de ver morir a Kenneth.


  Justin dio un último tirón y cerró la puesta a su espalda.


  —No vas a ir a ninguna parte hasta que yo te lo diga.


  —¡Perderé mi empleo! —exclamó enfadada con aquel hombre de formas rudas.


  —Y mi amigo perderá la vida si no haces lo que te digo.


  —¿Y el matasanos? —preguntó Erin.


  —Nadie puede saber lo que ha sucedido. Si los enemigos de Kenneth descubren que está mal herido se lanzaran sobre él como alimañas para hacerse con su territorio ¿Lo entiendes?


  —Si —afirmó la joven.


  —¿Vas a ayudarnos? —preguntó Justin clavando su mirada en su rostro.


  —Por supuesto —respondió más segura mientras se acercaba al herido.


  —Por tu empleo no debes preocuparte —prosiguió aquel hombre a su espalda—, mandaré aviso de que no puedes ir.


  Erin ya no le prestaba atención, ocupada en deshacerse de la ropa sanguinolenta de Kenneth para poder llegar a la herida que no dejaba de sangrar. Encontró la brecha en el hueco entre dos costillas, y pensó en el dolor que debía sufrir.


  —Necesito gasas limpias, agua caliente, una botella de whisky, aguja e hilo —ordenó al hombre que la había llevado hasta allí—. También estaría bien que encontrara Láudano.


  —¿No es suficiente con el whisky? —cuestionó Justin, entornando los ojos.


  —Eso es para desinfectar la herida, lo otro es para que no se retuerza como un animal cuando remiende su piel.


  Justin no añadió nada más y se giró para dar órdenes, sin cuestionar en ningún momento a la muchacha, que parecía saber bien lo que hacía. A pesar de no conocerla, algo en su mirada azul le decía que podía confiar en ella, aunque no dejaría a Kenneth solo en ningún momento.


   


   


  ***


   


   


  Horas después de levar anclas Tricia se sintió contrariada por no haber pensado en ciertos problemas que podían surgir a lo largo de su aventura. En su afán por huir no había previsto las dificultades de ser polizón en un barco, como alimentarse y beber, por no hablar de las necesidades fisiológicas que amenazaban con volverla loca en aquel momento. Para colmo de males el vaivén del barco revolvió su maltrecho estómago, y por más que intentó controlar las arcadas su cuerpo se convulsionó y no tuvo más remedio que salir de su escondite para llegar hasta la barandilla.


  Tras aliviarse intentó coger aire a bocanadas, ansiando recuperar los latidos de su alocado corazón. Una vez repuesta se dirigió con premura a su escondite, pero se vio sorprendida por unas manos callosas que la asieron por los hombros y la voltearon bruscamente. Frente a sus ojos apareció un viejo de piel oscura, y arrugada como una pasa. Le faltaban dos dientes, las paletas delanteras, que dejaban un hueco grotesco en su boca, y sus pupilas estaban rodeadas de un amarillo macilento que le daban un aspecto siniestro. Al percibir su hedor no pudo dominar la arcada que le sobrevino y vomitó sobre las viejas botas del sucio marinero. El hombre no pareció afectado por su acción y habló con voz gangosa.


  —¡Qué me aspen!, encontré un ratoncillo a bordo...


  —Disculpe, señor —balbuceó, intentando apartarse.


  Luchaba contra las manos que la retenían, cuando una voz potente los sobresalto a ambos.


  —Bob ¿Qué sucede aquí?


  —Señor…


  —Si hay un polizón a bordo ya sabes que es cosa mía.


  —Por supuesto, señor.


  —Ve a trabajar —le ordenó sin contemplaciones.


  El hombre no discutió y se alejó de ellos con paso lento.


  Tricia apartó la mirada del marinero que se retiraba para centrarse en el hombre que la observaba iracundo. Era alto como una torre y su piel bronceada estaba curtida por el sol. Su cabello, rojo encendido, llamaba la atención y su rostro estaba presidido por unos ojos tan azules como el mar que los rodeaba. Observó su atuendo, mejor que él de su compañero, lo cual le indicó que su posición en el barco era de mayor rango. Su camisa blanca estaba abierta, impúdicamente para su gusto, y los pantalones negros se ajustaban perfectamente a sus fornidas piernas. Pudo comprobar que tenía todos los dientes cuando los mostró a través de sus gruesos labios.


  Evans no era ajeno a su escrutinio, pero estaba más interesado en descubrir que hacía una joven tan bella en aquel barco de mercancías.


  —Vamos, muchacha —pronunció con voz grave antes de cogerla por el brazo sin demasiada delicadeza.


  —¿Dónde me lleva? —preguntó Tricia con angustia.


  —Tendrás que dar algunas explicaciones al capitán del barco —La informó escuetamente.


  Prácticamente la arrastró hasta unas toscas escaleras de madera por donde subieron con celeridad. Aquel hombre abrió la única puerta que había, y sin demasiadas ceremonias le dió paso a un amplio camarote.


  Tricia observó a su alrededor y se encontró con una cama adosada a una de las paredes. En otro rincón había una pequeña mesa, con platos con restos de comida, y dos sillas ancladas al suelo completaban el conjunto. En el centro, presidiendo la estancia, había una gran mesa de roble repleta de mapas coloridos y papeles esparcidos sin orden ni concierto. Sentado frente a ella había un hombre con la cabeza baja, centrado en la cartografía, y que no pareció percatarse de su llegada. Desde su posición solo pudo vislumbrar sus anchos hombros y su cabello castaño, cuyos rizos se enroscaban al cuello de su camisa blanca. El hombre levantó la vista de sus papeles al escuchar toser al pelirrojo, que aún sujetaba su brazo, y la fijó en ella. Tricia advirtió con cierto deleite que sus ojos eran de un color ambarino poco usual.


  —Evans, ¿quién es esa mujer? —indagó el capitán sin apartar la mirada de su persona.


  —Me temo que es un polizón —replicó el aludido, sin soltar el brazo que amarraba a la joven.


  —¿Cómo pudo colarse? —cuestionó el capitán con el gesto torcido.


  —Newman, no tengo ni idea, pero aquí esta.


   


  Robert la observó con desgana, no era la primera vez que algún polizón se colaba en uno de sus barcos, pero aquella mujer no se parecía a los anteriores, hombres perseguidos por la ley que intentaban huir del país.


  Era una joven menuda, apenas le llegaba a Evans al hombro, y delgada como un junco. Algunos mechones escapaban de la cofia blanca y mostraban un color castaño rojizo que le recordó a un atardecer. Sus grandes ojos eran azules, iguales al cielo despejado de un día de verano.


  Apartó la mirada y chascó la lengua, contrariado por la fascinación que había despertado en su interior. Tenía un largo viaje entre manos y no quería prestar más atención de la debida a la hermosa mujer que tenía frente a él.


   


  Evans carraspeó para llamar la atención de Robert. Tenía asuntos que resolver en cubierta y no le gustaba perder el tiempo.


  — ¿Robert? —le llamó.


  El aludido volvió su vista a las cartas de navegación que tenía en frente cuando se dirigió a ella.


  —¿De dónde ha salido? —preguntó con voz fría.


  La joven se tomó unos segundos antes de contestar, pero cuando el volvió a posar sus ojos, que asemejaban a pozos dorados, sobre su persona habló con una voz que no reconocía como propia.


  —De Londres, señor —balbuceó.


  Robert se sintió molesto con la respuesta dada, estaba claro que había subido al barco en Londres, de donde habían partido pocas horas antes, ¿pretendía tomarle por estúpido?, pensó molesto.


  —¿Cómo se llama? —preguntó achicando los ojos.


  A Robert no le pasó inadvertido el nerviosismo que mostró la joven antes de contestar a su pregunta.


  Tricia pensó a toda celeridad un nombre, y solo le vino a la mente el de su madre. No quería desvelar el verdadero para que su padre no pudiera localizarla.


  —Philipa.


   Robert torció el gesto al comprobar que mentía.


  —¿ Philipa? —cuestionó su respuesta, podía percibir su nerviosismo.


  —¿Acaso piensa que no sé mi nombre? —preguntó Tricia molesta, temiendo ser descubierta. No había mejor defensa que un buen ataque.


  —Eso es lo de menos —atajó Robert con un gesto de mano—, lo importante es saber cómo piensa pagar su pasaje.


  —Señor Newman, antes de pagar deberíamos aclarar ciertos puntos.


  —¿Cómo cuáles? —preguntó Robert, elevando sus cejas en señal de sorpresa.


  —Si quiere que pague el pasaje debería tener mi propio camarote.


  —¿Un camarote? —balbuceó Robert sorprendido.


  Aquella joven no parecía percatarse de la precaria situación en la que se encontraba.


  —Sí —replicó ella con rotundidad—, quiero un camarote propio —le exigió, pero su voz se silenció por el brusco vaivén de la nave.


  Robert se sintió admirado por su porte y suficiencia, pero sonrió cuando su rostro demudó de color. Parecía que su cuerpo no estaba acostumbrado al mar y le estaba pasando factura. Minutos antes se le había enfrentado con valor y altanería, para segundos después parecer una niña desvalida.


  A pesar de su vestimenta de criada se percató de que no era el caso. Sus manos eran suaves y blancas y sus uñas estaban cuidadas. Conocía demasiado bien a esas insufribles señoritas que había intentado conquistar, y siempre le miraban por encima del hombro a pesar de ver el deseo en sus ojos.


  Dejó de prestarla atención porque debía decidir qué hacer con ella. Parecía observadora, lo demostraba que recordara su nombre cuando Evans solo lo había pronunciado una vez. También había contestado a sus preguntas con celeridad, inventando un nombre falso con soltura, pero no se iba a dejar embaucar.


  —Señorita Philipa, ¿podría explicar a donde se dirigía al subir a mi barco?


  —Pues… —titubeó Tricia sorprendida— lo más lejos de Londres que sea posible.


  —¿De qué huye? —indagó Robert, clavando la mirada en su rostro.


  —De nada —negó Tricia con vehemencia.


  —Sospecho que miente, pero si no quiere contestar no la obligaré, por el momento. Tratemos ahora el precio del billete.


  —El billete y el camarote —negoció Tricia.


  —Señorita, no tengo todo el día para discutir con usted.


  —Discúlpeme, no quería que perdiera su preciado tiempo —replicó enfadada, sin medir sus palabras—, pero el camarote es innegociable.


  —Bien, —aceptó frustrado—, este mismo le servirá, este barco no es de recreo.


  Evans los observaba con curiosidad, ambos parecían haber olvidado su presencia. La joven parecía exasperar a Robert, al mismo tiempo que su mirada encendida le demostraba que no le era indiferente. Le conocía demasiado bien como para no saber cuánto le gustaba una mujer.


  —Me parece bien. ¿Cuál será el precio? —indagó Tricia colocando su limosnera sobre la mesa—, no crea que no pensaba pagarle.


  Las manos de Tricia sudaban mientras buscaba el saco de piel marrón que había usurpado a su padre del cajón del escritorio. Sabía que aquel dinero había llegado pocos días antes de la finca familiar, pero había decidido cogerlo para darle otra lección a su progenitor.


  Robert tanteó la saca para sopesar la cantidad, sin apartar la mirada de su rostro, y finalmente lo guardó en el cofre que descansaba sobre la mesa. Se levantó del lugar que ocupaba y caminó hasta ella para imponerle su presencia.


  La agilidad y rapidez de sus movimientos le recordó a Tricia a una pantera negra. Su cercanía aceleró su pulso de una forma que la inquietó.


  —No es bastante, necesitará más monedas —pronunció Robert con voz melosa.


  Tricia no salía de su asombro, aquel hombre pretendía dejarla sin un solo penique ¿Cómo sobreviviría sin dinero a donde quisiera que se dirigieran?


  —No tengo más —expresó molesta.


  —Con eso no cubre ni la mitad.


  —¿Me tirará al mar? —cuestionó desafiante, aunque estaba aterrada— Usted no puede hacer eso.


  —Es lo usual con los polizones.


  —Pero… —iba a replicar, pero su voz se silenció cuando él dio un paso más hacia su cuerpo.


  Estaba demasiado cerca, casi rozaba con su frente su pecho, y no tuvo más remedio que elevar la cabeza para poder ver el rostro masculino.


  —Señorita Philipa, hay muchas formas de pagar.


  —No estará pensando en…


  Tricia no fue capaz de terminar la frase, avergonzada al imaginar lo que él parecía insinuar.


  Robert sonrió al ver como sus mejillas se coloreaban.


  —Señorita, por favor, me ofende al pensar eso de mí. Me refería a si usted sabe cocinar.


  —No —contestó sorprendida.


  —Lavar la ropa.


  —No —En su vida había tenido que frotar sus prendas.


  —¿Sabe usted hacer algo? —concluyó Robert, perdiendo la paciencia.


  —Por supuesto que sí, —replicó Tricia con dignidad—puedo remendar sus ropas y coser sus botones.


  —Las mías y los de mis marineros —negoció Robert.


  —Está bien, —aceptó Tricia derrotada— si no hay más remedio.


  —¿Prefiere acabar en compañía de los tiburones? —preguntó el capitán con humor.


  —¿Tiburones? —cuestionó incrédula.


  —¿Hay trato o no? —atajó Robert mientras le tendía la mano con la intención de sellar el trato.


  Tricia la estrechó con fastidio y de nuevo una sensación desconocida recorrió su cuerpo cuando su piel rozó la de aquel odioso hombre.


   


  Capítulo 10


   


   


   


   


   


  Maryanne se encontraba en el despacho de Lucien, revisando las cuentas de la naviera. Estaba tan concentrada en las columnas de cifras que apenas prestó atención a la aparición de Oliver. Distraídamente elevó su mirada del libro y se le quedó mirando.


  —Señor Oliver, ¿sucede algo?


  —Mi Lady, ha llegado una misiva para usted.


  Maryanne observó la bandeja que transportaba el mayordomo, y con un gesto de mano le indicó que se acercara. Cuando estuvo a su alcance cogió el sobre blanco y leyó el remitente. Sus ojos se abrieron plausiblemente al descubrir que se trataba de la prima de su madre.


  Cuando Lucien había aconsejado a su suegra un viaje por Europa, esta se resistió, pero finalmente aceptó porque su prima Verónica se había ofrecido a acompañarla. De eso hacía meses, y no había tenido noticias suyas, tampoco las había esperado porque su relación distaba de ser la existente entre una madre y una hija.


  Abrió el sobre con cierta curiosidad, y su mirada voló sobre las líneas. Al concluir su cuerpo se quedó rígido y estático como el de una estatua de piedra. Acaba de recibir una noticia que nunca hubiera esperado.


  —Mi Lady, ¿se encuentra bien? —preguntó Oliver, preocupado al ver que el rostro de su señora perdía parte de su color.


  Maryanne le observó, ni siquiera se había percatado de que el mayordomo esperaba junto al escritorio.


  —Sí —mintió—, ¿podría localizar al Marqués? —le solicitó.


  —Por supuesto, mi Lady —respondió el sirviente antes de traspasar la puerta.


   


  Cuando Maryanne se quedó sola su mente viajó a un pasado no muy lejano. Aún tenía muy presente el comportamiento de su progenitora para con ella a pesar de ser la mujer que le había dado la vida. La imagen de su pequeña Chelsea se mostró ante sus ojos, y recordó los años de vida que se había perdido de su hija gracias a Loretta. Ahora estaba muerta, y ni siquiera se sintió culpable porque sus ojos estuvieran secos, le era imposible derramar una sola lágrima por aquella mujer.


  La entrada precipitada de su marido la sobresaltó.


  —Anne, ¿le sucede algo al bebé? —preguntó Lucien preocupado, acercándose y posando su mano sobre su prominente barriga.


  —No, mi amor —le tranquilizó colocando sus dedos sobre los de su marido—, él está bien.


  —¿Entonces? —preguntó desconcertado.


  —He recibido una misiva desde Europa.


  —¿De tu madre? —cuestionó incrédulo.


  —Sabes que ella nunca haría eso, me odiaba solo por existir. Es de la prima Verónica, me informa que mi madre contrajo unas fiebres que no pudo superar. Murió hace un mes.


  Lucien necesitó sentarse en una silla cercana, la noticia le había dejado frío, pero no por ello menos sorprendido.


  —¡Vaya! —exclamó sin saber cómo reaccionar—, lo siento mi amor.


  —Yo no —confesó Maryanne con sinceridad—, y no es que lo deseara, pero mi corazón no puede mentir, mucho menos mi rostro.


  —Lo entiendo, y Loretta ha logrado a su muerte lo que se forjó en vida.


  —Tienes mucha razón.


  —¿Qué hizo la prima Verónica con el sepelio?


  —Decidió celebrarlo en Roma —respondió releyendo la misiva—, ya sabes que el cuerpo no hubiera resistido su traslado.


  —Hablaré con ella cuando regrese a Londres, debemos hacernos cargo de la situación.


  —Lo sé, pero no me apetece, —reflexionó Maryanne mesándose la cabeza—, y menos en estos momentos —añadió aludiendo a su estado de gestación.


  —Mi amor —la nombró acuclillándose a su lado—, yo estaré a tu lado. Eres una mujer única y podrás con eso y con cualquier cosa que se interponga en tu camino.


  Maryanne sonrió. Amaba a ese hombre más que a nada en el mundo. Gracias a él había despertado a un amor que nunca hubiera soñado que existía. Su vida hubiera sido triste y apagada sin el Marqués.


  —También tendremos que encargarnos de las propiedades y el título —comentó Lucien, organizando la situación mentalmente.


  —¿Y qué pasará con el condado de Clearwater?


  —Supongo que pasará a tus manos, como único familiar vivo —expresó, aunque sabía que eso pesaría sobre los hombros de su esposa.


  —Tengo un hermano —le recordó Maryanne molesta—, y debería ser el legítimo dueño del condado y su título.


  —Lo siento, mi amor, pero tus palabras no son del todo reales. Robert no está legitimizado como hijo de tu padre…


  —¡No es justo! —exclamó Maryanne, molesta por esa realidad que no quería asumir.


  —Por supuesto que no, pero bien sabes que nada podemos hacer al respecto. Si al menos tu padre le hubiera mencionado en el testamento —se lamentó Lucien.


  —Mi madre nunca lo hubiera permitido.


  —Lo sé, pero ahora no debes preocuparte por eso, ya intentaremos solucionar ese asunto. Yo me encargaré de todo.


   —Por eso te amo —pronunció Maryanne con voz cadente.


   —Mi niña de los ojos de tormenta, voy a dedicar lo que me resta de vida a hacerte feliz.


   —Ya lo haces, mi amor —pronunció antes de sellar sus palabras con un beso.


   


   


  ***


   


   


  Robert se sorprendió por la reacción de su propio cuerpo al percibir la suavidad de la mano femenina que estrechaba. Hacía tiempo que una mujer no alteraba de aquella manera su sangre, pero ignoró dichos indicios y decidió que mantendría cierta distancia con aquella mujer. No debía olvidar que ya no era un hombre libre, y que una joven a la que ni siquiera conocía le esperaba en Londres para contraer matrimonio.


  Tricia apartó la mano con rapidez, deseando escapar del calor de la piel masculina. Elevó su mirada y se encontró con la sonrisa socarrona que le dedicaba el capitán Newman. No soportaba su prepotencia, y el gesto de su rostro le supo a rayos. Estaba a punto de replicar algo mordaz, cuando un nuevo movimiento del barco produjo que su estómago volviera a girar y las náuseas atenazaran su garganta.


  —Disculpe, necesito ir al excusado.


  —Baje las escaleras y gire a la derecha, no se espere demasiadas lindezas —indicó Robert con una sonrisa.


  Tricia no respondió, solo deseaba salir de allí y aliviarse.


  —Tenga cuidado con los marineros —le advirtió el capitán cuando la vio dirigirse a la puerta atropelladamente.


   


  Cuando la puerta se cerró, tras la marcha de la joven, Evans decidió hablar por primera vez. No había querido inmiscuirse en la conversación, pero conocía demasiado bien a su amigo para que aquel trato le cuadrase.


  —¿Qué pasa?, ¿te ha seducido su belleza? —cuestionó Evans con mirada acusatoria.


  —No es lo que crees —replicó Robert molesto—, solo me resulta graciosa. Me gustaría divertirme a su costa, necesita que le bajen los humos.


  —Ten cuidado —le advirtió su amigo—, este juego puede ser peligroso.


  —No digas sandeces.


  —Luego no digas que no te lo advertí —apuntilló Evans señalándole con un dedo.


  —Evans…


   


  Un grito de mujer silenció la conversación, y ambos abandonaron el camarote con rapidez. Bajaron los escalones de cuatro en cuatro y al llegar a la cubierta se encontraron con una escena, pintoresca a la par que cómica, que no esperaban. No pudieron evitar reír a mandíbula batiente.


  Uno de los marineros se encontraba tumbado en el suelo cual alto era, y en pie, junto a su cuerpo, la joven sujetaba su limosnera como si fuera un arma. Su cabello había escapado de la cofia y sus mejillas estaban enrojecidas.


  —¡Demonio de mujer! —vociferó su hombre.


  Intentó incorporarse, pero se detuvo al ver como ella le amenazaba de nuevo con el bolsito.


  — ¿Qué lleva dentro? —preguntó, mientras se palpaba la cabeza dolorida.


  —Wild, tranquilo —le aplacó Robert acercándose—, la señorita es mi invitada. Coméntaselo a los demás, que la respeten.


  —Por supuesto, capitán —afirmó el marino antes de levantarse, no sin cierto temor, para alejarse de la joven que aún sostenía el objeto que le había roto la crisma.


  —Señorita Philipa —La nombró Robert acercándose—, veo que sabe defenderse, pero me gustaría saber que lleva ahí —dijo señalando su limosnera.


  —Es un recuerdo familiar —contestó Tricia con fingida inocencia—. A propósito —apuntilló—, debería enseñar a sus hombres modales.


  Robert la observó y deseó tener su cuello entre sus manos. ¿Cómo se atrevía a criticar a sus marineros?, ella era la que había dejado una brecha en la cabeza del hombre más grande del barco.


  —No tengo tiempo para sus tonterías —atajó, no tenía ganas de más cháchara, tenía trabajo que hacer.


  Robert atrapó, sin demasiada delicadeza, lo que ella aferraba con sus dedos, y cuando sacó la pesada figura de mármol la observó con incredulidad.


  —Es usted muy agresiva —acusó—. Si sigue así arribaré a puerto con falta de marineros —concluyó sin poder evitar el humor que chispeaba en sus ojos.


  —Capitán Newman, ¿podría decirme cuál es nuestro destino? —preguntó Tricia ignorando sus mofas.


  —España —respondió Robert distraído.


  Sostenía sobre su mano la figura y la estudiaba con detenimiento, sopesando su peligro.


  —Y esto se lo requiso, no deseo más percances.


   


  Capítulo 11


   


   


   


   


   


  Erin tenía las manos ensangrentadas, e intentó limpiarlas en el mandil blanco que cubría su vestido. Ya había desinfectado la herida, y agradecía que el hombre que parecía mandar hubiera conseguido el láudano. Sospechaba que aquella mole de hombre, que ahora reposaba flácido sobre la mesa, se habría arqueado como una serpiente al contacto del alcohol sobre la herida.


  No podía evitar sentirse incomoda con varios pares de ojos clavados en su persona, y dado que iba a comenzar con una tarea delicada decidió deshacerse de los hombres de aspecto amenazante que la rodeaban.


   —Necesito que me dejen sola —exigió, sin apartar la mirada de la herida.


   Justin, que permanecía a su lado con los brazos cruzados sobre el pecho la observó, frunciendo el ceño.


   —Ni lo piense —expresó tajante.


   —Señor…


   —Con Sinclair bastará.


   —Como sea —respondió Erin frustrada mientras se secaba el sudor de la frente con la manga de su vestido—, necesito coser a este hombre antes de que se desangre.


   —¿Entonces?, ¿a qué está esperando?


   —Me encantaría empezar —contestó la joven, colocando ambas manos sobre sus caderas—, pero no puedo hacerlo tranquila rodeada de tanta gente —concluyó clavando su mirada en los otros hombres.


   Justin sopesó la situación, y tras pensarlo hizo un gesto con su mano y la cocina se despejó al instante.


   —¡¿Contenta?! —exclamó Justin, volviendo su atención a la joven—. ¡Empiece de una maldita vez! —ordenó.


   Erin le fulminó con la mirada antes de lavarse las manos en la palangana. Luego cogió la aguja con un paño y la calentó en la llama de un candil antes de comenzar con la operación de cerrar ambos pliegues de piel. No era la primera vez que suturaba una herida, pero en las ocasiones anteriores no había percibido aquella sensación de temor que ahora recorría su cuerpo.


   Cuando anudó el hilo, tras finalizar su labor, al fin pudo soltar el aire que había contenido en los pulmones y secar el sudor que perlaba su frente. Se apartó y observó su trabajo críticamente, segura de que apenas quedaría señal en aquella piel satinada.


   —¡Ya está! —exclamó triunfal—. Ahora ayúdeme a colocar la venda —le exigió a Sinclair, que no había despejado su mirada de sus manos.


   Entre los dos ajustaron la gasa en torno a su pecho y la ataron a un costado. Erin cogió un lienzo limpio y se dedicó a retirar los restos de sangre. Kenneth estaba ardiendo, lo pudo percibir cuando la yema de sus dedos rozó la piel suave y firme de su abdomen. Aquel contacto, nuevo y excitante, la traspasó como un rayo, pero obligó a su corazón a ralentizar sus latidos y continuó hasta acabar con la tarea.


   —Bien, poco más puedo hacer —afirmó Erin secándose las manos—. Ahora ya pueden subirlo a una habitación, yo recogeré esto —se ofreció.


  Justin cerró los ojos y maldijo para sus adentros. Después de conseguir que aquella joven cosiera a Kenneth no había pensado en que iba a hacer con él. No podía subirlo arriba, no quería que ninguna mirada indiscreta supiera de su estado, y a pesar de que las chicas solían ser discretas no lo tenía tan claro con los clientes. Si la noticia se filtraba, y llegaba a oídos de Allen, estarían metidos en un gran problema. «¿Qué puedo hacer?», se preguntó frustrado.


   —Señor Sinclair, ¿me ha escuchado? —Le apremió Erin—. Este hombre necesita descansar.


   —Sí, la escuchó, señorita —replicó molesto.


   —Pues haga lo que le digo —respondió Erin con un genio que desconocía poseer.


   —No puedo, aquí no está seguro, y no sé dónde ocultarle —confesó Justin mortificado.


   Erin se mordió el labio inferior al ser consciente de la situación. Imaginaba el peligro que podía perseguir a un hombre tan poderoso como Kenneth, y comprendía la preocupación de Sinclair. De repente una idea surgió en su mente.


   —Hable con el marqués Exmond, quizás él pueda ayudarle, es amigo de su jefe —le informó.


   Justin la observó, sorprendido por sus palabras y su conocimiento de las amistades de Kenneth. Daba la impresión que se conocían bien y le hubiera gustado preguntarle, pero no era el mejor momento para eso. Agradecía la información aportada por la joven, pero eso no solucionaba del todo el problema que tenía porque no podía hablar con el aristócrata hasta que no fuera una hora más apropiada, no podía irrumpir en el barrio de Mayfair y llamar a una casa decente en ese momento.


   —Le agradezco su ayuda, pero ahora no es el mejor momento para llamar a la puerta de un Marqués. No quiero que los agentes de la ley se nos echen encima.


   —Mande una misiva cuanto antes y reúnase con él.


   —¿Y mientras tanto?


   —Puede llevarlo a mi habitación —se ofreció Erin, aunque al instante se arrepintió de las palabras expresadas.


   —¿Haría eso? —pregunto Justin esperanzado—. Estoy seguro de que cuando Kenneth se restablezca le agradecerá su ayuda.


   Erin deshizo sus halagos con un gesto de mano.


   —No perdamos tiempo, ahora es un buen momento, no habrá mucha gente en la pensión. Todo el mundo ya ha ido a sus respectivos trabajos.


   —Gracias, señorita…


   —McPherson —finalizó, presentándose después de horas juntos.


   —Voy a avisar a los chicos para hacer el traslado.


   —Le espero aquí —replicó Erin secando el sudor de la frente del enfermo.


   


   


  ***


   


   


  La camisa blanca ondeaba en torno a su cuerpo gracias al viento, y Robert disfrutó de aquella sensación. Amaba la libertad que le otorgaba navegar, y ahora sabía lo difícil que sería abandonar aquella vida pese a sus intenciones de cambiarla.


  El poniente mecía las velas, logrando con ello cumplir sus mejores previsiones. Le encantaba gobernar el timón de la nave y notar cómo se mecía el casco bajo sus pies. Oteó el ocaso, disfrutando de tan maravilloso panorama, era un espectáculo único vislumbrar como el cielo se teñía de tonos rojizos y rosados mientras el sol se ocultaba en el infinito bajo un mar plomizo.


  Cuando finalizó su guardia, con la llegada de uno de sus hombres, decidió ir a su camarote para ver cómo se encontraba el polizón. Lo que no esperaba al entrar era encontrar su santuario convertido en un arcoíris gracias a una docena de vestidos de colores estridentes esparcidos por doquier.


  Tricia trabajaba, afanosamente, con unas enormes tijeras que le había proporcionado el contramaestre, junto al hilo y aguja. Estaba decidida a adecuar un vestido rojo escarlata para ajustarlo a sus medidas. Cuando se percató de la presencia del capitán dejó sobre la mesa el peligroso instrumental, ya que la observaba como si la hubiera descubierto haciendo algo incorrecto.


  Robert notó como la ira se apoderaba de su cuerpo al ver en lo que había convertido aquella mujer su camarote.


  —¿Podría explicarme que sucede aquí? —preguntó con voz dura.


  —Es evidente —respondió Tricia, que no estaba dispuesta a amilanarse ante su ceño fruncido—, estoy confeccionando.


   —Esto no es una tienda de Bond Street —Le espetó Robert colérico.


  —El señor Kenneth ha sido amable de subir un baúl olvidado por una antigua pasajera para que pueda arreglar algún vestido para mí.


  —¿Evans le permitió que convirtiera mi camarote en un taller de costura? —iba a tener una conversación muy sería al respecto con su amigo.


  —Capitán Newman —Le llamó, levantando su mirada azul de la tela para enfrentarle—, recuerde que ahora este es mí camarote, no el suyo.


  Robert suspiró audiblemente antes de aproximarse a la mesa donde ella trabajaba, desde donde observó pausadamente su perfil. Sin ser consciente de ello su mano colocó un rebelde mechón de cabello tras su oreja, y no se sorprendió cuando la joven se apartó de su cercanía asustada. Sonrió al notar su inquietud tras el leve roce. Pensativo atrapó entre sus dedos el ligero tejido rojo, imaginándolo sobre su cuerpo, y al percatarse del rumbo que estaban tomando sus pensamientos los desechó al instante.


  —No creo que de todos los vestidos que tiene para elegir el color carmesí sea el más adecuado.


  —Es él que tenía el escote más discreto —se defendió.


  —Como guste, pero cuando lleguemos a España compraremos tela de un color más apropiado.


  —No tengo dinero —respondió Tricia mortificada.


  —Señorita, no se preocupe por eso —replicó Robert, sorprendiéndose a sí mismo por sus palabras.


  —Se lo agradezco, Capitán Newman, pero no sería correcto que un hombre costee mis ropajes.


  —Menos lo sería que se cubra con ese vestido que solo usan… —se silenció antes de soltar una palabra inconveniente.


  —¿Quiénes? —preguntó Tricia curiosa.


  —Olvídelo —siseó Robert contrariado—. Solo quería que supiera que una joven decente y de buena familia nunca usaría ese color.


  —No sé preocupe, capitán, ya no debo tener tanto cuidado con las normas sociales. Ahora soy una chica sin familia.


  La tristeza se reflejó en el rostro femenino; al igual que la desesperación y el miedo. Robert la observó compasivo, percatándose de que era apenas una polluela.


  —¿Me va a contar de qué escapa? —indagó con voz cadente.


  —No —Se negó Tricia tajante. Por nada del mundo le iba a confesar sus problemas a aquel desconocido que parecía tenerla ojeriza.


  —Algún día lo hará —pronosticó Robert, clavando su mirada ambarina en ella.


  —No le prometo nada —replicó Tricia con valentía.


  A Robert le quedó claro entonces que aquella jovencita era una cabezota.


  —Como guste, señorita Philipa, no la molesto más.


  —Muy amable —le agradeció Tricia, volviendo a su trabajo para no enfrentarse de nuevo a aquella insondable mirada.


  Robert rebuscó entre los papeles, situados bajo las telas, y tras encontrar lo que buscaba se despidió apresuradamente antes de abandonar el camarote, dejándola sola.


  Robert caminaba con paso enérgico por la cubierta del barco cuando se encontró con Evans. Este, al ver el rostro de su amigo, dejó de sonreír al advertir su enfado.


  —Robert, ¿hay algún problema? —indagó con preocupación.


  —Evans, ¿por qué has subido ese baúl a mi camarote?, ¿de dónde ha salido?


  —¿Es eso? —cuestionó Evans, elevando una de sus cejas.


  —Sí —replicó Robert, con más rotundidad de la que pretendía.


  —Me habías asustando, creí que era algo grave. Ese baúl estaba en un rincón de la bodega, lo dejó olvidado aquella actriz americana —recordó con nostalgia a la belleza rubia.


  —¿Y pensaste que era la ropa más apropiada para la señorita?


  —¿La señorita? —cuestionó Evans, rascándose la cabeza—, creí que era un simple polizón.


  —No sé por qué acabó esa mujer en mi barco, pero te aseguro que no es una doncella. Estoy seguro de que es una dama de la alta sociedad.


  —¿Qué? —boqueó Evans incrédulo.


  —Lo que has oído, y me gustaría descubrir cuál es su historia.


  Su amigo le observó con sospecha. Le conocía demasiado bien, y aquella mirada solo podía significar una cosa, aquella muchacha le gustaba.


  —Recuerda que a tu vuelta te estará esperando tu prometida —apuntilló Evans, sin inmutarse ante la mirada fría que su amigo le dedicó.


  —¿Qué estás insinuando? —siseó Robert molesto.


  —Nada, solo que esa joven es muy bonita —contestó, disfrutando del malestar de su amigo.


  Robert no estaba dispuesto a asumir lo que Philipa le hacía sentir, mucho menos confesar que le atraía como la miel a las moscas. Sabía que Evans le conocía demasiado bien, pero eso no quería decir que tuviera que confesar lo que corría por sus venas cada vez que fijaba su mirada en la joven.


  —Evans, déjate de tonterías y vamos a revisar las cartas —indicó tajante, dando por zanjado el asunto de la polizón.


  —¿Dónde?


  —En el puente.


  —¿Y tu camarote?


  —Evans, cállate y vamos —le instó.


  —Por supuesto, mi capitán —replicó Evans mordaz, ganándose con ello una mirada recriminatoria por parte de su amigo.


   


  Tricia apenas cenó aquella primera noche. El pescado, casi crudo, junto a la verdura y la cerveza amarga habían logrado volver a remover su estómago, por lo que decidió salir del camarote en busca de aire fresco. No llegaba a comprender como aquellos hombres podían comer aquella bazofia durante meses. El capitán debía pensar seriamente en cambiar de cocinero si no quería que sus hombres murieran por indigestión.


  Aprovechó la soledad que encontró en cubierta para disfrutar de unos minutos de asueto. Apoyó los antebrazos sobre la baranda de madera para poder contemplar con deleite el cielo estrellado sobre su cabeza. Una suave brisa corría en el ambiente, atrayendo a su nariz el olor intenso del mar. Una sensación de paz la embargó y se arrepintió de haberse negado a viajar en barco cuando su padre se lo había propuesto. Recordarle la apenó, y más cuando ya se había arrepentido de su temeraria acción. Sacudió la cabeza, intentando con ello apartar la culpabilidad que la acosaba y decidió volver al camarote para descansar tras un largo y duro día.


  Cuál no fue su sorpresa al abrir la puerta y descubrir que no estaba sola. El capitán trabajaba sobre la mesa.


  —Perdone —se disculpó, sin saber cómo reaccionar ante su presencia.


  —Señorita Philipa, por favor, no se quede en la puerta —La invitó Robert.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó Tricia con voz apenas audible.


  —Debía hacer unos cálculos y necesitaba mi mesa —explicó señalando los instrumentos necesarios para tal fin.


  —¿Cuándo termine, se marchará? —indagó preocupada.


  —Por supuesto, no debe preocuparse.


  —Gracias.


  —Ahora si me disculpa, señorita Philipa, tengo trabajo que hacer —se disculpó Robert, concentrándose de nuevo en sus cartas navales.


  Tricia, al ver que ya no la prestaba atención, y puesto que no podía acostarse en su presencia, decidió retomar su labor, que reposaba sobre la cama. Siguió cosiendo los laterales del vestido cómodamente sentada en un banco cercano a la luz que desprendía uno de los candelabros.


  Robert intentó concentrarse en su tarea, pero le era imposible con aquella joven insufrible a menos de un metro de su persona. Finalmente decidió salir de su camarote, por lo que se empleó en organizar su mesa. Necesitaba respirar y allí era prácticamente imposible, su dulce olor llegaba hasta sus fosas nasales. Quería negarlo, pero era evidente que su cuerpo respondía al estímulo, y eso le inquietaba.


  Cuando Robert aferró el pomo de la puerta, dispuesto a salir del camarote, la dulce voz de la joven llego hasta sus oídos deteniéndole.


  —Capitán, espere —le rogó.


  Robert suspiró audiblemente antes de girarse para enfrentarse a la joven.


  —¿Qué desea? —preguntó molesto.


  —Me preguntaba —pronunció con voz baja y azorada— si usted tendría una camisola de dormir…


  A Robert no le pasó desapercibida como la tez de su rostro se coloreaba plausiblemente al hacer dicha petición, y no pudo evitar sonreír levemente ante su incomodidad.


  —Le puedo dejar una camisa —le ofreció—, tengo otros gustos—añadió, disfrutando al ver como el tono de sus mejillas subía un tono más.


  Tricia imaginó cómo solía dormir el capitán, seguramente desnudo sobre las sábanas, y a su pesar la imagen se materializó en su cabeza; un cuerpo macizo de músculos apretados y piel bronceada por el sol. Solo en una ocasión vio a un hombre semidesnudo, en la finca veraniega de su padre, y eso provocó aún más rubor en sus mejillas.


  —¿La quiere o no?


  —Por supuesto —respondió azorada.


  Robert se dirigió al baúl, situado a los pies de la cama, y lo abrió. Rebuscó en su interior hasta dar con lo que buscaba y se giró para acercarse hasta la joven. Antes de entregarle la prenda la desdobló y estudió la silueta de Philipa, calculando las medidas que barajaba. No pudo evitar imaginar la resplandeciente camisa blanca sobre su cuerpo; las mangas le quedarían largas, hasta cubrir sus manos, y el largo de la misma le llegaría a medio muslo. Se recriminó por tener dichos pensamientos, que solo habían logrado acelerar su pulso, y los desechó al instante.


  —Tenga —habló con más rudeza de la que pretendía—, espero que le sirva.


  —Gracias —susurró Tricia, perdida en sus propias cavilaciones.


  —Que tenga buena noche —se despidió Robert antes de salir atropelladamente del camarote.


   


  Tricia tardó unos segundos en reaccionar, aturdida por el momento vivido. Inconscientemente aferraba la preciada camisa contra su cuerpo, al advertirlo se sintió estúpida y lanzó la prenda contra la cama antes de acercarse a la puerta para girar la llave que pendía de ella. Cuando estuvo segura de tener intimidad se deshizo con gusto del vestido de Mel y se colocó por encima de la cabeza aquella enorme camisa que olía a limpio y jabón.


  Tras un día fuera de su hogar, en un barco en plena mar y con gente extraña solo deseaba volver, pero su desmesurado orgullo se lo impedía. Al menos le quedaba el consuelo de saber su destino, España. De allí era su nana y una esperanza nació en su corazón. Lucía Vélez la había criado desde la muerte de su madre y le había enseñado a hablar algo de español. Cuando ella tenía doce años se había marchado para volver a su país, pero estaba decidida a buscarla y labrarse una nueva vida en aquel país.


  Apoyó la cabeza en la almohada, y se quedó dormida al instante, cansada como estaba.


   


  Capítulo 12


   


   


   


   


   


  Lucien Winfield observó su reloj de bolsillo para comprobar que Kenneth se retrasaba cinco minutos. Odiaba la impuntualidad más que cualquier cosa, pero sabía que si este le había citado a una hora tan temprana debía ser algo muy importante lo que quería tratar con su persona. Una hora antes había llegado una misiva donde le citaba en Bond Street a las diez. Se había sorprendido al posar sus ojos sobre las líneas de trazos firmes porque conocía las costumbres de su amigo, y entre ellas no estaba la de levantarse temprano.


   Apoyó su bastón sobre los adoquines y observó el transitar de los viandantes a su alrededor, dispuesto a esperar un tiempo prudencial antes de desistir, pero una voz desconocida a su espalda le increpó.


   —¿Es usted el marqués Exmond?


   El aludido se giró para encontrarse con Sinclair, y sus ojos demostraron su sorpresa.


   —¿Quién es usted? —cuestionó Lucien desconfiado.


   —Soy uno de los hombres de Kenneth.


   —¿Y Timothy? —cuestionó el Marqués con desconfianza.


   —Es una larga historia, y no tengo demasiado tiempo —expresó Sinclair con urgencia.


   Lucien le observó durante unos segundos, y al instante supo que algo andaba mal.


   —¿Qué le ha sucedido a Kenneth?


   —Está gravemente herido.


   —¿Qué? —boqueó Lucien incrédulo.


   —Un hombre de una banda rival le atacó por la espalda.


   —¿Qué puedo hacer por él? —Se ofreció al instante.


   —No quiero que Allen se entere de su estado, pero tampoco lo puedo ocultar en el burdel, no es un lugar discreto. La señorita McPherson me dijo que usted me ayudaría.


   Lucien se sorprendió por el nombre citado, pero no tardó en hallar a la joven de pelo cobrizo en los recuerdos de su boda. No sabía que conexión podía existir entre Kenneth y aquella joven, pero era el menor de sus problemas. Su amigo estaba en peligro y tenía que pensar algo, y rápido. Evocó entonces la casa cerrada de su suegra, que ya no regresaría de Europa y halló la solución.


   —¿Dónde lo tienes ahora?


   —En una pequeña pensión en East End.


   —Bien, tengo una casa en Mayfair, pertenecía a mi suegra, allí nadie le buscará. Voy a mandar que la adecenten medianamente y cuando esté lista mandaré una misiva al burdel.


   Sinclair sintió que parte de la carga que había sostenido sobre los hombros se aligeraba. Aquel aristócrata le había dado la mejor solución a su problema. La pelirroja tenía razón respecto al Marqués, y eso despertó su curiosidad ¿Cómo podía saber aquella joven tanto sobre su jefe? Una multitud de preguntas plagaron su cabeza, pero las apartó de un manotazo, no podía perder tiempo en bagatelas. Lo importante era que Allen no le buscaría en aquella parte de la ciudad y él podría manejar la situación de mejor forma sabiéndole a salvo.


   —Marqués, gracias por comparecer con tanta urgencia. Tras la marcha de Timothy, y lo sucedido con el jefe, me veo en la obligación de hacerme cargo de todo y no sé si estaré preparado —confesó Sinclair sin percatarse.


  —Muchacho —dijo Lucien apretando su hombro—, estoy seguro que lo estás. Kenneth tiene mucha suerte de contar contigo. En cuando lleguéis iré a ver cómo anda mi viejo amigo.


  —Por supuesto, señor, y ahora debo irme para organizar a los hombres. Dejaré en la casa a varios por precaución.


  —¿Y quién se encargará del enfermo?


  —La señora McPherson —replicó el joven seguro.


  —Bien, pero de todas formas mandaré a un médico amigo mío. Es de confianza —añadió Lucien al ver la desconfianza en sus ojos.


  El joven hizo un gesto con la cabeza, a modo de despedida, y Lucien le vio marchar con paso enérgico. Golpeó con su bastón en el suelo antes de girarse para dirigirse a su casa para transmitir a Oliver algunas indicaciones.


   


   


  ***


   


   


  Tricia había remendado la pila de camisas que había a su alrededor, y cuando terminó con el último botón respiró tranquila. Recogió todos los ropajes en una caja de madera, que reposaba al pie de la litera, antes de ponerse a pasear de un lado al otro del camarote, aburrida tras acabar con la tarea que le habían encomendado.


  Pasados unos minutos se sintió como un animal enjaulado. En uno de sus múltiples paseos su mirada se posó, con cierta curiosidad, sobre las cartas de navegación que reposaban sobre la mesa del capitán junto a los extraños aparatos con los se debían trazar las rutas. Al comprobar el tacto del papel una idea surgió en su mente. Apresó su limosnera, que colgaba de una de las sillas, y de su interior sacó una pequeña caja de ojala donde guardaba sus preciados carboncillos. Eran su tesoro y la acompañaba allí donde fuera. Con sumo cuidado cogió uno y se dispuso a garabatear sobre el papel lo que su mente le dictaba.


   


  A través del catalejo Robert descubrió la tormenta que se gestaba en el firmamento, y que podría ocasionarle muchos problemas. Tras mucho meditar habló con Evans, y entre ambos decidieron cambiar la ruta a seguir. Tardarían dos días más de lo previsto, pero era necesario para evitar las inclemencias del tiempo.


  Subió por las escaleras, en dirección a su camarote, concentrado en sus problemas, pero cuando abrió la puerta todo se borró de su mente al descubrir a Philipa sentada frente a su escritorio.


  Su rostro denotaba concentración, incluso se mordisqueaba el labio inferior en un gesto que debía ser particular en ella. Movía sus dedos con gestos diestros, y cada cierto tiempo observaba lo que hacía de forma especulativa, pero cuando elevó su mirada y se percató de su presencia escondió a su espalda un papel.


  Robert la observó con desconfiada, algo tramaba y estaba seguro de que no le iba a gustar. Finalmente se acercó a ella con paso lento, mientras Philipa permanecía estática en el lugar que ocupaba. Sin muchos miramientos forcejeó con su mano hasta atrapar lo que ella escondía. Cuál no fue su sorpresa al descubrir que se trataba de una de sus cartas navales, aderezada con unas ilustraciones que le dejaron sin habla. Ante sus ojos apareció un hermoso unicornio que paseaba alegremente por un paraje de aspecto mágico.


  La furia se apoderó de su cuerpo al ver arruinada una de sus preciadas cartas de navegación, que con tanto cuidado había conservado durante años.


  —¿Qué demonios ha hecho? —gritó golpeando la mesa con su puño.


  Tricia se sobresaltó y le miró con temor, sin atreverse si quiera a moverse tras el estallido de furia del capitán.


  —Me aburría —replicó en voz baja.


  —¿Qué se aburría? —la incredulidad se translucía en su voz—, ¿no le había encargado una tarea?


  —Sí, y cumplí con ella, —afirmó mientras se levantaba para alejarse—. Toda la ropa de los marineros ya está en perfecto estado.


  Sabía que no había sido muy inteligente por su parte dibujar sobre los documentos del capitán, pero cuando comenzó apenas fue consciente de lo que hacía.


  —¿Y eso le da derecho a arruinar la cartografía? —cuestionó Robert agarrando la ilustración agraviada con desesperación.


  —Yo… —titubeó Tricia, sintiéndose culpable al ver lo importante que era ese papel para él—, fue sin querer.


  —No vuelva a acercarse a mis cosas—rugió.


  Tricia sintió que el mal humor se apoderaba de su persona al escuchar el tono que estaba empleando el capitán, y a pesar de su sentimiento de culpa decidió contestar lo que quemaba en su lengua.


  —Será más fácil si las sacara de mi camarote.


  —¿Su camarote? —boqueó Robert sorprendido—— Esto es el colmo, —proclamó paseando por el camarote a grandes zancadas— no debí darle tantos privilegios.


  —¡Privilegios! —exclamó Tricia iracunda— No creo que tener un camarote…


  —Por si no lo recuerda, señorita Philipa, este es un barco de mercancías, no de viajeros. Y usted no es una invitada, se coló como polizón por su cuenta y riesgo.


  —Y buen dinero le pagué, —replicó con las manos en las caderas— me ha dejado sin un penique.


  —¿Cree que me importan sus problemas? —cuestionó airado.


  —Supongo que no —contestó la joven con tristeza, a punto del llanto por el momento de tensión que los rodeaba.


  —¡No se le ocurra llorar! —expresó Robert alzando sus manos como si clamara al Señor.


  —¡No estoy llorando! —contestó molesta, aunque sorbía sonoramente.


   


  Robert se arrepintió de su rudeza, y sin poder contenerse se acercó hasta ella y la apresó entre sus brazos pese a su reticencia. Finalmente se dejó mecer como un niño en busca de consuelo.


  —Pequeña —susurró en su oído—, no quise disgustarte, pero te agradecería que no garabatearas sobre mis documentos. Es un comportamiento infantil.


  Tricia, al escuchar sus palabras, sintió la ira crecer en su interior. ¿La estaba llamando infantil?, ¿despreciaba sus dibujos? Dándole un fuerte empujón le apartó de sí y le miró con ojos llameantes.


  —Es usted insoportable y no entiende nada —escupió antes de salir corriendo hacia la puerta para abandonar el camarote con un sonoro portazo.


  —¡Maldición! —expresó Robert, doblando la carta agraviada y guardándola en el pequeño baúl que reposaba sobre su escritorio. Se sentó frente al mismo decidido, necesitaba trazar la nueva ruta con premura antes de que la tormenta cayera sobre ellos.


   


  Tricia salió del camarote con la intención de dar un paseo por cubierta para intentar calmarse tras lo sucedido. No esperaba encontrar a nadie a esa hora, la de la cena, cosa que agradeció, no quería explicar su rostro húmedo por las lágrimas. Se apoyó contra la barandilla de madera y se dispuso a otear el inmenso mar, la única cosa que apreciaba en aquella travesía. La sensación de libertad que la rodeaba la atesoraría para siempre.


   


  Evans se dirigía al camarote, para revisar las cartas navales junto a Robert, cuando descubrió a la joven en cubierta. Era difícil no distinguirla en la oscuridad con aquel vestido rojo tan llamativo que cubría su cuerpo. No sabía porque, pero aquella joven conseguía que Robert se pusiera de un humor pésimo, lo que le hacía sospechar que no le era indiferente, pero sabía que si le hablaba del asunto lo negaría enérgicamente. Aquello le hizo sonreír. Apagó el cigarro que estaba fumando y se acercó hasta ella.


  —Buenos noches, señorita Philipa —la saludó.


  Tricia se sobresaltó, y al girarse descubrió al contramaestre.


  —Me asustó —dijo con la mano en su pecho.


  —Lo siento, no lo pretendía —se disculpó Evans, colocándose a su lado en la misma postura sobre la barandilla.


  —¿Había viajado alguna vez en barco? —preguntó Evans con la intención de entablar conversación.


  —No, pero me arrepiento, el mar es hermoso —contestó sin apartar la vista del océano—. ¿Por qué sabe que nunca viajé? —preguntó Tricia, girando su rostro para observarle.


  —Estuvo bastante mareada los primeros días, no parece acostumbrada. ¿Ya se encuentra mejor?


  —Sí, gracias —Le retribuyó con una sonrisa, agradecida por su amabilidad.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Señor Kenneth —le llamó frunciendo el ceño—, no es una pregunta oportuna.


  —Discúlpeme, señorita Philipa, no pretendía incomodarla. Yo no me críe en la alta sociedad —afirmó molesto.


  —Diecinueve, —contestó finalmente, percatándose de que su pregunta no tenía la mayor importancia, dadas las circunstancias en las que se encontraba.


  —Es una pollita —comentó el hombre con una sonrisa que iluminó su rostro—. Ahora cuénteme porque acabó en este barco.


  —No hay mucho que relatar —comenzó encogiendo sus delicados hombros—, a los diecinueve años mi padre piensa que soy un vejestorio y ha decidió casarme con un hombre al que ni siquiera conozco. No estaba dispuesta a un matrimonio sin amor y huí.


  —Supongo que es una de esas señoritas de alta sociedad, ¿verdad?


  —Eso ahora ya no importa —respondió Tricia con nostalgia.


  —¿Ha pensado que va a hacer ahora?


  —No —confesó tras unos segundos de silencio.


  —Huir no fue buena idea —le indicó Evans con sinceridad.


  —Lo sé, pero suelo ser muy impulsiva —manifestó pesarosa—, pero saldré adelante, señor Kenneth —concluyó sonriendo con valentía.


  —Y ahora ¿qué piensa hacer? —preguntó interesado.


  —No se preocupe por mí, tengo recursos.


  —¿Cuáles? —indagó Evans curioso.


  —Buscaré a alguien que conozco en España…—se silenció al instante porque no quería que nadie supiera de sus planes.


  —¿De quién se trata?


  —Una vieja amistad de la familia —respondió escueta, había hablado de más.


  Evans percibió que la joven no quería contarle su secreto, y decidió no presionarla. Había descubierto muchas cosas de ella en unos minutos, y con tiempo sabría más.


  —¿No cree que debía ir al camarote?, hace frío y se avecina una tormenta.


  —No quiero ir —se ofuscó, a pesar de que en verdad tenía frio.


  —¿Cuál es el motivo?


  —El capitán está de mal humor.


  —No entiendo…


  —Mejor no pregunte —sentenció, no estaba dispuesta a contarle sus desavenencias al amigo del capitán, al que ya consideraba como a un enemigo.


  Evans volvió a retener en sus labios las preguntas que clamaban por salir, estaba claro que no le iba a contar lo sucedido, pero él estaba deseando saber que habría hecho la jovencita para enfurecer a Robert.


   —Philipa, no se preocupe, yo le sacaré del camarote y podrá ir a descansar.


  —¿Haría eso por mí? —consultó la joven con ilusión.


  —Por supuesto, pero a cambio le pediré que no enfurezca a mi amigo. Tiene un barco que gobernar y se acerca una tormenta.


  —Prometido —replicó Tricia, deseando regresar a la calidez del camarote.


  —Escóndase en la sombras y cuando pasemos puede volver.


   


  Capítulo 13


   


   


   


   


   


  Los quejidos del herido acongojaron a Erin, que se afanaba en secar el rostro que descansaba sobre su regazo. El traqueteo del carruaje debía estar torturando su cuerpo dolorido, y ella no podía evitar sufrir por él. Sabía que debían trasladarlo por su propia seguridad, pero temía que la herida se abriera con tanto movimiento. Estaba agotaba y con los nervios a flor de piel. Las horas que habían pasado en la habitación de la pensión habían sido un sin vivir, ya que temía a cada instante que alguien descubriera lo que ocultaba. Gracias al cielo las primeras horas Kenneth durmió plácidamente con la ayuda del láudano, pero los efectos estaban pasando y el dolor parecía consumirle.


  Llegaron frente al número trece de Mayfair cuando el sol ya se había ocultado. Algunos hombres, cuyos rostros empezaban a ser familiares para Erin, ayudaron a descargar el cuerpo inerte de su jefe. La joven los siguió por la vereda con el rostro oculto tras la capa y una pequeña bolsa en su mano. Había asumido que pasaría los próximos días cuidando a Kenneth, y no quería prescindir de sus cosas en aquella casa extraña. Cuando dejaron al enfermo sobre la cama, su cuerpo estaba empapado en sudor.


  Erin secaba la frente de Kennethen el momento que la puerta se abrió para dar paso a Sinclair. Le acompañaba un hombre de baja estatura que transportaba un maletín de cuero en su mano derecha.


  —Señorita McPherson, este es el médico que ha enviado el Marqués —le indicó.


  El aludido ya abría su maletín, sobre una mesa cercana, y sacaba su instrumental. Erin hizo un gesto de cabeza a modo de saludo y siguió a Sinclair al exterior. Mientras esperaban este no dejó de caminar de un lado al otro del pasillo apenas iluminado. Bajo sus ojos se podían adivinar las ojeras que evidenciaban las pocas horas de sueño que había podido robar al tiempo.


  —Señor Sinclair, debería descansar —le aconsejó Erin preocupada.


  Justin se giró para encontrarse con el dulce rostro de la joven y no pudo menos que sonreír. En las horas que se conocían había aprendido a apreciar su ayuda y sus consejos. Parecía inteligente y valiente, y no había dudado en ayudar al hombre más temido de los bajos fondos.


  —Señorita McPherson…


  —Por favor, llámeme Erin.


  —Justin —le indicó su nombre de pila—. Erin, te agradezco la preocupación, pero no puedo permitirme descansar en estos momentos.


  —¿Por qué no? —cuestionó la joven—, hay muchas habitaciones vacías —expresó señalando las puertas a su alrededor—. Descansa aunque sea un par de horas. Ya estamos todos a salvo, y si quieres seguir asumiendo el control necesitas tener la mente despejada.


  —Pero…


  Justin intentó rebatir sus palabras, pero ella le cortó con un gesto de mano.


  —Haz lo que le digo. Abajo hay suficientes hombres como para cuidar de la seguridad de la casa, y no tienen que saber si estás al pie de la cama de Kenneth o durmiendo. Yo no diré nada.


  Justin dudó unos instantes, pero finalmente decidió que Erin tenía razón.


  —Lo haré, pero esperaré a que salga el matasanos y nos diga como está.


  —Iré a la cocina a ver si ese hombre sabe lo que hace —dijo Erin, aludiendo al sujeto rechoncho y de aspecto bonachón que se había atrincherado en la cocina.


  —Erin, yo no dudaría de Calvin, es uno de los mejores cocineros que he conocido.


  —Eso te lo diré cuando pruebe la sopa que le pedí para el enfermo —replicó la joven antes de desaparecer por las escaleras.


  Poco después regresó con una bandeja donde portaba dos tazones humeantes, un plato repleto de jamón cocido y una hogaza de pan. Justin no se sorprendió cuando dispuso parte de su contenido en una mesa, donde tuvo que apartar los recargados jarrones que la adornaban.


  —Te he traído algo de comer.


  Justin acercó una silla al lugar y cogió la cuchara con ansias. No se había dado cuenta del hambre que tenía hasta que la joven le había indicado que su estómago estaba vacío.


  —Gracias, ¿y tú? —preguntó Justin, elevando una de sus cejas oscuras.


  —Comí algo antes de subir.


  —¿Y aprobaste el trabajo de Calvin? —inquirió con humor.


  —Quizás —replicó Erin enigmáticamente.


  En ese momento se abrió la puerta frente a ellos y salió el médico, que se ajustaba las pequeñas gafas de metal sobre el puente de la nariz. Sinclair abandonó el cubierto y se acercó a él como un resorte.


  —¿Cómo está? —indagó con temor.


  El hombre le observó atentamente antes de responder.


  —La herida ha sido bien cuidada —comentó, clavando sus ojos sobre la joven, imaginando que el trabajo había sido suyo—, y parece no estar infectada. Una de las costillas ha evitado que la hoja llegara al pulmón y le ha salvado la vida, pero debe ser muy doloroso. He dejado sobre la mesilla un frasco de láudano y un ungüento para la herida. Cambien el vendaje y limpien la herida cada cuatro horas y vigilen que no le suba la fiebre, esta noche es crucial. Si todo sale bien, y no se excede con el tranquilizante, mañana despertará. No se moleste en darle de comer —dijo señalando la bandeja olvidada en la mesa—, es preferible que descanse.


  Erin asintió, y mientras Sinclair atendía al matasanos entró de nuevo en la estancia. Llenó la palangana con el agua fresca y se acercó a la cama.


   


  Kenneth estaba tendido en el centro del colchón, su ancho pecho estaba al descubierto, y la parte inferior de su cuerpo apenas estaba oculta bajo una sábana blanca. Su rostro parecía relajado, y Erin supuso que se debía al medicamento que le había administrado el doctor. Retorció la gasa y se dispuso a limpiar el sudor que cubría su torso. A cada movimiento podía percibir bajo sus dedos la dureza de los músculos que la tela limpiaba, y sin saber muy bien el por qué su respiración se aceleró. Separó la mano con rapidez y decidió centrarse en su rostro. Apartó el cabello oscuro que se adhería a su frente y lo peinó con los dedos hacía atrás. Pasó con delicadeza la gasa por sus pómulos mientras estudiaba sus rasgos, que siempre le habían parecido temibles y que en aquel momento se mostraban relajados. Sus ojos verdes estaban protegidos por unas largas pestañas oscuras que parecían acariciar su piel, y sin poder contenerse siguió con la punta de su dedo la línea que formaba una cicatriz en su mejilla derecha. Deseó saber cómo un rostro tan hermoso había llegado a ser marcado de aquella forma tan vil, «no era asunto mío», se dijo apartándose y cubriendo su cuerpo con la sábana.


  Se acercó a la ventana y apartó el visillo para poder ver el exterior, y como esperaba, todo estaba en calma y silencio. Se giró y estudió la elegante habitación en busca de un lugar donde pasar la noche. Finalmente localizó un cómodo sofá a un costado y comenzó a arrastrarlo para acercarlo a la cama cuando la puerta se abrió para dar paso al Marqués Exmond, que la observó curioso. Ni corto ni perezoso se acercó y con facilidad levantó el mueble y lo colocó donde ella pretendía.


  —Gracias —pronunció Erin con timidez.


  —Debería haber llamado a uno de los hombres para que la ayudaran —le recriminó.


  —Puedo…


  —Apañarme sola, ya me imagino —replicó Lucien con una sonrisa en los labios—. ¿Y cómo esta él? —preguntó señalando al herido.


  —El matasanos ha dicho que está bien, pero tendremos que esperar hasta mañana para estar seguros de que está fuera de peligro.


  —Bien —replicó Lucien, respirando por primera vez en el día—, todo se lo debemos a usted, señorita McPherson.


  Erin notó como sus mejillas se coloreaban, y bajó la cabeza con timidez.


  —No ha sido nada.


  —Lo que no llego a comprender es como acabó usted metida en este asunto.


  Erin meditó sobre la cuestión antes de responder.


  —Fue cosa del destino.


  Una suave carcajada surgió de la garganta masculina.


  —Me ha recordado usted a mi esposa.


  —¿Y cómo se encuentra mi Lady? —consultó Erin, recordando a la joven con cariño.


  —Bien, aunque no soporta la inactividad, y el embarazo requiere que se tome la vida con más calma.


  —Es una mujer admirable —y en verdad lo pensaba.


  —Lo sé, y he sido tan afortunado que el destino la cruzara en mi camino.


  Ahora era la risa de la joven la que rompía el silencio de la habitación. Los hombres no solían creen en el destino, pero era el que solía regir la vida de los simples mortales.


   


   


  ***


   


   


  Semanas después de partir de Londres Tricia se había hecho a la vida en el barco, y los mareos que había sufrido en un principio desaparecieron por completo. Aquel día soleado se encontraba en la popa junto a Evans. Intentaba retratarle en una de las hojas que tan amablemente él le había entregado al saber de su afición. Evans no estaba quieto, como le había indicado, mientras ella intentaba captar su esencia sin demasiado éxito.


  —¡Evans! —soltó enfadada—,para, o no podré dibujarte.


  —Philipa —le contestó divertido—, ¿no ves que estoy trabajando?, pequeña tozuda.


  —¡Eh! —protestó ella, tirándole una bola de papel que poco antes había desechado—, no me llames así.


  —Es que lo eres —repitió Evans riéndose de ella.


  En los últimos días Tricia había practicado su oxidado español junto a Evans, y cada día notaba más soltura con el idioma. Él se admiraba de lo rápido que aprendía la joven, aunque parecía más terca que una mula. Esas conversaciones habían logrado que se formara una bonita amistad entre ambos.


  —Eso no es cierto —protestó molesta.


  Evans rió al ver su ceño fruncido, y Tricia hizo ademán de pegarle, pero él fue más rápido en sus movimientos y logró atrapar el dibujo entre sus dedos y colocarlo por encima de la cabeza de la joven. Jugaron al ratón y al gato durante unos minutos antes de que Evans se lo devolviera entre risas.


  En ese momento apareció Robert, que los observaba con rostro pétreo.


  —Evans —le llamó con voz fría—, creo que tienes cosas pendientes en la bodega.


  —Robert, lo solucioné hace media hora…—le rebatió, pero Robert no le dejó continuar.


  —Te he dicho que revises los suministros —puntualizó molesto—. Pietro te está esperando.


  Evans se percató del humor de perros de su amigo, y decidió no discutir con él en aquel momento, ya hablaría con él después.


  —Capitán —le llamó formalmente—, a sus órdenes —Y sin añadir más desapareció dirección a las escaleras.


   


  Cuando Evans se marchó, los ojos de Robert se clavaron en el rostro femenino. Parecía molesta, y no dudaba que se debía a su comportamiento grosero, pero ni el mismo llegaba a comprender que se había apoderado de su ánimo cuando la había visto bromear con Evans. Había sido un duro mazazo ver aquella vivaracha sonrisa en sus labios y saber que no iba dirigida a él. Estaban a punto de llegar a tierra y eso tampoco parecía aligerar la tensión que su cuerpo sufría desde que aquella mujer había irrumpido en su vida. Poseía la virtud de crispar sus nervios, y algo más que no quería identificar.


  —No me gusta cómo ha tratado a Evans —le espetó, sorprendiéndolo, ya que estaba perdido en sus pensamientos—, es un buen hombre y siempre cumple con sus tareas…


  —Señorita —la nombró mientras se acercaba a ella, hasta que sus rostros quedaron a escasos centímetros —, no le he pedido opinión sobre cómo debo tratar a mis hombres, además, la culpa es suya por entretener a Evans.


  —Capitán…


  Robert la interrumpió con un gesto de mano para que no continuara con un discurso que sabía que no le iba a gustar.


  — No se meta en asuntos que no la incumben —advirtió.


  —No hacía nada malo —se defendió la joven—, solo estaba retratando a Evans mientras trabajaba ¿Le molesta acaso que tenga buena relación con él? —preguntó resuelta.


  Robert no contestó, solo le dio la espalda. El silencio que se instauró entre ellos hizo que Tricia perdiera la poca paciencia con la que contaba, molesta porque no respondiera a su respuesta.


  —¿Qué pasa, capitán Newman? —reclamó cogiendo su brazo—, ¿no piensa contestarme?


  —Sí, me molesta —replicó contrariado mientras se giraba para enfrentarla. Inconscientemente atrapó sus frágiles hombros—. No quiero que se acerque a él —le exigió.


   Tricia era consciente de las manos masculinas sobre su piel, y de las llamas zigzagueantes de aquellos ojos ambarinos que parecían hipnotizarla. Su cercanía aceleró su respiración, y sus extremidades inferiores parecieron querer negarse a seguir firmes. Y a pesar de lo extraña que se sentía le contestó como era su costumbre. Como solía decir su padre; «nunca sabes cuándo parar», pero es que no era capaz de controlar su lengua cuando algo no era como ella creía.


  —No puede pedirme eso. Evans es amable conmigo, no como usted —le recriminó—, parece que me odia y no lo comprendo, nunca hice nada para que se comporte tan rudamente conmigo.


   Robert suspiró, frustrado, sin apartar la mirada del rostro femenino. Aquella mocosa estaba colmando la escasa paciencia que le restaba, y para colmo de males le estaba haciendo perder las formas delante de sus hombres, que ya les observaban curiosos.


  Si debían tener una discusión la tendrían, pero no delante de toda la tripulación. Sin previo aviso apresó el brazo de la joven para arrastrarla escaleras arriba, dirección al camarote. Cuando llegaron la empujó al interior y cerró la puerta con fuerza.


   


  Capítulo 14


   


   


   


   


   


   Kenneth creía que la cabeza le iba a estallar en mil pedazos. Sentía la boca seca y pastosa, y aunque intentó tragar saliva le fue imposible. En un esfuerzo sobrehumano logró elevar sus parpados, y lo que encontró ante sus ojos le hizo mantenerlos abiertos.


   La joven frente a sí solo le mostraba su espalda, y parte del rostro a través del espejo. Era ella, Erin McPherson, la hubiera reconocido en cualquier parte. Su pelo cobrizo estaba recogido en un moño, dejando al descubierto la piel blanca y suave de su cuello. Sus pequeñas manos estaban ocupadas en la labor de escurrir el exceso de agua de la gasa antes de pasarlo por sus brazos, cuello y finalmente la zona que mostraba de su pecho, que se adivinaba por encima de la camisola y el sencillo corsé blanco. Hubiera deseado ser él quien realizara aquella simple tarea para poder rozar con sus dedos su suavidad, pero unos golpes en la puerta le alertaron de la llegada de alguien, y cerró los ojos para seguir pareciendo inconsciente.


   


   Erin abrochó el último botón de su vestido y corrió pudorosa hacia la puerta. Al abrir la hoja se encontró frente al marqués Exmond.


   —¡Señor! ¿Qué hacéis vos aquí? —preguntó, apartándose para que entrara.


   —Avisé a Sinclair de que vendría —expresó mientras se acercaba a la cama—. ¿Cómo se encuentra? —indagó sin apartar la mirada de su amigo.


   —Ha pasado mala noche, deliraba, pero la fiebre ha desaparecido. El matasanos vendrá en breve.


   —¿Está fuera de peligro?


   —Creo que sí, ya ha pasado lo peor, solo podemos esperar a que despierte, entonces estaremos seguros.


   —Señorita McPherson, baje a comer algo, yo me quedo con él.


   La joven pareció dudar, pero finalmente siguió su consejo y desapareció. Cuando salió de la estancia el Marqués se sentó en un sillón situado junto a la cama.


   —Gabriel, espero que salgas de esta —deseó con emoción—. Estoy acostumbrado a ti, y estoy mayor para buscar nuevos amigos.


   —No tendrás que hacerlo —respondió el aludido con voz áspera.


   Lucien se sobresaltó al escucharle, pero cuando pudo reaccionar, tras la sorpresa inicial, atrapó su mano para estrecharla.


   —Amigo, no sabes cuánto me alegro de que hayas regresado de entre los muertos.


   —No soy tan blando —replicó Kenneth.


  Intentó alargar el brazo, con intención de coger el vaso que reposaba sobre la mesilla, pero sintió como un latigazo recorría su pecho y dejó la acción. Lucien, al ver su propósito, le acercó el agua fresca que Kenneth bebió ávidamente antes de hablar.


   


  —¿Qué ha sucedido? —indagó.


   —Eso mismo iba a preguntarte, pero creo que tendremos que esperar para hablar con Sinclair, a ver si arroja algo de luz al asunto.


   —¿Sinclair? —cuestionó Kenneth confuso.


   —Veo que aún te perturban los efectos del láudano. Sinclair se ha encargado de todo mientras no eras hombre. Incluso se atrevió a citarse conmigo haciéndose pasar por ti.


   —Ese muchacho tiene madera, por lo que parece, le debo la vida.


   —No solo a él, sino a la señorita McPherson. Lleva varias noches y días a tu cuidado.


   Kenneth se sintió extraño al saber que la joven a la que había estado espiando poco antes había hecho tal sacrificio, y no llegaba a entender el motivo. No sabía qué hacía metida en aquel lio, pero pensaba descubrirlo cuando hablara con Sinclair. No sabía el motivo, pero se sentía protector con aquella joven y no le gustaba que anduviera entre sus hombres, y mucho menos que pudiera estar amenazada por el peligro que le acechaba.


   —Quiero hablar con Sinclair —expresó con mal genio.


   —Gabriel, tranquilízate, acabas de despertar. Te has debatido entre la vida y la muerte y debes descansar. Ya tendrás tiempo de averiguar todos los detalles de lo sucedido.


   —Lucien, ni siquiera sé dónde me encuentro. Lo último que recuerdo es que estaba en el muelle.


   —Está bien —aceptó el Marqués, levantándose del lugar que ocupaba—. Le diré a Sinclair que lo reclamas, no quiero que tus gritos alteren la paz de los vecinos de mi difunta suegra.


   —¿Vecinos? —preguntó desconcertado—. ¿Tu suegra ha muerto?


   —Recibimos la noticia hace unos días, pero no puedo decir que me apene la noticia. Por eso decidimos trasladarte a su casa.


   —¿Qué? —boqueó Kenneth incrédulo.


   —No te enfades, era el mejor lugar para ocultarte, aquí nadie te buscará.


   Kenneth se frotó la frente mientras cerraba los ojos.


   —Acepto lo que habéis decidido —asumió resignado.


   —Ahora serénate, no quiero que la señorita McPherson me sermonee.


   —¿Esa muchacha? —cuestionó Kenneth con una media sonrisa—. No creo que se atreviera ni a chistarte.


   —Amigo, creo que te equivocas de muchacha, he sido testigo de cómo con una sola mirada tus hombres acometen sus órdenes sin rechistar.


   —No lo puedo creer; siempre que nos hemos encontrado no ha apartado la mirada del suelo.


   —Quizás a ti te tenga miedo —replicó Lucien con humor antes de abandonar la estancia.


   


   


  ***


   


   


  En el camarote reinaba un ambiente cargado de tensión. Tricia estaba enfadada, y con las manos sobre las caderas se enfrentó al capitán sin temor, a pesar de que él la miraba enfurecido.


   —Es usted un bruto —soltó, clavando su mirada en el rostro masculino.


   —Y usted una cabezota —magulló Robert harto.


   —¿Con qué derecho se cree?, ¿cómo se atreve a arrastrarme hasta aquí con tan malas formas? —preguntó Tricia mientras se frotaba el brazo agraviado.


   —No estoy dispuesto a ser la diversión de mis hombres —replicó Robert.


   —No le comprendo —y en verdad no lo hacía.


   —Philipa, es usted demasiado vehemente y no sabe cuándo parar.


   —Y usted se cree el amo y señor de todo, pero yo no le pertenezco.


   —Lo que dice no es cierto —asumió aturdido.


  No quería contemplarla, pero sus ojos buscaron su rostro ovalado. Se sintió hipnotizado por aquellos ojos azules de una intensidad poco usual que le recordaban al mar embravecido. Su cabello se mantenía suelto, ligeramente ondulado en las puntas, y junto aquel vestido rojo parecía una pequeña fierecilla que despertaba en él los más bajos instintos.


   —¿Por qué no puede comportarse como Evans? —preguntó apasionada.


   Robert acortó la distancia que los separaba con celeridad. Fue testigo del cambio que se produjo en el rostro femenino. Ya no parecía tan valiente, más bien se amedrentó ante su cercanía. Finalmente contestó a su pregunta con voz rasgada.


  —No puedo comportarme como Evans porque te deseo —confesó sin inmutarse—. ¿Puedes comprender lo que eso significa?


   Tricia posó su mano en su pecho, intentando apaciguar los latidos acelerados de su corazón. Por supuesto que lo sabía, ahora comprendía a que se debía esa sensación que se apoderaba de su cuerpo cada vez que tenía cerca a ese hombre, y que nunca le había sucedido con ningún otro. Estaban a escasos centímetros, y podía ver las pequeñas llamas que danzaban en sus pupilas ambarinas. Él avanzó unos centímetros y acercó su rostro al propio, y Tricia pudo percibir su cálido aliento sobre sus mejillas. El tacto de los labios masculinos sobre los suyos provocó que los latidos de su corazón se detuvieran por un instante.


   


   Robert intentó que el beso fuera suave, apenas un roce, pero la deseaba con ansias desmedidas. Tras probar sus labios ambicionó beberse su dulzura de un solo trago. Se abrió paso a través de ellos, y a pesar de la resistencia de ella al notar su lengua contra sus dientes, finalmente logró el acceso a la cavidad de su boca. Durante unos minutos gloriosos sintió su cuerpo flotar, cosa que nunca le había sucedido al besar a una mujer. Desesperado por sentirla más cerca la cogió entre sus brazos, y sin dejar de besarla se dirigió a la cama, donde la depositó como si fuera un valioso tesoro.


   


   Tricia sintió una vorágine en su interior que amenazaba con atraparla en una marea de sensaciones desconocidas. Sentía su cuerpo laxo, y un hormigueo en el estómago que no sabía descifrar. Y aquella boca, que se saciaba con la propia, la hacía desfallecer. No pudo evitar responder a sus envites torpemente, pero cuando una mano ruda llegó a la altura de su muslo, y adivinó a donde se dirigía le detuvo sobresaltada, intentando apartarlo a empujones.


  — ¡No! —gritó con voz estridente— ¡Por favor! —le rogó.


  Cuando Robert escuchó la súplica desesperada de la joven recuperó parte de la cordura y se separó aturdido. «¿Qué me ha sucedido?, ¿cómo he podido llegar tan lejos? », se preguntó contrariado consigo mismo. Por mucho que la deseaba no podía arrebatarle su pureza, no era una fulana cualquiera, y él debía respetarla.


  —Philipa, por favor, perdóname —intentó disculparse—. No tengo excusa para lo sucedido —concluyó, más para sí que para ella.


  —Tampoco las quiero —afirmó tajante, aunque se acurrucaba en una esquina de la cama, apoyada contra la pared de madera.


  —No volverá a pasar —prometió Robert, alejándose unos pasos de su cercanía y su olor, que nublaban sus emocionantes.


  —Puede estar seguro de ello, capitán Newman —indicó Tricia airada.


  Robert no añadió más y se dirigió con pasos airados a la puerta, que cerró a su espalda con estruendo. Bajó las escaleras con celeridad, deseando borrar el dulce sabor de Philipa y que aún perduraba en su paladar. Ya en cubierta paseó de una punta a la otra mientras sus hombres le observaban, preocupados por el comportamiento extraño de su capitán. Se sentía como un animal enjaulado en su propio barco. En aquel momento solo ansiaba huir de aquella mujer y de lo que le hacía sentir.


  La voz de Evans, a su espalda, le sobresaltó y se giró como un resorte para enfrentarse a su amigo, que le observaba con inquietud.


  —¿Estás bien?


  —Sí, no… ¡Demonios! —maldijo contrariado—, no lo sé.


  Una sonrisa ladina curvo los labios del pelirrojo.


  —Es por Philipa, ¿me equivoco? —indagó situándose junto a su amigo, que se había apoyado en la barandilla del barco.


  —No —contestó escuetamente, no estaba dispuesto a confesar lo que había pasado.


  —Vamos, Robert, nos conocemos bien, a mí no puedes engañarme.


  Tenía razón. No tenía sentido negar lo evidente.


  —Siento celos de ti —confesó avergonzado.


  Evans contuvo la risa que pugnaba por salir de su garganta. Estaba claro que Robert lo estaba pasando mal con aquella situación.


  —Te entiendo…


  —No —le cortó Robert con un gesto de mano—, no entiendes nada. Nunca me había comportado así por una mujer, y menos por una niña.


  —No alcanzo a entender que te sucede con ella. Philipa es agradable, divertida, graciosa…


  —¡Para! —exclamó Robert furioso. No quería escuchar las virtudes de la joven—. No quiero saber nada de ella, si pudiera, la tiraría por la borda —mintió.


  —Definitivamente has perdido la cabeza —replicó Evans divertido.


   


  Capítulo 15


   


   


   


   


   


  Erin debía cambiar el vendaje del enfermo, pero entrar en aquella habitación se le hacía sumamente difícil. Una cosa había sido cuidarle mientras estaba desfallecido, pero ahora que había recobrado la consciencia todo era distinto.


   Con la mano sobre el pomo cogió aire en los pulmones y abrió la puerta. No destinó ni una sola mirada a la cama cuando entró, y se dirigió directamente a la mesa donde se apilaban las gasas y el ungüento. Comenzó a manipular los utensilios con manos temblorosas, pero su movimiento cesó cuando escuchó la voz masculina.


   —¿No piensa saludarme, señorita McPherson?


   Erin dejó lo que estaba haciendo y se giró para enfrentarle.


   —Señor Kenneth, me alegro de que haya recuperado la consciencia.


   —Por favor, llámame Gabriel, a fin de cuentas, ya me has visto en paños menores —comentó con humor, disfrutando al ver sus mejillas sonrojadas—. ¿Puedo yo llamarte Erin? —solicitó con voz cadente.


   —Por supuesto —dijo con timidez, acercándose y sentándose a su lado sobre el colchón—. Tengo que limpiar la herida —Le informó.


   —Estoy preparado —contestó Kenneth, retirando la sábana de su pecho, sin apartar la mirada de la joven. No olvidaba lo que había comentado Lucien, y después Sinclair, sobre su carácter, pero en su presencia se mostraba tímida.


   Erin acercó sus manos al nudo de la venda, y cuando sus nudillos rozaron la piel masculina pudo percibir el calor que desprendía. Hubiera deseado salir corriendo, pero no quería que él descubriera lo que le hacía sentir.


  —Necesito que te incorpores para poder quitar la venda y cambiarla —solicitó.


  —Me gustaría, pero solo no puedo, estoy débil.


  Erin respiró audiblemente, contrariada, pero se acercó y le ayudó a colocar las manos sobre su cuello para poder incorporarle. El olor masculino, aderezado con el jabón que había utilizado en la mañana para asearle, inundó sus fosas nasales. Con sumo cuidado, para no tocarle, fue retirando los vendajes hasta la última vuelta que rodeaba el pecho masculino. Sus dedos rozaron su piel sin pretenderlo, y fue cuando se apartó con rapidez.


  —¡Ah! —protestó Kenneth, aunque en realidad no le había dolido tanto. Se maravilló cuando los ojos azules de ella se clavaron en su rostro, temiendo haberle dañado.


  —Lo siento —se disculpó presurosa.


  —Erin, deberías tener más cuidado, me duele.


  —No pretendía —insistió mientras le ayudaba a acomodarse sobre las almohadas y regresaba a la mesa para recoger el ungüento.


  Se lavó las manos y las secó antes de volver a la tortura de su cercanía. Untó la gasa y la aplicó sobre la herida, pero detuvo su movimiento al oír su alarido. Una retahíla de maldiciones salió por la boca masculina. Erin, en un gesto inconsciente, besó la cruz de plata que ocultaba bajo el vestido.


  —Gabriel, ángel de la unificación, no haces honor al nombre —Le espetó.


  Kenneth ocultó la sonrisa que surgió en sus labios pese al dolor. Aquel gesto que perduraba en su memoria le hizo recordar la inocencia de la joven. Su comentario le resultó gracioso y no pudo evitar replicar.


  —En cambio el tuyo sí.  Nada menos que la Diosa que dotó de nombre a mi querida Irlanda —comentó con humor.


  Erin clavó su mirada azul en su rostro, sorprendida de que él supiera el origen de su nombre.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó.


  —Pequeña Erin, mis orígenes son irlandeses, no estaría bien que no supiera algo sobre mi cultura.


  —¿Tus padres provienen de Irlanda?


  Aquella pregunta pilló desprevenido a Kenneth. No le gustaba recordar la miseria que había rodeado su vida, y aún así respondió.


  —Mi madre llegó a Londres cuando apenas era una rapaza.


  —¿Y tu padre? —curioseó Erin, pero se mordió el labio al percatarse de que sus preguntas le estaban incomodando—. Lo siento, será mejor que acabe con la cura.


  Kenneth no añadió nada, simplemente se dejó hacer con la vista perdida en los cortinajes que ocultaban la ventana.


   


   


  ***


   


   


  La noche atrapó a la tarde, y Tricia se sintió como la misma, absorbida por una oscuridad que tomaba su corazón. Durante días había intentado aproximarse al capitán y no había tenido demasiado éxito. Siempre que se acercaba la rehusaba, como si se tratara de una apestada.


  Estaba demasiado angustiada como para dormir, por lo que decidió dar un paseo por la cubierta. Sabía que al día siguiente llegarían a puerto y aquello la entristecía y angustiaba a partes iguales. No quería abandonar el barco sin hablar con él tras lo sucedido días antes en el camarote. Temía haberle dañado con su rechazo, no era su intención, pero cuando la había besado, y sus dedos habían rozado la piel de sus piernas, se había asustado. A pesar de eso quería despedirse con buenas maneras, como le indicaba la educación que había recibido.


  Intentó contener la intensidad de los sentimientos que la embargaban, pero le fue imposible y algunas lágrimas escaparon de sus ojos. Se abrazó a sí misma, intentando buscar un consuelo que no sentía, y unos hipos inoportunos hicieron que sus hombros se estremecían.


   


  Unos ojos ambarinos la observaban desde la oscuridad, apretando los puños a los costados al ver el estado en el que se encontraba la joven. Robert maldijo frustrado, dudando sobre qué hacer. Deseaba tomarla entre sus brazos y apaciguar su angustia, pero sabía que si lo hacía, si aspiraba su aroma, tendría que volver a besarla. Por mucho que deseara a esa joven no podía ser desleal a la mujer con la que se había comprometido antes de partir de Londres. Había dado su palabra a Richmond y para él eso era más importante que la pasión que hacía vibrar sus venas. Mantenerse fiel a su honor tenía mucha importancia, ya que era lo único que tenía un hombre cuando no poseía fortuna ni títulos.


  Estaba a punto de abandonar su escondite cuando ella se giró y clavó su mirada en su rostro, como si hubiera intuido su presencia. Se limpió los restos de lágrimas con una mano y caminó hasta él.


  —Capitán, ¿ahora se dedica a espiarme? —le recriminó.


  —Philipa —la tuteó—, no tengo ganas de discutir, firmemos una tregua hasta que lleguemos a tierra.


  Tricia frunció el ceño con sospecha. No creía ni una de sus palabras, pero tampoco quería seguir con la tirantez que los envolvía.


  —Al menos podemos intentarlo —respondió la joven escuetamente.


  Robert aceptó sus palabras, a pesar de que no sonaba demasiado convencida.


  —Te lo agradezco —estaba a punto de perderse en la oscuridad cuando la voz femenina la retuvo.


  —Espera, Robert —era la primera vez que le llamaba por su nombre de pila—, quería mostrarte algo —expuso tímidamente.


  —¿De qué se trata? —preguntó cauteloso.


  —Son mis dibujos —replicó con timidez—, quería saber tu parecer.


  —¿Para qué? Yo no entiendo de eso.


  —Por favor —le rogó—, es importante para mí, quizás pueda vender alguna de mis obras —comentó con emoción.


  Robert hubiera deseado negarse, pero no le pareció correcto, acababan de firmar la paz. Finalmente aceptó su proposición con un gesto de cabeza y la siguió a corta distancia. Mientras subían las escaleras no pudo evitar admirar su esbelto cuello y su tersa piel. Sus dedos se cerraron en un puño para evitar la tentación de tocarla. Ya en el interior del camarote Philipa se acercó a la cama y extrajo un fajo de papeles ocultos bajo el colchón. Se acercó a la mesa y los desplegó ante los ojos de Robert con la ilusión pintada en el rostro.


  Robert estudió los mismos y se maravilló de la belleza de los retratos que la joven había hecho de varios de sus hombres en sus tareas cotidianas. Tenían tal realismo que parecía que Evans le estuviera mirando en aquel momento a los ojos.


  —¿Te gusta? —indagó la joven con impaciencia.


  —Son espectaculares, no sabía que tenías tanto talento.


  Las mejillas de Tricia se sonrojaron ante el alago.


  —¿De verdad? —preguntó insegura.


  —No tengo porque mentir.


  —Gracias —contestó Tricia, mientras recogía su trabajo con sumo cuidado—. Espero vender alguno de ellos cuando lleguemos a España.


  —¿Y quién querría un retrato de unos simples marineros?


  —Alguien que ame el mar —replicó Tricia convencida—, aunque tendré un problema porque la serie está incompleta.


  —¿A qué te refieres?


  —Me falta el del capitán. ¿Posarías para mí? —preguntó Tricia con timidez.


  Robert hubiera deseado negarse, pero al ver como el rostro de la joven perdía parte de la ilusión habló sin pensar.


  —Está bien —«¿Cómo había podido decir que sí? », se preguntó molesto.


  —¡Gracias, Robert! —exclamó Tricia eufórica mientras rescataba una hoja en blanco de su escondite y sacaba la caja con los carboncillos de su limosnera—. Siéntate aquí —le ordenó señalando la cama.


  —¿Ahora? —preguntó Robert confuso.


  —Por supuesto.


  —¿No sería mejor a la luz del sol? —cuestionó, intentando zafarse.


  —No es necesario, además, recuerda que mañana atracaremos en España.


  Robert recordó que nunca más la volvería ver, y algo en su interior se encogió, pero decidió ignorar esos sentimientos extraños que le embargaban.


  Cohibido por la situación siguió sus indicaciones y se recostó sobre el colchón cuan alto era. Sintió que su corazón se aceleraba cuando la joven se acercó a su cuerpo y con manos temblorosas desabrochó su camisa hasta la mitad del pecho.


  Para Robert estaba siendo una tortura estar quieto, y más cuando su mirada se encontraba directamente con el rostro de la joven. Podía ver como las facciones de su rostro variaban según iba avanzando en el trabajo. Sus labios formaron un mohín en varias ocasiones y le pareció un gesto de lo más seductor. En una ocasión se retiró un díscolo mechón de cabello, manchando de carboncillo su mejilla, y hubiera deseado limpiarlo con la yema de sus dedos. Notó como su virilidad se alteraba, comprimida en los pantalones ajustados y se levantó como un resorte, deseando salir corriendo.


  —Philipa, creo que es suficiente —soltó, girándose para que ella no se percatara de su estado de excitación.


  La joven elevó la cabeza y clavó su mirada en su espalda.


  —No te preocupes, ya he terminado —dijo mientras sus dedos difuminaban los últimos trazos acometidos—. ¿Quieres verlo?


  Robert hubiera querido negarse, pero sabía que si lo hacía ella lo tomaría como un desprecio. Con cierta incomodidad se ocultó tras una silla y esperó a que ella dejara su retrato sobre la mesa. Sus ojos se quedaron clavados en la lámina, que le mostraba su rostro de una forma tan real que le pareció estar viéndose en un espejo.


  —Es increíble. Tus dibujos valen más que el pasaje que me debías —comentó con humor.


  Tricia le observó satisfecha, orgullosa de que el capitán hubiera alabado su trabajo. En aquel momento se sentía feliz y completa.


  —¿Eso quiere decir que me va a devolver el dinero que entregué? —preguntó a modo de broma, no esperaba la respuesta que le dio el capitán.


  —Creo que es un precio justo —contestó Robert con seriedad.


  Las cejas de Tricia se elevaron en señal de sorpresa.


  —¿Qué?


  —Te devolveré el dinero que me diste y a cambio me quedaré la serie de dibujos. Me gustan demasiado para dejar que los disfrute alguien que no conoce el mar.


  —Yo solo estaba bromeando —intentó Tricia excusarse.


  —Todo trabajo bien hecho merece remuneración —replicó Robert, intentando dar por concluida la conversación. Lo que no esperaba era la reacción de la joven.


  Tricia sentía que iba a explotar de emoción. No solo porque el capitán le devolviera el dinero que tanto le había costado reunir para su huida, si no porque hubiera alabado su trabajo tan efusivamente. Solo había compartido sus dibujos con Juliet, y su opinión no era del todo fidedigna porque era su amiga. Sin pensar en lo que hacía se acercó a él y se lanzó en sus brazos, sorprendiéndole, más cuando buscó sus labios tras ponerse de puntillas.


   


  Robert deseó resistirse, pero la tentación era demasiado grande y se dejó llevar, prometiéndose que solo sería un beso, uno casto. Eso fue antes de probar la miel de sus labios y perder por completo el autocontrol. Con su brazo amarró su cintura y la pegó a su cuerpo hasta sentir la protuberancia de su pecho, que hizo que su corazón se acelerara. La alzó para tener mejor posición para apoderarse de aquella boca que tanto deseaba, y cuando penetró en su cavidad se sintió completo por primera vez en su vida. El jadeo que surgió de la garganta femenina provocó que su masculinidad volviera a excitarse y con movimientos diestros la llevó hasta la cama que poco antes había ocupado. Allí la depositó con sumo cuidado y estudió su rostro, tan perdido en el delirio como debía mostrarse el suyo.


  —Philipa, ¿estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó con gravedad, deseando que ella le detuviese, y a la vez con la necesidad de seguir.


  Tricia abrió los ojos en toda su amplitud y estudió el rostro masculino. Sabía que lo que estaba por suceder no estaba bien. Ella era una joven decente y no podía permitir que un hombre la desflorara, pero poco la importaba ya, se había enamorado de él y sabía que al día siguiente, cuando bajara de aquel barco, nunca más le vería.


  Esa certeza le bastó para pintar en sus labios una sonrisa.


  —Yo quiero seguir —fue su escueta respuesta.


  —Pero…


  —Shuu —Le silenció colocando el dedo índice sobre sus labios—, no digas nada, deja que nuestros cuerpos se encuentren y así podré atesorar un bonito recuerdo.


  Robert no pudo negarse a sus requerimientos, más cuando ella se lo pedía de esa forma. Con una sonrisa genuina apartó su mano para poder atrapar sus labios.


  El beso fue profundo y embriagador, y sus lenguas se batieron en un duelo que les llevó a respirar con dificultad. Las manos masculinas buscaron la tersura de su piel a través de las capas de ropa de la joven, y finalmente llegó hasta un muslo torneado y sugerente que elevó los latidos de su corazón, amenazando con hacerlo estallar.


  Se apartó con esfuerzo y comenzó a desabrochar la camisa con impaciencia, para acto seguido quedarse como Dios le había traído al mundo ante ella. No pudo evitar sonreír al descubrir la cara de sorpresa de la joven. En un movimiento felino volvió al refugio del lecho donde ella le esperaba.


  Sus ojos ambarinos se clavaron en la estampa que presentaba la joven bajo él. Su pelo castaño cobrizo estaba disperso sobre la almohada blanca, sus labios rosados en aquel momento se mostraban rojos por sus besos, y sus pequeños pechos se movían sobre el escote del vestido escarlata que le había vuelto loco durante días.


  —Me encanta ese vestido —expresó sin apartar la mirada—, pero preferiría descubrir lo que esconde.


  Tricia no pudo evitar sonreír ante su solicitud, y apartándose de su cuerpo se situó de rodillas sobre el colchón y comenzó a luchar con los botones a su espalda hasta que la tela cayó hasta su cintura, dejando a la vista su corsé blanco.


  Robert detuvo sus manos cuando se percató que iba a quitarse también esa prenda que tanto le gustaba en las mujeres.


  —Yo lo haré —expresó, obligándola a girarse.


  Disfrutó al aflojar los cordones que sustentaban la prenda, mientras diseminaba pequeños besos sobre su cuello. Cuando se hubo desechó de la ropa interior de la joven siguió con sus caricias a través de su espalda, disfrutando de su suavidad y olor.


   


  Tricia recordó en aquel momento las palabras de Juliet. Su amiga le había dicho que algún día conocería lo que era el amor, pero para su desgracia lo había encontrado en el lugar más insospechado y sin visos de futuro. A pesar de sentir que su corazón se resquebrajaba ante una verdad innegable, la separación inminente del hombre al que había entregado su alma, no pensaba renunciar a la única noche que pasarían juntos.


  —Nunca he probado un manjar semejante a ti —comentó Robert con voz ronca.


  —Seguro que has estado con un montón de mujeres —replicó Tricia mientras sus labios formaban un mohín.


  Robert disfrutó al descubrir en el tono de su voz los celos, y en un movimiento diestro la giró para quedar frente a frente. La joven, en un gesto de timidez, se cubrió los pechos con ambas manos, consiguiendo con aquel gesto encender su sangre.


  —Sí, pequeña polizón, puede que tengas razón —aceptó sin darle demasiada importancia—, pero ninguna se puede comparar a ti.


  Enlazó su brazo a la estrecha cintura de la joven y la acercó a su pecho desnudo, disfrutando del contacto de sus pezones sobre su piel. Sin miramientos se apoderó de sus labios y exploró su interior. Sus lenguas se encontraron y lucharon en una batalla de la cual no importaba el ganador, solo la corriente eléctrica que recorría sus cuerpos con un frenesí desconocido para ambos. Sin percatarse acabaron tumbados en el colchón.


  Robert notó que sus dedos se quemaban cuando rozó su piel, primero recorrió su cintura y siguió ascendiendo por su costado hasta llegar a la altura de sus pechos. Llegado a ese punto no dudó en atrapar uno de ellos, comprobando que tenía la medida exacta para ocupar completamente la palma de su mano. Pudo percibir, con sumo gusto, como el pezón se erigía orgulloso incrustándose en su piel. En ese momento elevó su mirada y se perdió en la tormenta de pasión que desprendían los ojos azules de Philipa.


  Tricia notaba la calentura de su piel y el ritmo acelerado de su corazón, pero sobre todas las cosas la humedad entre sus piernas, al igual que el palpitar de una zona de su cuerpo que desconocía tener. Cuando la fuerte mano masculina llegó al lugar, y acarició con un dedo el centro de su femineidad, no pudo evitar soltar un agudo ronquido de placer. Las sensaciones desconocidas que la recorrían aumentaron de intensidad, y cuando el dedo infractor masajeó su clítoris Tricia pensó que moriría con la caricia. De su garganta surgió un grito que él silencio atrapando sus labios.


   


  Solo con su olor lograba enloquecerlo, pero cuando alcanzó el monte de Venus de su cuerpo, y a sus oídos llegaron sus jadeos creyó morir. Entonces, y solo entonces, comenzó a hacer lo que llevaba noches soñando; torturarla con sus caricias hasta que suplicara. Lamentablemente no pudo seguir infringiendo a su pequeña polizón aquel dulce castigo mucho tiempo porque su propio cuerpo protestó.


  Con sumo cuidado se colocó entre sus piernas y comenzó a rozar su masculinidad, en aquel momento dura como una piedra, contra el lugar que poco antes había estimulado. Estaba húmeda y preparada para él, y sin dudar, en una rápida envestida penetró en su cuerpo. Notó como ella se tensaba, como intentaba apartarse, pero no se lo permitió e incrementó el ritmo de sus acometidas hasta lograr que ella volviera a suspirar, abriéndose completamente para él, dispuesta a perderse en sus brazos.


   


  Horas después Robert se despertó de un sueño intranquilo. Cuando sus ojos se abrieron se encontraron con el rostro de la joven, que mantenía una sonrisa en sus labios y las mejillas arreboladas. Su cuerpo permanecía parcialmente oculto bajo la sábana. Apartó un mechón díscolo de su mejilla y deseó no dejarla escapar de su vida, pero bien sabía que era imposible. Su destino estaba ya marcado y debía casarse con la hija del conde Richmond, y Philipa tenía que seguir la senda que se había marcado al huir de su hogar. Maldijo al destino por sus juegos infantiles, donde le enseñaba por primera vez lo que era el amor con una mujer que nunca podría tener.


   


  Capítulo 16


   


   


   


   


   


  Robert salió en la madrugada del camarote, antes de que ella despertara. Buscó a Evans hasta con dar con él en la popa, donde viraba el timón para aproximarse a la costa gaditana. Su amigo se sorprendió al verle aparecer a una hora tan temprana.


  —Robert, no toca el cambio de turno hasta dentro de un par de horas.


  —No podía dormir —se excusó el aludido.


  —¿Se trata de Philipa? —preguntó Evans, intuyendo lo que pasaba.


  Robert dudó antes de contestar, pero finalmente decidió ser sincero con Evans, era una tontería ocultar lo evidente.


  —Esa mujer tiene algo que me ha atrapado.


  —¿Te has enamorado? —indagó Evans sorprendido. Nunca había visto a su amigo tan decaído, y eso solo podía significar que había entregado su corazón.


  Robert siempre había renegado de los ilusos que se prendaban de una mujer, y no había sido consciente de que había caído en esa trampa hasta aquel momento. De las mayores estupideces que había cometido en su vida aquella era la mayor, pero poco había podido hacer cuando era su corazón el que había decidido por él.


  —Para mi desgracia, creo que sí.


  —No te entiendo. Philipa es una joven hermosa e inteligente. ¿Qué problema tienes?, ¿es por esa tontería de los títulos?


  —No, Evans, no es eso. El problema es que di mi palabra a otra mujer, y ya sabes que eso no tiene marcha atrás.


  —Pero…


  —No insistas, por favor —le detuvo con un gesto de mano—, no voy a cambiar de opinión.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Volver a Inglaterra y cumplir con mi palabra.


  —¿Y Philipa?


  —Eso quería comentarte, me gustaría que la acompañaras.


  —¿A dónde?


  —Permaneceremos en tierra unos días, mientras me reúno con los bodegueros con los que estoy citado en Jerez. Quiero que en ese tiempo te encargues de acompañar a Philipa al lugar que ella te indique, y no regreses hasta haberte asegurado de que está bien instalada y a salvo.


  Evans hubiera deseado maldecir, haberse negado, pero sabía que Robert no le perdonaría si no hacía lo que le pedía.


  —Está bien, en pocas horas estaremos en tierra.


  —Perfecto, quiero que la acompañes a una tienda y le compres un vestido más decente.


  —Eso no —se negó Evans tajante—. Hazlo tú mismo.


  —Por favor —le rogó con ojos suplicantes—. No quiero despedirme de ella o no la dejaré marchar.


  —Amigo, ¿por qué no te dejas llevar por lo que dicta tu corazón?


  —Evans, ya he tomado una decisión —zanjó Robert la cuestión antes de arrebatar el timón a su amigo—. Anda, vete a descansar.


  Evans hubiera deseado insistir en la cuestión, pero conocía mejor que nadie a Robert y sabía que no había nada que hacer.


   


  Tricia se despertó con los primeros rayos de sol que se filtraban por la escotilla. Se estiró lánguidamente y deseó quedarse un poco más acostada, pero bien sabía que tenía que levantarse, ya que debían estar a punto de llegar a tierra. Disfrutó de la sensación de las sábanas rozando su piel. En su vida había dormido desnuda, pero no podía negar que le gustaba aquella sensación. Resuelta se sacudió la pereza que la embargaba y se sentó sobre el colchón, estirando sus brazos al techo para desperezar su cuerpo.


  Vio la camisa de Robert sobre la silla, y no pudo evitar la tentación y se acercó para cogerla entre sus manos, pegándola a su rostro y así poder disfrutar de su aroma varonil. Lo que había pasado la noche anterior había sido la experiencia más sublime de su vida, y le hubiera gustado repetirla, pero bien sabía que eso no podía ser.


  La tristeza se instaló en su pecho, llevándose con ella toda la alegría que la había embargado hasta entonces. Retiró la lágrima que corría por su mejilla en un gesto tozudo y se acercó hasta el palanganero para asearse y vestirse. No tenía sentido darle más vueltas al asunto, se recriminó con enfado. Le había entregado su corazón al capitán y sabía que nunca más lo recuperaría, pero debían separarse en escasas horas para seguir cada uno su camino. No había habido ninguna promesa, ni una palabra de amor entre ellos y lo mejor era aceptarlo y seguir con lo que su destino tenía previsto.


  Tardó poco en organizar sus escasas pertenecías en un pequeño hatillo, confeccionado con un trozo de tela que había encontrado en el baúl que le había entregado Evans a su llegada. Estuvo tentada de llevarse el vestido carmesí que se había arreglado y que tanto le gustaba, pero sabía que no era oportuno para su nueva vida. Hacía días que había recompuesto otra vestimenta que había encontrado entre las pertenecías de la actriz dueña del vestuario, y ahora se encontraba arropada por un vestido de terciopelo gris que le pareció perfecto. Esperó pacientemente sentada sobre la cama hasta que unos golpes en la puerta la alertaron de que había llegado el momento.


  —Señorita Philipa, vamos a desembarcar —Le informó Evans desde el otro lado de la hoja de roble.


  Tricia no pudo evitar sentirse decepcionada. Había pensado, ingenuamente, que Robert la acompañaría hasta tierra. Suponía que ya se arrepentía de lo sucedido, y no quería verla.


  —¿Señorita Philipa? —insistió el contramaestre.


  —Gracias, Evans, ya voy —dijo cogiendo entre sus manos su equipaje.


   


   


  ***


   


   


  Erin estaba perdiendo la paciencia con Kenneth. Llevaba más de diez minutos intentando que terminara el consomé de carne que había preparado Calvin, y el enfermo se negaba a abrir la boca para evitar que ella introdujera la cuchara que pendía de su mano. Hasta entonces había intentado tener paciencia con él, mostrándose comprensiva y servicial, pero no aguantaba más. Incluso había llegado a sospechar que en muchas ocasiones él se revelaba a lo que le imponía por el simple hecho de verla enfadar.


   —Creo que ha llegado el momento de que comas solo —indicó molesta.


   Kenneth clavó su mirada en el rostro de la joven con diversión. Al fin había logrado lo que llevara días intentando; comprobar si la joven tenía el carácter que Sinclair le había asegurado que tenía. Sus ojos azules, cuyas pupilas estaban dilatadas, brillaban con intensidad. Sus mejillas estaban sonrojadas, y esta vez no era debido a la timidez.


   —Erin, me encantaría, pero no puedo —replicó, haciendo un gesto con su cabeza hacía su brazo derecho—, aún me duele.


   —Pues lo harás con la izquierda, y deja de sonreír como un estúpido.


   Kenneth sintió ganas de reír, pero se mordió el carrillo para evitarlo.


   —Perdóname.


   Erin frunció el ceño y volvió a cargar la cuchara.


   —Abre la boca —le ordenó.


   Kenneth mostró en su rostro un gesto de inocencia y siguió sus indicaciones. Cuando acabó con el contenido del plato se limpió con la servilleta situada sobre sus rodillas y clavó su mirada en la joven.


   —¿Ahora me darás la recompensa? —preguntó elevando una de sus cejas oscuras—, me he portado bien.


   


  Las manos de Erin temblaron al dejar el plato sobre la mesilla. «¿Qué pretende?», se preguntó con desconfianza. En el tiempo que llevaba en aquella casa, y a su cuidado, aquel hombre nunca había bromeado ni se había mostrado locuaz, que era lo que estaba haciendo desde hacía dos noches. Ahora le dirigía miradas de regocijo, e incluso parecía divertirse a su costa. No le gustaba su comportamiento, que solo lograba sacar su peor humor.


  —¿Erin? —La llamó la voz masculina.


  La aludida clavó su mirada en su rostro y de nuevo encontró aquella sonrisa socarrona.


  —No sé a qué te refieres.


  —Me siento como un niño pequeño. Me gustaría que me dieras un premio por haberme portado bien.


  Erin gruñó, levantándose de la silla que ocupaba, dispuesta a marcharse sin soltar palabra, pero se sorprendió cuando Kenneth aferró su muñeca con el brazo que supuestamente no podía mover, y tiraba de ella hasta lograr que su cuerpo acabara sobre la cama, junto a él. Notó que la temperatura de su piel subía algunos grados, y su corazón cabalgaba sobre su pecho, pero cuando cayó en la cuenta de que brazo había utilizado se sintió sulfurada e intento levantarse. No lo logró porque la mano masculina tenía enlazada su cintura y no se lo permitía.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —siseó la joven iracunda.


  Kenneth pensó que estaba adorable con aquel enfado que resaltaba sus rasgos y encendía su piel. Se cernió sobre su cuerpo de una forma sibilina, como cuando un lobo acecha a su presa.


  —Erin, ¿sabes que cuando te enfadas te pones preciosa?


  —No sé lo que pretendes, pero no tengo interés —respondió, intentando liberarse—. Suéltame.


  —No hasta probar tus labios.


   


  Kenneth se perdió en la marea de sus ojos azules, que expresaban todos los sentimientos de la joven. Llevaba obsesionado con probar aquella boca desde hacía días, y no era un hombre acostumbrado a contenerse cuando deseaba algo con intensidad. Y por Dios que no se marcharía de ese mundo sin degustar dicho manjar.


  Atrapó el rostro femenino entre sus manos y descendió lentamente hasta encontrarse a escasos centímetros. Aspiró su aroma y soltó el aire sobre su piel, comprobando como el cuerpo de la joven temblaba bajo el suyo. Parecía tan excitada como él, pero era tan inocente que no se había percatado.


  —¿No lo sientes? —Le preguntó contra sus labios.


  —No sé a qué te refieres —confesó confusa.


  —Una necesidad que crece en tu interior, un ansia que no sabes saciar, un hueco que necesitas ocupar ¿Quieres encontrar la cura?


  Erin se sintió abducida por sus ojos verdes, que le recordaban a las praderas irlandesas de su infancia. Su olor masculino traspasó sus fosas nasales y adormiló sus reticencias, pero nada comparado a cuando sus labios atraparon los propios y un calor desconocido recorrió su columna vertebral.


  Kenneth creyó morir de placer con el simple roce, y si se iba a sentir así cuando sucediera no le importaba ir al infierno como estaba escrito en su destino. Había besado a decenas de mujeres, y no exageraba, pero nunca antes sus sentidos se habían alterado de tal manera. Su corazón latía acelerado, sus venas vibraban por la sangre caliente que corría por ellas y su masculinidad amenazaba con explotar bajo las sábanas. Perdido en la fiebre de la pasión profundizó el beso e introdujo su lengua en la cavidad de su boca con deleite hasta probar el néctar de su sabor, ansiando a cada segundo más. Su mano se deshizo de las horquillas que amarraban su cabellera y disfrutó del tacto suave contra sus dedos, mientras con la otra palpaba su pecho.


  —Gabriel… —susurró Erin con voz enronquecida cuando el dejó que recobrara el aire.


  Kenneth gruñó guturalmente cuando escuchó su nombre de pila salir de sus labios, y avanzó con sus caricias hasta llegar a la tibia piel de su muslo, salivando ante la expectativa que se presentaba ante sus ojos, pero el sonido de unos golpes en la puerta rompieron la magia.


  Erin despertó del sueño en el que se encontraba y le empujó para poder levantarse y adecentarse la ropa con las mejillas arreboladas. Segundos después apareció el marqués Exmond, que los observó con sospecha antes de que la joven abandonara la habitación atropelladamente.


   —Veo que estás más recuperado —comentó Lucien con humor.


   Kenneth hubiera deseado estrellar su puño contra el rostro sonriente de su amigo, que ya se sentaba junto a la cama.


   —No voy a decirte que me agrada tu visita —replicó morrudo.


   —Kenneth, no te pongas así, si hubiera sabido de la situación no habría venido a interrumpir.


   —¿Sabes lo que me ha costado acercarme a esa joven? —le espetó molesto.


   —Lo imagino, es una mujer decente, y tú no estás acostumbrado a ellas.


   —¿Te parece gracioso?


   —Por supuesto que sí —ratificó Lucien contento.


   —Vete al infierno.


   —Allí irás tú por aprovecharte de esa pobre muchacha.


   —No me ofendas.


   —¿Acaso piensas desposarla? —se burló Lucien, divertido con la situación.


   —No —negó Kenneth.


   —¿Entonces?


  —Mejor dejemos el tema —zanjó Kenneth molesto—. ¿A qué se debe tu visita?


  —Solo comprobar tu estado, pero si molesto me puedo marchar, tengo a una hermosa esposa esperándome — reseñó con humor.


  Kenneth sonrió abiertamente ante su comentario.


  —Siempre te envidié por la suerte endemoniada que tuviste al encontrar a esa mujer.


  —¿Y ya no lo haces? —cuestionó Lucien, elevando una de sus cejas oscuras, y dirigiendo su mirada a la puerta por la que la joven había desaparecido.


  El Marqués no pudo evitar prorrumpir en sonoras carcajadas al ver la expresión de su amigo, que parecía querer estrangularle.


   


  Capítulo 17


   


   


   


   


   


  Tricia se sintió asustada al poner los pies en el puerto de Santa María. Se notó temblar como una hoja al viento, pero una mano en su hombro mitigó su tensión. Al girar su rostro se encontró con el de Evans, que la miraba con preocupación.


   —¿Estás segura de que quieres quedarte aquí? —Le preguntó preocupado.


   —Sí, estoy preparada para mi nueva vida —Una mentira más en la larga lista que acumulaba en las últimas semanas.


  No estaba segura de poder subsistir en aquel país, y solo deseaba volver al barco, junto al hombre que ocupaba todos sus sentidos. Cuando había decidido entregarle su virtud lo había hecho conscientemente, sabiendo que solo sería una única noche, no se engañaba. El problema radicaba en que en aquella travesía había entregado el corazón, como había pronosticado su amiga Juliet, a un amor imposible.


   —Philipa, aún estas a tiempo de volver —dijo Evans, como si hubiera adivinado el motivo de su melancolía.


   Tricia apartó la mirada para que él no pudiera leer en sus ojos la verdad de sus sentimientos.


  —No quiero.


   Evans sabía que la joven estaba mintiendo, pero poco podía hacer. Un gran pesar le embargó, pero solo el destino era dueño de la situación.


   —Bien, pues empecemos a buscar a la mujer de la que me hablaste.


   —Lucía Vélez —apuntilló—, pero creo que no será fácil —comentó frustrada.


   Evans pensaba de igual manera, pero no deseaba dejar a la joven en la capital gaditana sin estar seguro de que estaría a salvo. Oteó a su alrededor, escrudiñando a los viandantes. Los hombres se movían con celeridad por el puerto, bañado por el sol, en busca de un trabajo como porteros. Las mujeres, por su parte, se apostaban en los puestos desde donde gritaban las maravillas de los géneros que vendían. Estaba seguro de que esa gente poco sabría de la señora Vélez. Volvía a hacer un recorrido con su mirada cuando descubrió un carruaje que acababa de detenerse. El escudo labrado en la puerta le indicó que el propietario debía ser alguien de alcurnia.


   —Philipa, espérame aquí —Le rogó—, y no hables con nadie, vuelvo enseguida —le dijo antes de andar precipitadamente hacia el vehículo cercano.


   


   El lacayo, que esperaba en la parte trasera del carruaje, le observó con sospecha cuando le vio aproximarse.


   —¿Qué desea? —preguntó con el ceño fruncido.


   Evans se manejaba bastante bien con el español, y con una sonrisa intentó apaciguar las dudas del joven.


   —Disculpe, pero me gustaría preguntar a su señor si podría ayudarme a localizar a una persona. Acabo de llegar de Londres y no sé qué medidas tomar.


   El chico no respondió, simplemente se giró para encaramarse hasta una de las ventanillas por donde habló con su señor, que poco después asomó su cabeza a través de la misma.


   —Dígame, caballero, estaré encantando de ayudarle —se ofreció el anciano de pelo cano que se había dignado a ayudarle.


   —Verá tengo que encontrar a una mujer que volvió a estas tierras después de años viviendo en Londres.


   El hombre mostró la incredulidad en su rostro antes de responder.


   —Joven, creo que es como buscar una aguja en un pajar.


   Evans sonrió a su vez antes de responder.


   —Debo intentarlo, hay una joven que está deseando reencontrarse con la señora Vélez.


   —¿Lucía Vélez? —preguntó el hombre sorprendido.


   —¡Sí! —replicó Evans, sin poder creer su buena suerte.


   —Por supuesto que conozco a la Condesa, se casó hace años con mi vecino. Si quiere, puedo acompañarlos. Estoy esperando a mi hijo, vuelve de estudiar en su país.


   —Señor, se lo agradecería enormemente —replicó Evans antes de hacer un gesto con su cabeza y retirarse.


   


   Tricia se sorprendió cuando Evans se situó a su lado, absorta como estaba en la contemplación de aquel lugar que ya la había embrujado. Hubiera deseado sacar sus carboncillos y el papel para plasmar la escena que se desarrollaba ante sus ojos.


   —Ya he encontrado a Lucía Vélez —comentó triunfal ante la cara de sorpresa que mostró Tricia.


   —¿Qué? —boqueó incrédula.


   —Aquel aristócrata —dijo señalando el carruaje— se ha ofrecido a llevarnos ante su presencia. Al parecer es su vecina.


   —¡Dios mío! —exclamó Tricia, agradecida por la suerte que parecía acompañarla.


   —Te escoltaré —se ofreció.


   —Evans, no sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí… —confesó la joven con emoción.


  Evans no quería ponerse sentimental, no se sentía cómodo en esa postura que no era habitual en él. Atrapó el saco con el dinero de su levita y lo colocó en sus manos. Ella le miro sorprendida, sin comprender que pretendía.


  —Lo vas a necesitar, no se te ocurra negarte —le ordenó Evans con seriedad.


   —Pero… —intentó Tricia rechazarlo, pero él no se lo permitió.


   —No protestes, por favor.


   —Gracias —le sonrió, agradecida por el gesto de aquel hombre que había sido su único amigo en aquel viaje. Se puso de puntillas y besó su mejilla fraternalmente.


   Evans, por su parte, abrazó el cuerpo femenino con torpeza.


  —Y ahora vamos, pequeña, no hagamos esperar al aristócrata.


   


   


  ***


   


   


  Sinclair llegó al número trece del barrio de Mayfair entrada la tarde. Estaba agotado tras días sin apenas dormir, pero contento de que el negocio siguiera funcionando pese a la ausencia del jefe. Llamó a la puerta trasera, como se había hecho costumbre en él, y Ronald abrió después de comprobar de quien se trataba. Accedió a la cocina con paso enérgico y allí descubrió a Erin, sentada frente a la mesa tomando un té.


  Movía la cucharilla sobre la taza mientras su mirada permanecía perdida en un punto indeterminado de la pared.


   —Erin —la llamó preocupado—, ¿te encuentras bien?


   La aludida se sobresaltó, y elevó su mirada para encontrarse con la de Sinclair, que permanecía apoyado en el quicio de la puerta.


   —Sí, solo estaba perdida en mis pensamientos.


   Sinclair se aproximó, abandonando su postura desenfadada, y se sentó frente a ella mientras estudiaba su rostro, seguro de que mentía.


   —¿Y en qué consisten?


   Erin dudó, pero finalmente decidió compartir sus inquietudes con Justin, aunque no le contaría toda la verdad.


   —Esta mañana fui a hablar con la señora Woodsy no está dispuesta a seguir guardándome el puesto —comentó, mientras apoyaba la barbilla entre sus manos.


   


   Sinclair se puso en alerta al escuchar sus palabras. No podía permitir que la joven se marchara. Kenneth había mejorado en las semanas transcurridas, pero aún había que hacerle las curas. Conocía lo suficientemente bien a Erin como para saber que si la presionaba no conseguiría lo deseado.


   —El jefe aún te necesita —intentó engatusarla.


   —Por favor, no me adules, no soy indispensable. Además, puedo hablar con una amiga que podría ocuparse de las curas y sabrá ser discreta…


   —¡Ni hablar! —exclamó Sinclair exaltado—, Kenneth nunca lo aceptará.


   —¡Lo sé! —replicó Erin con angustia—, pero no puedo permitirme perder el empleo. Comprende mi situación —le rogó, clavando sus ojos en su rostro.


   Sinclair se mesó el cabello con nerviosismo. Claro que entendía a la joven, pero su marcha podía complicar una situación que casi tenía dominaba.


   —Hablaré con la señora Woods —se ofreció.


   —No serviría de nada porque mañana abandonaré esta casa —profetizó, convencida de sus palabras.


  No solo se trataba del empleo. Necesitaba huir de aquella casa después de lo sucedido la noche anterior. Aquel beso que le había robado Kenneth había dejado su corazón descontrolado y su mente hecha un barullo.


   —Espera a que lo discuta con Kenneth…


   —No cambiaré de opinión —afirmó Erin tajante.


   


   Kenneth estaba empezando a cansarse de la inactividad de su estado, pero poco podía hacer al respecto porque el matasanos le había prohibido levantarse de la cama. Estaba cambiando de postura cuando la puerta se abrió para dar paso a Sinclair, cuyo rostro mostraba gravedad. Cuando su hombre se hubo sentado le interpeló con impaciencia.


   —¿Qué sucede? —indagó Kenneth, frunciendo el ceño—, ¿lo que planeamos no salió?


   —Sí, todo el mundo se ha tragado que estás de viaje. Sigo vigilando a Allen de cerca, pero parece tranquilo. Ya ha sustituido a su mano derecha.


   —Entonces, ¿por qué tienes esa cara? —indagó curioso.


   —Ha surgido un problema.


   —¿Cuál? —preguntó molesto.


   —Erin quiere marcharse.


   —¿Qué? —boqueó Kenneth incrédulo.


   —Me lo acaba de decir.


   —¿Por qué? —preguntó tontamente, de sobra sabía que se debía al beso que habían compartido.


   —Al parecer, la señora Woods le ha dado un ultimátum y no está dispuesta a perder su empleo.


   Una retahíla de maldiciones surgió de los labios de Kenneth. No quería que ella se marchara, se había acostumbrado a su presencia y por nada del mundo pensaba renunciar a ella, y más después de haber probado su dulzura.


  Cada día esperaba con ansia la hora del cambio de vendaje, gustoso de sentir sobre su piel el tacto de sus suaves manos. Disfrutaba enormemente cuando se enfadaba con él y mostraba ese gesto severo que no lograba afear su rostro. No quería, ni podía permitir, que ella saliera de aquella casa y de su vida, aunque aún no entendía el porqué.


   —Justin, en la caja fuerte del despacho tengo varias sacas de monedas. Coge una y entrégala en mano a la señora Woods. Habla con ella y convéncela para que reserve el puesto a Erin, y por Dios, que ella no se entere.


   Sinclair se mesó la barbilla antes de expresar su opinión sobre el asunto que debatían.


   —Esa joven no es tonta, sospechará. No creerá que la señora Woods le conserve el empleo sin conseguir nada a cambio. Si Erin descubre que hubo dinero de por medio se irá igualmente.


   —Tienes razón —replicó Kenneth pesaroso.


   —Pero hay una opción —comentó Justin con una media sonrisa.


   —¿Cuál?


   —Que trabaje en el taller solo por las mañanas.


   Kenneth meditó sobre sus palabras y una sonrisa triunfal se instaló en sus labios.


   —Bien pensado, muchacho, eres un lince.


   Justin se sintió henchido de orgullo ante las palabras de Kenneth.


   —Gracias, Jefe.


   —Y ahora ve a visitar a la dueña del taller.


   


  Capítulo 18


   


   


   


   


   


  El día estaba siendo caluroso, o así lo sentía Maryanne, aunque no estaba segura si se debía al clima o a la temperatura que había asolado su cuerpo en los últimos tiempos. Se sentía pesada y sin ganas de moverse, por lo que no descartaba que su pequeño viera la luz en cualquier momento.


  Con paso cansado llegó hasta el despacho de su marido, donde esperaba hallarle, pero cual no fue su sorpresa al sorprender a Chelsea jugando con los utensilios de escritura de su padre. Al verse descubierta intentó ocultarse bajo el mismo.


   —Señorita, sabes bien que a tu padre no le gusta que husmeen en sus cosas —La amonestó—. Sal ahora mismo de ahí, te he visto.


   La niña se arrinconó contra una de las patas. No parecía dispuesta a responder.


   —¿Chelsea? —persistió su madre—. No tengo demasiada paciencia. No me hagas ir a por ti —Se marcó Maryanne un farol, ya que no era capaz de agacharse por mucho que su vida dependiera de ello.


   —No —La pequeña se negó, cruzando los brazos sobre su pecho.


   —Vamos, cielo, no te castigaré —le prometió.


   —¿Me dejarás ir al parque esta tarde?


   Maryanne no tenía ganas de luchar con la pequeña, por lo que accedió a su petición pese a que no lo merecía.


   —Siempre que salgas de tu escondite.


   —Está bien —asumió la niña.


   Chelsea apoyó sus rodillas sobre la alfombra para gatear, evitando así golpearse la cabeza con la madera. Cuando se sustentó en una de las patas, para ponerse en pie, un sonido sordo sonó a su espalda y un pequeño compartimento de madera salió disparado de la parte lateral del escritorio.


   Ambas se quedaron observando el pequeño cajón sin comprender que había sucedido. La primera en reaccionar fue la pequeña, que pensaba que había estropeado el amado escritorio de su abuelo.


   —Lo siento, mamá, no quise hacerlo.


   Maryanne le quitó importancia a lo sucedido, deseosa de que la pequeña abandonara el despacho para poder descubrir lo que había en su interior.


   —No se ha roto, solo es un compartimento oculto, ahora ve con la señorita Potter e id a ver los gatitos que nacieron ayer en las cocheras —La invitó, sabedora de que su hija no podría resistirse a los cachorros recién nacidos.


   La pequeña olvidó completamente lo que había sucedido y su mirada se iluminó ante la expectativa de ver a los mininos. Su madre no tuvo que repetirlo dos veces porque ya corría alegremente hacía la puerta.


   


   Cuando Maryanne se quedó sola se acercó hasta el escritorio y comprobó que en el pequeño secreter había un grueso sobre. Lo cogió con dedos temblorosos, una gran emoción la embargaba ante la perspectiva de encontrar algo que su padre había ocultado tan celosamente. Rompió el lacre con el escudo familiar y extrajo el manojo de papeles. Sus ojos corrían por las líneas ávidamente, y al concluir necesitó sentarse en una silla cercana para no desfallecer. Su corazón latía aceleradamente y tuvo que abanicarse con el documento para recuperar el aire.


  Así la encontró Lucien, que al ver su rostro ceniciento se acercó preocupado.


   —Anne, ¿te encuentras bien?


   La aludida elevó su mirada para encontrarse con la de su marido.


   —Sí.


   Lucien observó a su alrededor y localizó la pieza que sobresalía de su escritorio con escepticismo.


   —¿Qué es eso? —preguntó.


   —Un secreter, lo ha encontrado Chelsea, pero eso es lo de menos, lo importante es este documento —dijo extendiéndolo hasta él.


   Lucien lo cogió y leyó con rapidez hasta llegar a la firma de su suegro.


   —No lo puedo creer —exclamó sorprendido.


   —Yo tampoco, pero le doy gracias a los cielos de que al fin se haya hecho justicia —replicó Maryanne más repuesta.


   —¿Sabes lo que esto significa?


   —Por supuesto; que mi hermano Robert ahora es el nuevo conde de Clearwater.


   —Parece que tus plegarias han dado sus frutos —comentó Lucien—, aunque no sé cómo se lo va a tomar tu hermano.


   —Yo tampoco, pero al menos podré descansar tranquila al saber que mi padre hizo lo correcto.


   —¿Te imaginas como se hubiera puesto tu madre si llega a enterarse?


   Una sonrisa surgió en los labios de Maryanne al imaginar la situación.


   —Se hubiera vuelto loca, y Robert hubiera disfrutado de la situación.


   —Cuando tu hermano regrese se va a encontrar con varias sorpresas.


   Maryanne iba a replicar, pero un punzante dolor atravesó su columna vertebral, haciéndola retorcerse de dolor. Su marido observó su gesto y le tendió su mano, que ella apretó fuertemente.


   —Lucien, ha llegado el momento —aventuró mientras se mordía el labio inferior.


   El Marqués sintió que le temblaban las piernas. Era la primera vez que se encontraba ante una situación semejante, y solo de pensar que la vida de Maryanne podía peligrar le hacía sentir indefenso. Cuando la contracción finalizó y el rostro de su esposa se relajó, fue el momento que aprovechó para asomarse al pasillo y llamar al mayordomo a gritos.


   Oliver llegó al quicio con el rostro enrojecido por el esfuerzo realizado.


   —My Lord, ¿sucede algo? —preguntó a su patrón sin comprender su urgencia.


   —My Lady necesita que venga el doctor.


   El mayordomo observó a su señora, y al ver el estado en el que se encontraba salió presuroso, sorprendiendo a Lucien, que nunca le había visto andar con tanta premura.


   Lucien no era capaz de tranquilizarse, y temiendo que su hijo naciera en su despacho cogió a su esposa entre sus brazos y subió por las escaleras hasta llegar a sus aposentos, donde la tumbó en el centro de la cama y cogió su mano.


   —Amor mío, hazme el favor de resistir.


   Maryanne observó tiernamente al hombre que amaba más que a cualquier cosa.


   —Tranquilo, marqués Exmond, no pienso morir y dejar libre al hombre más codiciado de todo Londres. Eres solo mío.


   


   


  ***


   


   


  Allen se había disfrazado con ropas simples para pasar desapercibido y poder salir del local de forma discreta. No le había pasado inadvertida la vigilancia que le asediaba tras lo sucedido con Colin. Estaba seguro de que se trataba de los hombres de Kenneth, pero no por ello iba a dejar correr lo sucedido, sería el hazmerreir de Haymarket si permitía que su peor enemigo saliera limpio tras matar a uno de sus mejores hombres. La simple mención de aquel apellido hacía que su sangre hirviera en sus venas, pero la cosa no quedaría así, se prometió tras ver el rostro inerte de Colin. Le quedaban buenos hombres, pero ninguno con suficiente inteligencia como para ayudarle a destruir a su enemigo. Tenía a algunos de ellos apostados frente al burdel The Roses, pero según le habían informado, Kenneth había desaparecido de la faz de la tierra.


  Se ajustó la capa sobre el rostro antes de emprender el camino que le llevaría a unas calles de distancia. Antes de internarse en el oscuro callejón comprobó que nadie le había seguido y esperó pacientemente. Diez minutos después sacó su reloj del bolsillo y comprobó que el tipo con el que se había citado llegaba con retraso. Maldijo para sus adentros, no era un hombre paciente y no le gustaba perder el tiempo. Estaba a punto de abandonar el lugar cuando una sombra se cruzó antes sus ojos.


  —¿Allen? —preguntó una voz rasgada.


  —Sí, ¿Bradbury? —cuestionó Allen dudoso.


  —Sí, soy yo. Y ahora dígame, ¿qué quiere de mí?


  —He oído hablar de usted.


  —¿De verdad? —replicó el hombre con humor mientras una sonrisa fría adornaba sus labios.


  —Tengo una importante cifra de dinero que ofrecerle si me hace uno de sus trabajos.


  Bradbury elevó su mirada y la clavó en el hombre que quería contratarle. La vida le había enseñado a ser un hombre precavido, y nunca aceptaba un encargo si no estaba convencido de poder lograr su objetivo. Aquel tipo no le daba buena espina, pero antes de negarse decidió descubrir lo que quería.


  Allen se perdió en aquella mirada turbulenta que provocó un escalofrío en su piel. Un amigo le había comentado que había un hombre que solía hacer trabajos sucios para los aristócratas. Aquel tipo era un completo misterio, y a pesar de que había intentado investigarle nadie sabía demasiado de él, solo que había llegado de Escocia hacía un par de años.


   


  —¿Va a trabajar para mí? —indagó Allen al ver que no había respuesta a su pregunta.


  —Depende —replicó Bradbury enigmáticamente.


  —Necesito que me ayude a deshacerme de Kenneth.


  Una sonrisa perezosa surgió en los labios de su interlocutor antes de responder a sus palabras.


  —¿Está seguro de lo que habla?


  —Por supuesto —replicó Allen con voz airada—, le necesito fuera de mi camino. Quiero que los bajos fondos estén completamente en mis manos.


  —Allen, ¿no cree que está apuntando muy alto?


  —Si no fuera así no hubiera solicitado sus servicios —contestó Allen rotundo.


  —No le va a salir barato —le advirtió.


  Ahora era Allen el que sonreía. Buscó en el bolsillo de su chaqueta hasta dar con una saca que le entregó.


  —Esto es solo un adelanto, pero quiero resultados.


  —No me ofenda —le advirtió Bradbury mientras la guardaba en su bolsillo—, conozco mi trabajo.


  —Pero…


  —Las prisas no son buenas. Cuando tenga algo le informaré —replicó antes de desaparecer en la oscuridad de la noche.


   


  Capítulo 19


   


   


   


   


   


  La joven permanecía sentada en el banco de piedra, situado en el centro del jardín interior del palacio del conde de Montalvo. Desde una de las cristaleras, en forma de arco, Lucía Vélez la observaba con preocupación. Aquella joven que había llegado a su puerta días antes nada tenía que ver con la niña traviesa y divertida que había conocido antaño.


  Lucía abandonó su posición y se sentó en una butaca frente al escritorio de su marido, que revisaba unos documentos con las gafas de metal pendiendo de su nariz aguileña.


   —Lleva una semana en casa y su estado de ánimo no mejora —comentó Lucía con angustia, rompiendo el silencio reinante.


   Manuel Montalvo elevó su mirada y la clavó en el rostro de su esposa antes de hablar.


  —Sabes que no me parece bien el comportamiento de tu protegida —dijo aludiendo a Tricia y su fuga—. Ya deberías haber escrito a su padre, tiene que estar muerto de preocupación.


   Lucía clavó su mirada en sus manos, que descansaban sobre su regazo, y suspiró resignada. Su marido tenía razón.


   —Solo estaba esperando a que Tricia se recuperara —se excusó.


   —Mi amor, no me mal intérpretes, Tricia puede quedarse todo el tiempo que desee, pero creo que debería enfrentarse a lo que la trajo hasta aquí.


   Lucía meditó largamente sobre sus palabras. Entendía el motivo de su huida tras enterarse del compromiso concertado con un hombre al que no conocía, pero eso no armonizaba con la melancolía que encontraba en la muchacha.« ¿Y si se ha enamorado de un hombre al que no puede tener? », se preguntó curiosa. Solo esa situación concordaba con su comportamiento apagado. Lo mejor era que regresara a Londres y se enfrentara a lo que el destino le deparaba. Escondiéndose nunca encontraría la felicidad.


   —Hablaré con ella y la convenceré. Puedes estar seguro de que me aseguraré de que regrese junto a su padre, yo misma me encargaré —afirmó con rotundidad.


   Manuel se sintió frustrado al escuchar sus palabras. Durante años había esperado el regreso de la mujer que le había robado el corazón en su juventud. Había tenido que esperar años para recuperarla y en su fuero interno temía que Lucía no retornara.


   —Hugo os acompañará —comentó con voz neutra—, no me gusta la idea de que viajéis solas.


   Lucía sonrió ante sus palabras. Conocía demasiado bien a su esposo como para no saber la inseguridad que escondían sus palabras.


   —Manuel, regresaré, mi lugar está aquí.


   


   Tricia observaba con melancolía el aleteo de una mariposa blanca junto a los rosales. Desde que había llegado, aquel pequeño paraíso florido se había convertido en su refugio. Debía estar feliz, se repetía una y otra vez, pero era mentirse a sí misma. Extrañaba a su padre, a Juliet y a su hogar, pero no se arrepentía de su huida porque de no haber emprendido aquella aventura no hubiera conocido a Robert. Con solo recordar su nombre todo su cuerpo temblaba de emoción, y cada noche, revivía las caricias y besos compartidos.


   —Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó la voz preocupada de Hugo.


   Tricia se giró para encontrase con la mirada azul de sus ojos. Una tenue sonrisa asomó a sus labios.


   —Por supuesto, solo recordaba mi país.


   —Eso es porque aún no conoce las excelencias del nuestro —comentó el joven, sentándose a su lado.


   —Puede ser —replicó Tricia sin demasiado interés.


   —¿Me permitirá que se lo muestre? —preguntó con incertidumbre.


   Tricia no quería ser desconsiderada, pero el interés del hijastro de su antigua nana la incomodaba y no quería rechazarlo con demasiada dureza.


   La llegada de Lucía la liberó de responder a la pregunta de Hugo.


   —Mi pequeña, creo que deberíamos hablar.


   Tricia se vio sorprendida por sus palabras, pero asintió con un gesto de cabeza.


   —Hugo —Le nombró Lucía con afecto—, ¿puedes dejarnos solas?


   —Por supuesto, madre —aceptó, abandonando a regañadientes su posición y despidiéndose con cortesía de las mujeres.


   Lucía ocupó el lugar que Hugo había dejado libre y cogió la mano de la joven con dulzura antes de clavar su mirada en su rostro.


   —He observado tu conducta en estos días —comenzó la mujer—, y te conozco lo suficiente para saber que no eres feliz.


   —Yo…


   —No intentes engañarme —La cortó con rostro serio.


   —Puede ser —aceptó Tricia a regañadientes.


   —Imagino que extrañas tu hogar. Yo me sentí así una vez, y tardé demasiado tiempo en reunir el valor suficiente para enfrentarme a lo que dejé atrás. No cometas el mismo error —Le aconsejó.


   Tricia abrió plausiblemente los ojos, comprendiendo al instante a que se refería Lucía. Finalmente tomó una decisión de la que esperaba no arrepentirse.


   —Está bien, volveré a casa —aceptó.


   Lucía se sintió aliviada al escuchar sus palabras. La estrechó entre sus brazos y la meció como cuando era una niña. Sabía que habían pasado muchos años desde que habían convivido, pero aún así esperaba ganarse su confianza durante el viaje para que le hablara sobre las sombras que oscurecían su vida y así poderla ayudarla.


   —Gracias, nana —susurró Tricia cerca de su oído.


   —Te adoro, pequeña. Y ahora espero que me muestres esos dibujos de los que me hablaste a tu llegada.


   El rostro de la joven se iluminó al escuchar su petición, y se levantó como un resorte para ir a buscar lo que le solicitaba la mujer. Minutos después regresó y desenrolló los pliegos de papel donde se mostraba lo diestra que era con los retratos.


   Lucía alabó su trabajo, y disfrutó de los atardeceres en el mar que se representaban ante sus ojos. Pasó al siguiente pliego cuando se encontró con un atractivo rostro masculino. Su cabello rizado parecía mecerse con el aire, y la intensidad de su mirada parecía traspasar el alma. La joven se puso nerviosa y lo cogió para ocultarlo tras los que ella misma tenía entre sus manos.


   —¿Quién es este hombre? —preguntó Lucía curiosa.


   —El capitán Newman —explicó escuetamente—. Nana, este es mi preferido —expresó colocando una imagen de una de las rosas del jardín donde se encontraban.


   Lucía lo cogió entre sus manos y alabó la naturalidad de la estampa, pero ya había descubierto parte del secreto que ocultaba su tristeza. Aquel hombre apuesto que la joven había ocultado debía ser la persona que le había robado el corazón.


   


   


  ***


   


   


   Kenneth estaba más que harto de que Erin se negara a pronunciar palabra en su presencia. No entendía el porqué, y no podía negar que le molestaba ver como conversaba amigablemente con Sinclair. No eran celos, estaba más que seguro porque nunca en su vida había convivido con aquel sentimiento, pero de lo que sí estaba seguro era de que no podría aguantar más con aquella situación. Una hora antes la joven había ido a llevarle la comida, y ni se había molestado en saludarlo, simplemente había dejado la bandeja sobre la mesilla y se había marchado.


   De nada le había servido retenerla en la casa alegando que necesitaba de sus cuidados. Ya se encontraba completamente recuperado tras semanas de reposo, pero había mentido al matasanos sobre los dolores que sentía para lograr tiempo extra. Había sido un comportamiento infantil, lo sabía, pero le había sido imposible evitar la tentación. Debía hablar con ella, decidió, no podía seguir con aquella situación por más tiempo.


  Apartó la sábana resuelto y colocó los pies en la alfombra antes de dar un primer paso que le causó un mareo. Cerró los ojos y volvió a abrirlos hasta que su estabilidad se recompuso y se acercó a la silla donde reposaba su ropa. Cogió los pantalones y la camisa y se vistió sin prisas. Se repeinó el cabello con las manos y se acercó a la puerta que compartía con el aposento de la joven. Aspiró y expiró varias veces antes de coger el pomo de la puerta y abrirla.


  


   Erin estaba cansada de la situación que vivía. Desde que Kenneth la había besado todo se había complicado, y no solo porque cada vez que le veía su corazón se aceleraba, si no por las miradas libidinosas que él solía dedicarle aceleraban su corazón. Había intentado marcharse con la excusa de perder el empleo, pero todo se había ido al traste cuando la señora Woods le había ofrecido trabajar a media jornada y conservar su puesto. Como última medida desesperada había decidido ignorarle, cosa bastante complicada cuando tenía que verle semidesnudo cada día. En las escasas ocasiones que se había permitido contemplarle se había encontrado con su mirada socarrona, como si se riera de ella, y eso la enervaba.


   Frente al espejo se deshizo de las horquillas que sujetaban su cabello, dejándolo libre a su espalda, y lo cepilló vigorosamente con movimientos diestros. Estaba a punto de desvestirse, cuando la puerta que comunicaba las habitaciones se abrió.


   Erin, en un gesto de sorpresa, se llevó las manos al pecho y quiso chillar cuando vio asomar el rostro de Kenneth, que sin coartarse entró en el dormitorio y cerró la puerta a su espalda.


   —¿Qué haces levantado? —le amonestó con las manos en las caderas.


   —Ya me encuentro mejor, no soy un inválido —replicó Kenneth, apoyando la espalda en la pared.


   Erin se quedó sin aliento al verle en una postura tan natural. Los pantalones oscuros se ajustaban perfectamente a sus piernas, y la camisa blanca no estaba abrochada por completo, dejando a la vista parte de su pecho. Su cabello oscuro estaba revuelto, dándole un aspecto travieso, y sus ojos verdes desprendían un destello de humor.


   —Me alegra saberlo, eso quiere decir que ya no me necesitas.


   —Yo no he dicho eso —exclamó Kenneth, percibiendo que la situación se precipitaba.


   —¿Y qué más da? Ya estás recuperado, por mucho que te empeñes en disimular lo contrario —le acusó—. Yo tengo una vida a la que regresar. Este no es mi lugar.


   Kenneth empezaba a desesperarse. No podía imaginar a esa mujer fuera de su vida, y eso solo podía significar una cosa; había sido tan estúpido como para entregar su corazón. Desesperado se acercó a ella y cogió su rostro entre sus manos.


   —Erin, no quiero que te marches.


   Su confesión dejó sin respiración a la joven. Sus palabras, unidas a su mirada, provocaron que su corazón se acelerara.


   —¿Y para que quieres que me quede? —preguntó a media voz.


   Kenneth clavó sus intensos ojos verdes en su rostro. El nerviosismo atenazaba su estómago, pero decidió ser sincero.


   —No puedo decirte que te amo, pero sí que quiero que estés a mi lado.


   Erin se sintió desilusionada «pero qué podía esperar del dueño de un burdel repleto de perdición» se dijo molesta. Aquel hombre se había apoderado de sus sentidos y su corazón, y no había podido hacer nada para evitarlo. Todo sucedió cuando la salvó de su propia estupidez cuando estuvo a punto de entregar su virginidad al mejor postor.


   —¿Pretendes que me convierta en tu amante? —preguntó fuera de sí, mientras besaba la cruz de plata que siempre la acompañaba.


   —No quise decir eso —intentó negarlo Kenneth, pero la joven se apartó cuando intentó enlazar su cintura.


   —¿Entonces? —preguntó Erin inquisitivamente.


   —Erin, solo quiero conocerte —le prometió mientras se acercaba a ella.


  Kenneth siguió avanzando hasta que logró acorralarla contra la pared.


  —Por Dios, Gabriel, no soy estúpida. Sé que nunca tendrás una vida decente, y eso es lo que yo busco. ¿Comprendes?


   Claro que lo hacía, pero había perdido la poca paciencia con la que contaba y se cernió sobre ella para besar el arco de su cuello y escuchar su jadeo.


   —Erin, no hay nada de malo en disfrutar de lo que nuestros cuerpos reclaman.


   La aludida le apartó con un fuerte empujón, aunque cuando vio que él contenía el aliento temió haberle dañado.


   —Lo siento —se disculpó.


   —Quizás si me besas… —insistió Kenneth.


   Su actitud enervó a Erin, que abrió la puerta por la que él había entrado.


   —Creo que será mejor que te marches, nunca podré darte lo que me pides.


   —¿Por qué? —preguntó Kenneth con enfado.


   —Porque quiero ser una mujer decente. Mi abuela se esforzó mucho para que lo fuera, y no voy a tirar todo por la borda por un hombre al que no le importo —zanjó la joven la cuestión.


   —Erin, eso no es así…. —intentó rebatir sus palabras.


  Erin señaló la puerta con un gesto de mano.


   —Vete —Le exigió.


   Kenneth le dedicó una última mirada, y resuelto siguió sus indicaciones. A Erin no le pasó inadvertido el portazo que se escuchó a su espalda, y deseó llorar como una niña. Amaba a ese hombre, no podía negarlo, pero eran demasiado diferentes para poder tener un futuro juntos. No había marcha atrás, se dijo con tristeza mientras empaquetaba sus escasas pertenecías para abandonar aquella casa donde había dejado su corazón.


   


  Capítulo 20


   


   


   


   


   


  Robert oteó la tierra que se presentaba ante sus ojos desde su puesto en popa. No deseaba anclar el barco en el puerto Londres, en realidad anhelaba virar rumbo a España para buscar a Philipa. El viaje de regreso había sido un infierno porque no dejaba de pensar en ella, cuya imagen le atormentaba día y noche. Se había jurado olvidar a la joven, pero su mente actuaba por cuenta propia y no podía evitar estar preocupado por su bienestar. Derrotado cedió el mando del barco a Evans, que se había mostrado taciturno en los últimos días, y decidió ir a su camarote para organizar sus pertenencias. Con ello intentaba aplacar la sensación de orfandad que le atenazaba.


  Ya en tierra dio las últimas indicaciones a sus hombres y cogió su bolsa de viaje para dirigirse al carruaje de alquiler que le esperaba en el muelle. Vio pasar los edificios ante sus ojos según el vehículo avanzaba, y la frustración aumentó en intensidad según se acercaba a su casa, situada en Jermyn Street. A pesar de la comodidad del lecho que le esperaba, estaba seguro que no descansaría igual que en su camarote. Sacudió la cabeza, intentando olvidar aquel barco y su último viaje, ya que no tenía sentido recordar un pasado que nunca volvería. Cuando el vehículo se detuvo frente a la fachada de su hogar descendió con melancolía. Cuando estaba a pocos pasos de la puerta esta se abrió y apareció ante sí Roger, su mayordomo, que con premura cogió la maleta que aferraba en su mano.


   


  Robert soltó con brusquedad la servilleta de lino blanco sobre la mesa tras un suculento desayuno. Observó la estancia con ojos críticos, molesto por lo que le rodeaba. El comedor donde se encontraba era amplio, con grandes ventanales que daban a la calle principal. La brisa de la mañana entraba por los mismos, meciendo los visillos blancos que daban intimidad al lugar. La mesa señorial, de color oscuro, presidia la estancia y en aquel momento estaba repleta de manjares. Había suficiente cantidad para alimentar a una gran familia, pero él estaba solo.


  —Disculpe, señor, tiene una visita —Le interrumpió Roger.


  Robert se giró para encontrarse con el rostro serio del mayordomo. Aquel hombre tenía la virtud de ponerle de mal humor con solo ver su rostro avinagrado.


  —Ahora no tengo ánimos para ello, despache a quien sea —le indicó olvidando su presencia, pero su empleado no se dio por vencido.


  —Disculpe, señor, pero se trata del conde Richmond.


  —Dígale que vuelva en otro momento.


  —Parece algo urgente —insistió Roger a riesgo de ser amonestado.


  Robert chascó la lengua, molesto por aquella visita inoportuna, pero sabiendo que no tenía otra salida que atender al Conde.


  —Hágale pasar a mi despacho.


  —Por supuesto, señor Newman —replicó el sirviente mientras realizaba una reverencia antes de retirarse.


   


  Robert tardó unos segundos en reaccionar. Su cabeza era un torbellino de ideas y necesitaba organizarlas antes de enfrentarse al Conde. Ahora veía con mayor claridad la situación, y aunque le pesase, sabía que su hermana siempre había tenido razón en sus consejos. Un título no era un buen motivo para casarse, se necesitaba amor, esa palabra que muchas personas tomaban vanamente y en la que él nunca había creído. Ahora lo sabía, no podía casarse con la hija de Richmond ni con ninguna otra porque aquella chiquilla que había viajado en su barco como polizón no salía de su cabeza ni de su corazón.


  Cuando entró en el despacho se encontró al Conde junto a la ventana. Este se giró al escuchar su irrupción en la sala y se acercó hasta él para estrechar su mano.


  —Capitán Newman, me alegro de su regreso —expresó el anciano con una sonrisa tibia.


  —Es usted muy amable, conde Richmond.


  Robert le indicó con un gesto de mano que se sentara en una de las butacas de cuero situadas junto a la chimenea y le observó mientras se acomodaba. El rostro del anciano mostraba una seriedad que no había manifestado en sus anteriores encuentros, y aquello le preocupó, más cuando el mismo tenía que darle una noticia que seguramente no le gustaría. Aun así, antes de confesar sus intenciones, prefirió esperar a que Richmond hablara.


  —¿Desea una taza de té o café? —ofreció Robert con cortesía.


  —Gracias, Newman, no deseo nada —replicó el hombre con seriedad.


  —Como guste. Pues usted dirá, ¿qué le trae por aquí? —indagó Robert con curiosidad.


  —Bien, muchacho, no me voy a andar con rodeos. Lamento informarle de que nuestro acuerdo no puede llevarse a cabo —confesó Richmond atropelladamente.


  Robert le observó con la incredulidad pintada en su rostro. No sabía el motivo por el cual aquel hombre se retractaba de su pacto, pero deseaba conocer el motivo. Su genio no se caracterizaba por ser suave, y la sola idea de pensar que aquel Conde no cumpliría con el acuerdo dispuesto le enervó.


  —¿Así de fácil?, ¿no piensa darme una explicación? —cuestionó molesto.


  Richmond clavó su mirada en el rostro de Robert. Podía percibir su enfado e imaginaba a donde se dirigían sus pensamientos, pero no se trataba de un problema de clases sociales. A pesar de sus orígenes humildes sabía que aquel hombre era lo que su pequeña necesitaba. Newman hubiera logrado que Tricia dejara su comportamiento caprichoso para convertirse en una mujer especial, no lo dudaba, pero la situación ya no tenía arreglo.


  El dolor de cabeza que le acosaba desde la marcha de su hija volvió a martillearle la sien, pero ignoró su malestar y contestó a Newman, que esperaba sus palabras. Se merecía una explicación.


  —No tengo excusa, pero mi hija se ha negado al enlace y no me gusta obligarla a nada que ella no desee —mintió, no tenía otra opción, no podía mancillar la reputación de su pequeña, que era lo que estaba en juego si decía la verdad. Nadie podía enterarse de su fuga.


  —Lo comprendo —respondió Robert escuetamente.


  —Yo… —comenzó el anciano, pero Robert le cortó con un gesto de mano.


  —No se preocupe, lo comprendo y acepto.


  El Conde se sorprendió de la entereza que Newman mostró tras el rechazo de su hija, pero lo agradeció. Aunque aún quedaba una cuestión pendiente que debían resolver y de la que dependía su futuro.


  —Sobre el dinero que me prestó… —comenzó titubeante.


  —No se preocupe por eso.


  —Pero….


  —Según tengo entendido, entre los aristócratas está mal visto hablar de dinero y no lo haremos. Considere que nuestra deuda está zanjada —concluyó Robert con rotundidad.


  No quería que le devolviera ni un solo chelín. A pesar de que había sido Richmond el que había roto el compromiso, él pensaba hacer lo mismo minutos antes, y lo mínimo que podía hacer era olvidar el dinero entregado.


  Richmond pensó que era una lástima que su hija no se hubiera molestado en conocer a aquel hombre. Estaba seguro que habrían encajado perfectamente.


  —Newman, era mucho dinero —reiteró.


  —Insisto en que nos olvidemos del asunto — resolvió Robert la cuestión.


  —Le estaré eternamente agradecido —confesó el Conde con emoción antes de levantarse del sillón que ocupaba y extenderle la mano para despedirse.


   


   


  ***


   


   


  La sala de juego del burdel The Roses estaba caldeada. El humo de los puros ascendía hasta el techo mientras el rumor de las conversaciones apenas dejaba apreciar los acordes del violinista situado en una de las esquinas de la misma. En la mesa central cuatro hombres se jugaban una sustanciosa cantidad de dinero, mientras, el crupier repartía los naipes. Los rostros de los jugadores mostraban seriedad, y más cuando uno de ellos se descartó de varias de sus cartas.


   —Dame cuatro —solicitó Lucien mientras dejaba las que no quería sobre el tapiz.


   Adam, por su parte, hizo un gesto de estar servido y conservó lo que la suerte le había deparado.


   —Me planto —fue la escueta respuesta de Frederick mientras lanzaba las suyas sobre la mesa con enfado.


   Kenneth observó las suyas y dejó una sobre la superficie y pidió una más. Al ver la figura se sintió agradecido al recibir un corazón que completaba un póquer de ases.


   Sonrió satisfecho y colocó las cartas sobre la mesa, seguro de ser el vencedor de la mano que estaban jugando.


   Lucien clavó su mirada en el rostro de su amigo antes de mostrar, como si se tratara de un abanico, las suyas.


   —Escalera de color —exclamó triunfal.


   —¡Maldita sea! —replicó Kenneth, molesto por perder cuando había tenido la victoria al alcance de sus manos.


   —Recuerda el dicho: desafortunado en el luego, afortunado en amores… —repuso Adam con mofa.


   Kenneth abandonó su silla como un resorte, provocando que cayera a su espalda con un sonoro escándalo.


   —¡Iros todos al infierno! —exclamó antes de abandonar la mesa.


  Sus pasos se dirigieron a la barra, donde pidió una copa a uno de sus empleados.


   Lucien le observó preocupado. Desde que su amigo había sido atacado no era el mismo, y no creía que se debiera a la herida infringida con un cuchillo, más bien creía que era motivado por la joven que le había cuidado durante su convalecencia.


   —¿Qué le pasa a Kenneth? —preguntó Adam a su derecha.


   —No lo sé —replicó Lucien, sin querer hablar de más—, pero intentaré averiguarlo —concluyó abandonando su asiento.


   


  Kenneth se encontraba fuera de sí, y no entendía el porqué. No recordaba la última vez se había irritado por perder una mano, y mucho menos cuando se había enfadado con sus amigos por una tontería semejante.


  Cuando una mano le palpó el hombro se puso en guardia, y se giró como un muelle para enfrentarse con el rostro preocupado de Lucien, que no se había apartado de su lado en los últimos tiempos.


  —Gabriel, ¿qué sucede? —le preguntó su amigo directo.


  El aludido le observó sorprendido porque hubiera utilizado su nombre de pila, que pocos de los que le rodeaba conocía. Solo lo hacía cuando estaba preocupado, y ese parecía el caso. No valía la pena intentar negar lo evidente.


  —Si te soy sincero; no lo sé.


  —Pues deberías meditar sobre este asunto cuanto antes o acabará contigo.


  Kenneth se mesó el cabello con nerviosismo antes de dar un trago a su bebida. Finalmente decidió ser sincero con su amigo.


  —Es ella, no puedo sacarla de mi cabeza —confesó con angustia.


  Lucien no necesito preguntar de quien se trataba.


  —¿Y qué crees que significa eso?


  —No me vengas con tonterías, estoy seguro de que si la hiciera mía la olvidaría al instante, como a tantas otras.


  —Puedes intentar engañarme a mí, pero no a ti mismo. Si ella fuera como tantas otras que has conocido ya habría acabado en tu cama, y no ha sido así.


  —No sé a dónde quieres llegar.


  —Es la primera mujer a la que temes dañar, y eso solo puede significar una cosa.


  —¿Qué?


  —Que le entregaste tu corazón.


  —Por Dios, Lucien, deja de decir sandeces. Erin no encaja en mi estilo de vida, y ella nunca aceptaría….


  —Quizás ha llegado el momento de cambiar.


  Una carcajada surgió de la garganta de Kenneth.


  —¿Yo?, ¿quieres que me convierta en un hombre decente?


  —¿Tienes miedo? —bromeó Lucien, intentando pinchar a su amigo.


  —Por supuesto que no —replicó Kenneth ofendido.


  —Pues deja de hacer el estúpido y arregla tus asuntos. Una nueva vida te espera al lado de esa mujer. No desaproveches la ocasión.


  Kenneth quiso replicar, pero sabía que Lucien tenía razón. Aquella mocosa remilgada se había metido en su cuerpo como un veneno, y solo había una salida a aquella situación. Dejó la copa a medias sobre la mesa antes de hablar.


  —¿Siempre tienes que tener razón? —indicó Kenneth con humor.


  —No siempre, pero en este caso sí —replicó Lucien.


  Kenneth sonrió ante sus palabras.


  —Por cierto, felicidades por tu nuevo retoño. ¿Cómo esta my Lady? —preguntó con interés.


  —Maryanne esta esplendorosa, si eso es posible —comentó el Marqués con orgullo—, y el pequeño está bien.


  Kenneth encontró de nuevo ese brillo especial en los ojos de su amigo, aunque ahora comprendía lo que se sentía cuando una mujer se convertía en lo más importante que uno podía tener en la vida.


   


  Capítulo 21


   


   


   


   


   


  Erin estaba agotada tras un largo día de trabajo en el taller. La señora Woods había presionado a las empleadas para terminar los últimos encargos solicitados por una conocida Marquesa y habían salido tarde.


  Ya en la pensión, y con esfuerzo, subió la tina de madera que solían utilizar los inquilinos de la pensión para asearse y acarreó cubos con agua caliente para darse un baño. Su amiga Eileen la había visitado la tarde anterior y le había traído unos jabones olorosos fabricados en Francia y estaba deseosa de comprobar la suavidad y su olor sobre su piel. No le paso inadvertidas las miradas de sus vecinos, que debían estar pensando que estaba loca para acarrear baldes de agua hasta un tercer piso con la única intención de ponerse a remojo, pero ella sabía bien lo reconfortante que podía llegar a ser un baño como los que había disfrutado en la casa de su amiga.


  Cuando escanció el último de ellos cerró la puerta con llave y observó el vapor que desprendía el agua caliente. Sonrió anchamente, después de una dura semana de trabajo por fin iba a disfrutar de un lujo que para ella era un tesoro.


  Se colocó frente al pequeño espejo ovalado, que colgaba de un clavo en la pared, y se deshizo de las horquillas que mantenían su díscolo cabello en su lugar. Uno a uno los mechones fueron cayendo en forma de cascada sobre su espalda hasta que todos quedaron liberados. Sus dedos buscaron los pequeños botones de la pechera del vestido verde y fue desabrochándolos sin prisas hasta que finalmente consiguió liberarse de la parte superior del mismo. Desanudó el lazo que sustentaba la prenda en su cintura y lo dejó caer hasta sus pies. Colocó uno de sus pequeños pies sobre la silla y subió la tela blanca de la enagua para poder llegar al ligero que sustentaba las medias negras sobre sus piernas. Con sumo cuidado fue enrollándolas hasta acabar en el tobillo, donde con un sencillo gesto se quitó la prenda. Repitió la misma acción con la otra, y siguió deshaciéndose de las telas que cubrían su piel para quedar completamente desnuda.


  Se acercó a la tina y tanteó la temperatura del agua con una mano. Comprobó con sumo gusto que estaba caliente y no dudó en internarse en la misma, sentándose para quedar completamente sumergía en su calidez. Cogió la gasa y el jabón que reposaban sobre una pequeña banqueta a su derecha, y comenzó a frotarlos para crear espuma. Con placer comenzó a restregar la tela sobre su piel mientras disfrutaba del aroma del jabón.


   


  Kenneth nunca pensó que sería testigo de aquel íntimo ritual cuando se coló en el dormitorio de la joven y se escondió en el pequeño balcón con la intención de darle una sorpresa. Deseó hacerse visible cuando ella entró, pero al ver el baño que portaba en sus manos, y luego su trasiego con los cubos, decidió esperar al momento propicio. Lo que nunca imaginó fue que ella comenzaría a desnudarse de una forma tan sensual ante sus ojos. Sus gestos naturales nada tenían que envidiar a las experimentadas meretrices que él conocía. Su corazón comenzó a martillear en su pecho, y más cuando la última prenda cayó al suelo y pudo ver su cuerpo completamente desnudo. Verla sumergirse en el agua fue como un sueño, y más cuando su rostro se relajó y una gran sonrisa iluminó su rostro. Tuvo que tragar saliva al ver la cruz de plata que pendía entre sus pequeños pechos y que deseo besar, como en varias ocasiones le había visto hacer a ella. Sacudió la cabeza, con la intención de refrescar su mente, y con sumo cuidado se adentró en la habitación.


   


  Erin se sintió la mujer más afortunada de la humanidad en aquel momento. Le encantaba la sensación que provocaba en su piel el agua caliente que abrazaba su cuerpo. Cogió directamente la pastilla de jabón y la frotó contra sus manos hasta conseguir una espuma abundante para frotar sus hombros y pechos con deleite, pero sus pulmones se quedaron sin aire cuando una tercera mano se sumó a la caricia y atrapó uno de ellos. Tensa por ese nuevo contacto, abrió los ojos plausiblemente, pero la mano intrusa no desistió de su empeño mientras una voz que reconoció al instante habló.


  —Shuu… mi pequeña, solo pretendo ayudarte —susurró Kenneth cerca de su oído—, es lo justo —continuó—, tú hiciste lo mismo por mí.


  Erin se debatió e intentó moverse en el pequeño barreño, pero tenía poco margen de maniobra. Aún así logró zafarse de la mano infractora y enfrentarse al rostro del intruso.


  —Kenneth… —susurró incrédula, sin ser capaz de reaccionar mientras intentaba ocultar sus atributos cruzando los brazos—… qué haces aquí.


  —Necesitaba hablar contigo, te fuiste sin despedirte —le recriminó.


  No podía apartar su mirada de la joven, por más que sabía que su actitud no era la correcta, pero sus ojos se negaban a seguir la orden de su cerebro, perdidos en contemplación de un cuerpo bello y húmedo.


  —Está bien —replicó Erin más repuesta—, hablaremos, pero por el amor de Dios, sal de la habitación.


  —Ni en sueños, pequeña, me ha costado un mundo llegar aquí sin que nadie me descubra.


  —¿No ves que estoy desnuda? —replicó la joven molesta.


  Una sonrisa ladina adornó los labios de Kenneth, que permanecía estático a escasos centímetros de ella, con los brazos cruzados sobre su pecho.


  —¡Oh!, claro que me di cuenta —comentó con humor—. Realmente eres una Diosa —comentó en alusión al origen del nombre femenino.


  —Date la vuelta mientras me visto —le rogó.


  Kenneth no estaba dispuesto a hacer lo que le pedía y negó con su cabeza.


  —¡Eres un Demonio! —exclamó Erin furiosa.


   


  Con esfuerzo logró levantarse de la tina, logrando con sus bruscos movimientos que el agua se desbordara. Atrapó la toalla, que había dejado sobre la banqueta cercana, e intentó cubrir su cuerpo con ella. Salió precipitadamente del cubículo pero sus pies húmedos resbalaron sobre la madera y estuvo a punto de acabar de bruces contra el suelo.


  Kenneth disfrutó de tenerla entre sus brazos, sin importarle que su ropa se humedeciera. Su rostro asustado le resultó cómico y tierno a la vez. No desaprovechó la situación y la pegó a su cuerpo.


  —Hueles a rosas —dijo hundiendo su nariz en el hueco de su cuello.


  —¡Suéltame! —siseó Erin, intentando apartarse.


  Kenneth no quería hacer lo que ella le pedía, pero sabía que antes de conseguir disfrutar del cuerpo debía hablar con la joven.


  —Deja de jugar y vístete —indicó apartándose y dándole la espalda— o te resfriarás.


  Erin observó su espalda con intensidad, aún sorprendida porque la hubiera dejado libre. Rebuscó entre sus ropas hasta con dar con una bata gris y la colocó sobre su cuerpo. Ató el cinturón fuertemente y tras comprobar que su piel estaba completamente oculta habló.


  —Ya está —le informó—, y por favor, acaba cuanto antes, el agua se enfría —comentó molesta porque hubiera estropeado su baño.


  Kenneth se giró y observó con desilusión a la joven.


  —¿Vas a hablar o no? —le apremió Erin molesta.


  Kenneth sintió ganas de reír al ver el mal carácter de la joven. Nunca hubiera imaginado que esa infinita timidez pudiera cohabitar con un genio tan fulgurante.


  —El otro día te mentí.


  Erin elevó una de sus cejas perfectas mostrando su asombro.


  —¿A qué te refieres?


  —Te dije que no podía decirte que te amaba, pero no es verdad.


  El corazón de Erin se aceleró al escuchar sus palabras.


  —Te entregué mi corazón el día que apareciste en mi despacho, aunque no fui consciente de ello porque desconocía tenerlo hasta que tú lo hiciste latir.


  —No te creo —contestó Erin, dándole la espalda para que no pudiera leer en su rostro los sentimientos que la embargaban.


  —Es la pura verdad, no sabes cuánto desearía que no fuera así, y que mi vida siguiera tal cual la vivía, pero ya no puedo. Cada minuto del día tu estas metida en mi cabeza.


  —No quiero escucharte —replicó Erin mientras se tapaba los oídos. No quería sentir la decepción cuando él la abandonara, cosa que estaba segura que sucedería cuando la poseyera.


  Kenneth supo que no se lo iba a poner fácil, y no la culpaba, su vida no había sido virtuosa. Se acercó y con delicadeza cogió sus muñecas para que sus oídos quedaran liberados para escuchar lo que tenía que decir.


  —Sé que tienes una muy mala imagen de mí, pero creía que ese Dios todopoderoso era partidario de las segundas oportunidades, y de la capacidad del género humano de reformarse y cambiar. ¿No me vas a dar la oportunidad?


  Erin se mordió el labio inferior, queriendo creer en sus palabras. Miró a su alrededor, y se imaginó el resto de su vida viviendo en aquel cuarto, sola, y se le antojó una situación triste y solitaria. Se giró y se enfrentó a aquellos ojos verdes que parecían decirle la verdad.


  —Quiero creerte, yo también te entregué mi corazón aquella noche, pero tengo miedo —confesó con nerviosismo.


  Kenneth encontró un halo de esperanza al escuchar sus palabras, pero sabía que tenía que hacer algo más que hablar para que ella creyera en sus promesas. Se acercó al palanganero que reposaba sobre una cómoda cercana y la llenó con agua fresca. Era consciente en todo momento de la mirada curiosa de la joven clavada en su cuerpo. Se acercó a la mesa, situada en medio de la estancia, y colocó allí la jofaina.


  —Ven aquí —la invitó.


  Erin dudó, pero finalmente se acercó y se situó frente a él.


  —Normalmente es la mujer la que ofrece el agua al elegido para pasar el resto de su vida con ella. Él tiene que lavarse las manos y así se da por sellado el compromiso frente a los parientes y amigos. Nosotros no tenemos a nadie, estamos solos en este mundo, pero yo te ofrezco esta agua en un ritual místico de nuestros antepasados para que aceptes caminar a mi lado. Yo no quiero estar solo nunca más ¿Y tú?


  Erin sintió lágrimas en sus ojos y su garganta atenazada, pero al elevar su mirada, y encontrarse con la profundidad de sus ojos verdes, supo que sus palabras eran sinceras.


  —No quiero estar sola, pero no puedo…


  Kenneth cortó sus palabras colocando un dedo sobre sus labios.


  —No tengas dudas, mi amor. Se lo que te angustia, pero no debes temer. Quiero que seas mi esposa, que me hagas un hombre decente y emprender un nuevo camino junto a ti.


  —¿Y tus negocios? —dudó Erin.


  —Voy a dejarlo. Me gustaría volver a Irlanda y comenzar de nuevo, y quiero que estés a mi lado.


  Erin sintió su corazón cabalgar en su pecho, y como no podía hablar respondió a sus palabras lanzándose en sus brazos.


  Kenneth la recibió gustoso, y la estrechó fuertemente antes de atrapar sus anhelados labios. En principio el beso fue tierno, pero subió en intensidad, y Kenneth creyó que sus pantalones iban a explotar, más cuando las manos femeninas palparon su espalda intrépidamente. Con un esfuerzo titánico la apartó y apoyó su frente contra la de ella.


  —Erin, debemos parar.


  —¿Por qué? —preguntó la joven como una queja, perdida en las brumas de la pasión que inundaba su cuerpo.


  —Amor, nada me gustaría más en este momento que enseñarte lo que es la pasión, pero quiero respetarte. Hasta que no estemos casados nada pasará entre nosotros.


  Erin se sintió desilusionada, pero a la vez feliz al ver que no mentía cuando le decía que la amaba.


  —¿Cuándo?


  —Tengo que arreglar mis cosas y dejarlo todo en orden. Después nos iremos a Irlanda para no volver. Ahora debo irme, o no me comportaré como quiero hacerlo.


  —Gabriel Kenneth, te amo —apuntilló Erin para que él no lo olvidara.


  Kenneth, al escuchar sus palabras, sintió que su pecho se henchía de felicidad. La estrechó entre sus brazos y la besó castamente antes de apartarla.


  —Quiero que tú también arregles tus asuntos. Cuando todo esté organizado mandaré a un hombre a por ti.


  —Te estaré esperando.


  Kenneth cogió su rostro entre sus manos y la miró con intensidad.


  —No olvides que te amo y que eres dueña de mi corazón.


  —No lo haré —replicó la joven.


  Kenneth la observó por última vez antes de salir por la puerta y esconderse en las sombras para desaparecer de la pensión sin ser visto.


   


  Capítulo 22


   


   


   


   


   


  Robert encaminó sus pasos hacía la casa de Maryanne. Llevaba una semana en tierra y aún no había conocido a su sobrino. Llamó a la puerta y le recibió un Oliver sonriente. Era la primera vez que veía que los labios del mayordomo se curvaban y no pudo evitar sorprenderse.


   Subió las escaleras y se internó en el corredor hasta llegar a la habitación donde esperaba encontrar a su hermana, y cuando se asomó se quedó unos minutos disfrutando de la visión que se presentaba ante sus ojos. La luz entraba a raudales por la ventana, y en una esquina localizó una cuna, junto a ella se encontraba Chelsea. Parecía sumamente entretenida observando su interior y su rostro mostraba felicidad. Maryanne permanecía sentada en un sillón, a su lado, contemplando con adoración a sus pequeños. Pero cómo si hubiera presentido su llegada elevó su rostro, y con un gesto de mano le invitó a entrar.


   Con pasos inseguros Robert se acercó, pero antes de que pudiera asomarse a la cuna Chelsea se giró y corrió hasta él para colgarse de su pierna.


   —¡Tío Robert! —gritó exaltada—. Mi hermanito ya llegó —le informó con emoción.


   —Lo sé, pequeña. ¿Estás contenta? —preguntó preocupado.


   —Es el mejor regalo que me ha hecho mamá —expresó abrazándose a su cuello cuando Robert se acuclilló.


  Robert no pudo evitar estrecharla entre sus brazos mientras reía. Luego se separó y se acercó hasta su hermana, a quien besó la frente en un gesto fraternal.


  —Anne, ¿cómo te encuentras?


  —Bien, el parto fue rápido, y Alexander come muy bien.


  —Me gusta el nombre —comentó Robert mientras se asomaba para conocer al pequeño.


  Nunca había visto un bebé tan de cerca, y cuando alargó su mano y el pequeño atrapó su dedo sintió una emoción desconocida, más cuando sus ojos grises se fijaron en su persona.


  —Es precioso —comentó con voz cargada de emoción.


  —Lo sé, es igualito a mí, gracias a Dios —comentó Maryanne con humor.


  —Anne, no seas mala —La amonestó.


  —¿Qué tal el viaje? —indagó su hermana—. Te has retrasado más de lo esperado.


  —Nos enfrentamos a una tormenta —expuso escuetamente.


  —¿Y la reunión con los españoles, cómo fue? —preguntó preocupada.


  —Todo solucionado, seguirán trabajando con nosotros.


  —Menos mal —replicó Maryanne aliviada.


  —¿Acaso creíste que no sería capaz? —preguntó Robert, elevando una de sus cejas.


  —Por supuesto que sí, pero….


  Robert hizo un gesto con su mano para que no siguiera hablando.


  —No pienses más en eso, yo me ocuparé de la empresa, disfruta de tu pequeño.


  —Gracias, Robert —replicó Maryanne agradecida.


  —También quería hablarte sobre mi compromiso.


  —Robert, ya te dije lo que pensaba sobre el asunto —indicó Maryanne torciendo el gesto.


  —Lo sé, y he decidido seguir tu consejo. Ya no hay compromiso.


  Maryanne se levantó del lugar que ocupaba y se acercó a su hermano para estrecharlo entre sus brazos.


  —Sabía que este viaje te ayudaría. ¿Te vas a quedar a comer?


  Por la cabeza de Robert volvió a cruzarse el rostro de Philipa, y de nuevo un dolor desconocido atrapó su pecho, pero no pensaba contarle lo sucedido a su hermana o le incitaría a cometer una locura.


  —Por supuesto, he echado de menos vuestra compañía. Ahora debo bajar a hablar con Lucien.


   


  Robert entró en el despacho de su cuñado con una sonrisa que iluminaba su rostro. Lucien levantó la vista del cuaderno de cuentas que estaba repasando y al verle le instó con un gesto de mano para que ocupara la butaca frente a sí.


   —Robert, no sabía que habías vuelto —dijo Lucien, recostándose contra la butaca de cuero que ocupaba.


   —Lo siento, no pude venir antes a visitaros.


   —Lo importante es que ya estás aquí —afirmó Lucien con una sonrisa.


  —Acabo de conocer a mi sobrino —comentó Robert.


   Lucien sonrió con satisfacción. Desde que había nacido Alexander se sentía pletórico. Maryanne se había recuperado con rapidez y ya disfrutaba de la maternidad que se le había negado en el pasado. Daba gracias a los cielos de que Chelsea no tuviera celos de su hermano. No se apartaba de su cuna en ningún momento, y a la señorita Potter le costaba Dios y ayuda arrancarla del cuarto del recién nacido para ir cumplir con sus tareas.


   —Alexander es un bebé fuerte —comentó con orgullo.


   —Tanto como sus padres —replicó Robert.


   —Gracias —Le agradeció Lucien, pero su rostro se tornó preocupado antes de seguir hablando—. Robert, tengo que hablar contigo de un tema espinoso.


   El ceño de Robert se frunció. No entendía el misterio que entrañaban sus palabras, pero estaba seguro que era importante por la gravedad que mostraba el rostro de Lucien.


   —¡Suéltalo ya! —exigió con impaciencia.


   —Loretta ha muerto —soltó Lucien a boca jarro.


   —¿Qué? —boqueó Robert incrédulo.


   —Ha sido en Roma, durante su viaje por Europa, unas fiebres acabaron con ella.


   —No voy a decir que me alegro —comentó Robert con seriedad—, pero me es completamente indiferente.


   —Maryanne me dijo lo mismo. Creo que todos compartimos el mismo parecer.


   —¿Y esa era la noticia? —preguntó Robert desilusionado.


   —No, hay algo más. Ha aparecido un documento donde tu padre te legitimó como su heredero.


   El corazón de Robert comenzó a latir aceleradamente, y percibió un sudor frío que recorría su cuerpo. No hacía demasiado tiempo había estado obsesionado con conseguir un título, y ahora sabía lo equivocado que había estado y lo que había perdido en el camino.


   —No lo voy a aceptar —indicó con severidad.


   Lucien le observó, incrédulo ante sus palabras. Había supuesto que la noticia alegraría a su cuñado y no parecía ser el caso.


   —¿Qué?


   —He descubierto que no necesito un título para ser feliz.


   —Robert, no lo entiendo —comentó Lucien frustrado.


   —Antes pensaba que eso me haría sentir pleno, pero me engañaba, Maryanne tenía razón. ¿Cuándo no? —indagó con humor.


   —Comprendo, pero siento decirte que el título es tuyo. Maryanne no permitirá que lo rechaces.


   —Lo imagino.


   —Hazme un favor y no la enerves, acepta lo que tu padre dispuso. Hizo lo que debía —recalcó.


   Durante mucho tiempo Robert había sentido rencor hacia su progenitor, pero con el tiempo aquellas heridas habían sanado. Aceptar el título, y lo que conllevaba ostentarlo, era una forma de perdonar los agravios del pasado.


   —Está bien, pero de momento no quiero hacerlo público. Necesito hacerme a la idea de que ahora soy Conde —comentó con humor.


   —Bien, ahora que hemos aclarado este asunto debo pedirte un favor.


   —Por supuesto, cuñado, lo que necesites —replicó Robert dispuesto.


   —Me gustaría que fueras al condado de Clearwater a echar un vistazo a tus nuevos dominios. Con el nacimiento de Alexander no quiero alejarme de Londres, y la finca necesita una revisión.


   —Lucien, yo no tengo mucha idea…


  —Ya sabes que contraté a un hombre para que llevara los asuntos de Clearwater, pero preferiría que te ocuparas de supervisarla personalmente, tú conoces mejor que yo su funcionamiento.


  —Está bien —aceptó Robert, aunque no demasiado convencido.


  —¡Oh!, vamos, no protestes tanto, a fin de cuentas, el condado te pertenece.


  —Me haré cargo de mis responsabilidades.


  —Por cierto, tengo otra noticia que ni imaginas.


  —¿Más sorpresas? —preguntó Robert elevando sus cejas—. Y eso que solo me he ausentado unas semanas, ¿de qué se trata?


  —Kenneth se ha enamorado.


  —¿Bromeas? —exclamó Robert con los ojos desorbitados.


  —Por supuesto que no.


  —No puedo creerlo. ¿Y quién es la afortunada? —preguntó con humor.


  —¿Recuerdas a la señorita McPherson?


  —No —respondió escuetamente.


  —La pequeña pelirroja que vivió con Eileen.


  —¡Ya la recuerdo! —exclamó Robert triunfal—. Era una joven tímida y apocada.


  —Creo que nos engañó a todos, tiene un carácter que rivalizará con el de Kenneth. No querría estar presente cuando tengan una disputa.


  —¿Y cómo sabes tú eso? —cuestionó Robert.


  —La conocí cuando Kenneth estuvo convaleciente…


  —¿Qué ha sucedido?


  —Es una historia larga —replicó Lucien, levantándose de su lugar que ocupaba para dirigirse a donde se encontraba la licorera—. ¿Una copa mientras te cuento? —preguntó mientras servía una generosa copa.


  —Por supuesto —aceptó Robert mientras se acomodaba en la butaca.


   


   


  ***


   


   


  Bradbury entró en el burdel y se sentó en una pequeña mesa al fondo del local. Cuando una de las chicas se acercó, y le preguntó si deseaba algo, solicitó un vaso de whisky escocés. La joven dedicó unos minutos a contemplar su musculoso y atractivo cuerpo antes de hablar.


  —Aparte de la bebida, ¿desea algo más? —preguntó guiñándole un ojo.


  Bradbury elevó su mirada y la observó unos segundos antes de responder.


  —Quiero hablar con Allen.


  El rostro de la joven demudó de color y perdió todo el interés que había mostrado por él hasta aquel momento.


  —Allen nunca acepta visitas —le comentó, deseando alejarse de aquel hombre.


  —A mí sí me recibirá, dile que está aquí Bradbury.


  La joven no quería importunar a su jefe, ya que temía que si no estaba del humor oportuno acabaría pagando las consecuencias. Pero no hizo falta que se acercara al despacho, el aludido se dirigía a donde ellos se encontraban. La joven desapareció con premura tras servir la bebida solicitada.


  —Bradbury —Le nombró Allen, sentándose frente a él—, llevo días esperando noticias suyas.


  —Allen, no tenga prisa, ya le dije que no sería fácil cumplir este encargo.


  —Lo sé, lo sé —replicó Allen, intentando mantener la calma. No podía tratar a ese hombre como al resto de sus empleados—. ¿Qué tiene?


  —He vigilado el entorno de Kenneth. Hace un par de semanas que regresó de su viaje. Nada ha variado en su vida, sigue las mismas rutinas que antes.


  Allen se sintió defraudado ante sus palabras.


  —¿Y su nuevo hombre?


  —Se llama Sinclair —respondió Bradbury escuetamente.


  —¿Y cómo es?, ¿crees que podría comprarle? —preguntó Allen esperanzado.


  —No lo creo, parece un hombre íntegro.


  —Pero…


  —Yo no lo intentaría, puede delatar nuestro objetivo —zanjó Bradbury la cuestión.


  —¿Entonces? —preguntó Allen, perdiendo la paciencia.


  —¿Recuerda a la joven de la que le hablé?


  —Sí, la costurera que viste acompañada por uno de los hombres de Kenneth.


  —Ayer vi salir al propio Kenneth de la pensión donde ella vive.


  Allen dejó salir su mal genio y golpeó violentamente la mesa con su puño.


  —¿Y por qué demonios no lo mataste?


  Bradbury observó fríamente a su interlocutor. Y este, al ver el gesto de su rostro intentó serenarse.


  —Sinclair y dos hombres más le guardaban la espalda —respondió Bradbury con voz fría.


  —¡Maldita sea! —exclamó Allen fuera de sí—. ¿Por qué no la secuestra?


  —Le recomiendo tener paciencia y que deje que haga mi trabajo. Aún no es el momento, tienen a la joven protegida.


  Allen apretó los puños, pero aceptó sus palabras con un gesto de cabeza. No se caracterizaba por ser una persona paciente, pero sabía que no tenía otra opción.


   


  Capítulo 23


   


   


   


   


   


  Gabriel entró en el local de la señora Woods con paso firme, dispuesto a darle una sorpresa a Erin. La dueña del local le observó curiosa porque hacía poco que había hecho su pedido habitual y no solía volver con tan poco margen de tiempo. Dejó lo que estaba haciendo y se dirigió a recibirlo.


   —Señor Kenneth, que sorpresa, no esperaba verle aquí tan pronto —comentó, situándose frente al mostrador—. ¿Qué puedo hacer por usted?, ¿hubo algún problema con su último pedido? —preguntó preocupada.


   —No señora Woods, todo está perfecto. En esta ocasión quiero una cosa diferente.


   —Usted dirá —replicó la mujer con curiosidad.


   —Estoy a punto de casarme —soltó Kenneth a boca jarro, disfrutando del rostro impresionado que mostraba la modista—, y me gustaría encargar un vestuario completo para mi futura esposa.


   Cuando la señora Woods se recuperó, habló desbordada de entusiasmo.


   —Me alegro mucho por usted. Estaré encantada de aconsejar a su prometida cuando venga para tomarle medidas.


   —No hará falta —indicó Kenneth tajante.


   —Pero, señor Kenneth, si no tomo medidas será imposible…


   Kenneth la cortó con un gesto de mano.


   —Busque a la señorita McPherson.


   —No entiendo, señor —replicó la mujer confusa.


   —Mi prometida tiene sus mismas medidas. Quiero que sea una sorpresa.


   —Comprendo —replicó la mujer con una sonrisa en los labios—. Si quiere antes podemos elegir los tejidos.


   —No se ofenda, señora Woods, pero me encantaría que me atendiera la señorita McPherson. La última vez quedé muy conforme —comentó con jovialidad.


   La mujer asintió con la cabeza y se dirigió a la parte trasera, donde se encontraba el taller. Poco después Erin irrumpió en la tienda y se quedó con la boca abierta al descubrir qué cliente era el que solicitaba su ayuda. La señora Woods estaba a su lado, y parecía tan confundida como la propia Erin.


   —Erin, atiende al señor Kenneth, mientras yo iré a recibir los nuevos pedidos de telas que están a punto de llegar.


   —Por supuesto, señora Woods —replicó la joven antes de quedarse a solas con Kenneth.


   Gabriel la observó con sumo interés, estaba más bonita de lo que la recordaba. Sus mejillas, como se había convertido en costumbre, estaban sonrojadas, pero en esta ocasión sus ojos azules estaban iluminados.


   —Hola, mi amor —susurró Kenneth acercándose—, necesitaba verte.


   La joven se sintió avergonzada, y antes de acercarse a las manos que él le tendía, oteó a su alrededor para comprobar que estaban completamente solos. Finalmente sus pieles se encontraron y una descarga eléctrica recorrió su cuerpo.


   —Y yo a ti —replicó apocada.


   —Me encantaría comerte a besos —Le confesó Gabriel, intentando aproximarse, pero Erin no se lo permitió.


   —Aquí no —Le rogó.


   Kenneth hubiera deseado no hacer caso a sus palabras, pero al ver la timidez de la joven decidió comportarse como debía, a pesar de la necesidad de apoderarse de sus labios.


   —Bien, señorita McPherson —La nombró con humor—, entonces ayúdeme con lo que me trajo hasta aquí.


   —¿Quieres más camisones? —preguntó sorprendida, más al escuchar la carcajada que surgió de la garganta masculina.


   —No, esta vez quiero un vestuario completo para una mujer.


   Kenneth fue consciente del preciso momento en el que el gesto de Erin se torció.


   —Pues que venga esa mujer a elegir sus ropas —escupió la joven, dirigiéndose a la cortina que daba al taller.


   Kenneth disfrutó de su reacción y atrapó su cintura antes de que llegara al lugar donde se dirigía. La giró con virulencia y se apoderó de sus labios violentamente, olvidando por completo sus intenciones de comportarse correctamente. Se separó de la joven cuando le faltó el aire en los pulmones.


   —Preferiría que eligieras tú las telas que más te gusten.


   Erin, con la respiración aún sofocada, abrió plausiblemente los ojos.


   —¿A qué te refieres?


   —Además de tener a la mujer más espectacular de todo Londres quiero que vaya vestida en consecuencia.


   —No estaría bien —intentó negarse, pero el dedo de Kenneth selló sus labios.


   —Me importa un bledo, quiero que tengas lo que nunca pudiste permitirte.


   —Me has dado lo que más ansiaba —replicó con emoción.


   —¿Qué?


   —Tu corazón.


   —Uno que nunca creí tener —comentó Kenneth con humor—, y que tú hiciste latir. Y ahora dejemos de hablar y elige lo que más te guste.


   —No estoy segura.


   —Si es por las medidas no te preocupes, estoy dispuesto a sacrificarme y tomar personalmente el metro… —comentó con lascivia.


   —¡Ni en sueños! —replicó Erin con una sonrisa.


   —Es una lástima, estoy seguro que no estarías descontenta con mi trabajo.


   La risa cantarina de la joven caldeó el corazón de Kenneth. Daba gracias a los cielos por poner a la joven en su camino para lograr lo que nunca hubiera pensado; convertirle en un hombre diferente.


   


   


  ***


   


   


  Tricia divisó el puerto de Londres con el corazón acelerado. Sabía que estaba haciendo lo correcto al regresar, pero no podía evitar temer enfrentarse a su padre, ya que no sabía cómo la recibiría tras lo sucedido. Se arrebujó contra la capa que se sustentaba sobre sus hombros y suspiró pesadamente.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó una voz femenina a su espalda.


  Tricia se giró para encontrarse con el rostro preocupado de su nana, e intentó dibujar una sonrisa en sus labios.


  —Sí, Lucía, estoy bien.


  —No me mientas, niña, te conozco bien y sé que temes el encuentro con tu padre, pero nada debe preocuparte.


  —Me he portado mal… —intentó objetar.


  —Tu padre te adora y solo le importará que hayas vuelto.


  —Imagino lo mal que lo ha debido pasar —se mortificó.


  —Nada de eso importará cuando te tenga entre sus brazos.


  —Haré lo que él dispuso y me casaré con ese hombre.


  Lucía torció el gesto al escuchar sus palabras. Quería que padre e hija se reencontraran, pero no estaba de acuerdo con que se casara con un hombre al que no amaba. Sabía que se arrepentiría una vida y no pensaba permitirlo.


  —No deberías hacer eso, yo hablaré con tu padre y el comprenderá.


  —Lucía, no insistas, haré lo debido e intentaré ser feliz.


  —Mi vida, me gustaría decirte que lo conseguirás, pero tu corazón ya tiene dueño, y atarte a alguien a quien no amas solo te hará infeliz.


  —Yo no he hecho tal cosa —mintió, apartando la mirada para que Lucía no pudiera leer en sus ojos la verdad, pero de nada sirvió.


  —Por favor, mi niña, no me tomes por estúpida. Cuando emprendiste esta aventura, y acabaste en ese barco, le entregaste tu corazón a ese capitán. Puedes mentirte, pero no a mí.


  Tricia se giró resuelta, dispuesta a enfrentarse a la mujer.


  —Tienes razón, pero ya no tiene solución. No me hizo ninguna promesa.


  —A veces los actos valen más que las palabras. Deberías buscarlo…


  —Nunca haré tal cosa —exclamó Tricia enervada.


  —Bueno, cuando lleguemos a puerto y hayas visto a tu padre hablaremos del asunto.


  —Lucía, no insistas, no pienso cambiar de parecer.


  —¿Cuántas veces has dicho eso en los últimos tiempos y has tenido que retroceder? Piensa en ello —dijo Lucía, alejándose de la joven para dejarle espacio para reflexionar.


   


  El conde Richmond cerró el cuaderno de cuentas con una sonrisa. Había vendido unas tierras cercanas al condado, y junto al dinero que el señor Newman le había perdonado, sus cuentas estaban saneadas y empezaba a tener ganancias. Desde la marcha de su pequeña se había propuesto reformar su vida y ser un hombre de provecho. Pensar en Patricia le entristeció, olvidando su anterior alegría, y como había sucedido en las últimas semanas se recriminó haber presionado a la joven, provocando su huida. Una lágrima solitaria corrió por su mejilla e intento apartarla de un manotazo.


  La llamada en la puerta le sacó de sus oscuros pensamientos. El mayordomo entró con una expresión en el rostro que no supo cómo identificar.


  —¿Qué sucede? —preguntó el Conde con impaciencia.


  —Señor, tiene una visita.


  —No tengo ganas de recibir a nadie —replicó Richmond con malos modos.


  —Pero señor, han venido desde muy lejos —insistía el mayordomo, a riesgo de ser increpado.


  Las palabras de su empleado despertaron la curiosidad del Conde, y no pudo evitar preguntar lo que quemaba su lengua.


  —¿De quién se trata? —preguntó.


  —Es la señorita Vélez.


  —¿Lucía? —pronunció incrédulo.


  —Sí, le espera en el salón.


  El Conde irrumpió en el pequeño salón para quedarse estático en el quicio de la puerta. Ante sus ojos encontró a una Lucía que no había cambiado en los años que llevaban sin verse. Junto a ella se apostaba un joven apuesto, pero todas las conjeturas que surgieron en su cabeza se desvanecieron cuando junto a la chimenea se encontró con el rostro temeroso de Tricia. Se precipitó al interior y llegó hasta donde ella se hallaba para estrecharla fuertemente contra su pecho.


  —Mi pequeña —exclamó con emoción—, no sabes cuantas veces he soñado con este momento.


  —Padre, perdóneme —intentó hablar Tricia, pero él se lo impidió.


  —No, perdóname tú a mí, nunca debí concertar ese matrimonio…


  —Pero…


  —Lo único que me importa ahora es que estás aquí y que seas feliz.


  —Te he extrañado tanto —confesó la joven, aspirando el olor de su progenitor.


  Tras unos minutos de intenso abrazo ambos se separaron con lágrimas en los ojos. El Conde fijó de nuevo su mirada en Lucía, y se acercó con una sonrisa agradecida.


  —Señorita Vélez, cuánto tiempo sin verla, está preciosa.


  —Gracias, conde Richmond, usted también se ve muy bien —replicó la mujer con humor.


  —No sabes cuánto le agradezco que hayas traído a mi pequeña de regreso.


  —Fue cosa del destino —comentó la mujer enigmáticamente.


  —Puede ser —replicó el anciano, entendiendo sus palabras. Lucía sabía toda la verdad de lo sucedido en la ausencia de su pequeña, pero dejarían para más adelante aquella conversación—. ¿Y quién es este joven? —preguntó clavando su mirada en Hugo.


  —Es mi hijo —replicó Lucía, al ver la mirada extrañada del Conde amplió la información—. Hugo es hijo de mi marido.


  —Joven, bienvenido a Londres, ¿ha estado usted aquí antes?


  —No he tenido el placer —replicó Hugo—, pero su hija me ha hablado de sus maravillas durante la travesía.


  —Pues hay que poner remedio a eso, pero antes deberíamos almorzar.


   


  Capítulo 24


   


   


   


   


   


  Erin se sentía como en las nubes desde la visita de Kenneth. Habían pasado un par de semanas desde su último encuentro y se sentía pletórica. Era la primera vez en su vida que vislumbraba un futuro y pensaba aferrarse a él con todas sus fuerzas. No podía negar que le apenaba dejar la capital, pero la ilusión de un nuevo comienzo en su amaba Irlanda era algo que no podía rechazar.


  Cada mañana seguía asistiendo a su trabajo, pero nada era capaz de empañar su felicidad, ni siquiera el encargo de última hora que había provocado que saliera una hora tarde aquel día.


  Se colocó la capa sobre los hombros y se encaminó con paso firme hacía la pensión. Aquella tarde había oscurecido antes de tiempo y una espesa bruma presagiaba lluvia. Se arremolinó en la capa y apuró el paso, pero cuando estaba a una calle de distancia de su destino un hombre se interpuso en su camino. Su respiración se aceleró, e intentó apartarse de aquel tipo, pero él no se lo permitió.


  —¿Qué quiere? —preguntó con temor.


  Bradbury observó con aprecio el rostro de la joven. Parecía tan inocente como una niña, y no deseaba dañarla, pero debía cumplir con lo que se le había encomendado.


  —A ti —expresó sin inmutarse.


  Erin tragó saliva ante sus palabras, e intentó huir, pero una fuerte mano de hierro atrapó su brazo y la arrastró hasta un callejón.


  —¡Le aconsejo que me suelte! —vociferó fuera de sí.


  —¿Y si no, qué? —preguntó Bradbury mientras sacaba un paño empapado en láudano de su bolsillo.


  —¡Kenneth le matará! —le amenazó.


  —¿Y pretende impresionarme con eso? —replicó el hombre con humor mientras colocaba la tela sobre su nariz.


  Cuando la joven perdió la conciencia la atrapó entre sus brazos y la llevó cargada hasta la siguiente calle, donde le esperaba un coche de alquiler que desapareció en la oscuridad de la noche para tomar el camino que los sacaría de la capital.


   


   Erin abrió los ojos con esfuerzo para encontrarse con la oscuridad que la rodeaba. Intentó tragar saliva, pero la tela que la amordazaba se lo impidió. Volvió a cerrar sus párpados para evitar llorar, pero las lágrimas ya corrían por sus mejillas. No sabía dónde se encontraba, pero estaba segura de que corría un gran peligro. El sonido de unas bisagras la alertó de la entrada de alguien. Sus ojos se fijaron en la luz procedente de la sala contigua, pero solo pudo distinguir una figura amenazante que se adentraba en la habitación. Poco después se hizo la luz cuando aquel hombre encendió el candil que reposaba sobre una tosca mesa de madera.


   Bradbury se acuclilló junto a la joven y la observó atentamente. No le pasaron desapercibidas las lágrimas que humedecían sus mejillas, y chascó la lengua, molesto.


   —Erin, no quiero hacerte daño.


   Sus ojos se clavaron en el rostro masculino con temor. ¿Cómo sabía su nombre?, se preguntó preocupada.


   —Estamos fuera de Londres, en una casa en medio del campo, no te molestes en chillar, nadie te oirá.


   La joven asintió con un gesto de cabeza, y Bradbury desanudó el pañuelo con el que la había amordazado.


   Erin tragó saliva con esfuerzo, notaba la boca seca. Se sorprendió cuando su captor acercó a sus labios una jarra de barro que contenía agua fresca que ella agradeció. Cuando estuvo más recuperada preguntó lo que quemaba su lengua.


   —¿Dónde estamos?


   —No puedo decírtelo.


   —¿Qué quiere de mí?, ¿cómo sabe mi nombre?


   —Es una historia larga, y no me compete a mí resolver tus dudas. Cuando llegue mi jefe responderá a tus preguntas.


   —¿Ese hombre es el que atacó a Kenneth?


   Bradbury sonrió al percatarse de que aquella joven era inteligente.


   —Ya te he dicho que no pienso decir nada, pero si te portas bien te soltaré las manos para que pueda comer algo —le ofreció.


   


   


  ***


   


   


  Eileen Smedley paseaba de un lado al otro de la estancia con nerviosismo. Había ido a visitar a Erin la tarde anterior y no la había encontrado en la pensión. Aquella misma mañana se había acercado a la tienda de la señora Woods y esta la había informado de que hacía dos días que la joven no iba a trabajar. Eileen sabía que algo no andaba bien, conocía lo suficiente a Erin para saber que no desaparecía de la noche a la mañana sin avisar. Tras regresar del taller solicitó al mayordomo que buscara a su esposo y le indicara que le esperaba en su saloncito privado.


  Cuando Adam entró, y descubrió que su esposa estaba fuera de sí, se preocupó.


  —Eileen, ¿qué sucede? —Nunca había visto aquella expresión en el rostro de su esposa, y no presagiaba nada bueno.


  —Algo le ha sucedido a Erin.


  Adam la observó sin comprender. Sabía que en las últimas semanas la joven había estado cuidando a Kenneth, pero su esposa no sabía nada y él lo había preferido así ¿Habría descubierto la verdad?, se preguntó desconcertado. No, eso no podía ser porque estaba seguro de que la joven no le había contado nada a Eileen.


  —¿Por qué piensas eso? —preguntó mientras se sentaba en una de las butacas situadas junto a la chimenea.


  —Lleva días sin aparecer por el taller y eso no es normal en ella, es muy responsable.


  —Quizás está enferma —indicó Adam sin darle importancia al asunto.


  —No, he estado en la pensión y nadie la ha visto en días. Sé que algo le ha pasado.


  —¡Mierda! —exclamó Adam abandonando el lugar que ocupaba mientras se mesaba el cabello.


  Eileen sintió que su corazón se aceleraba. Adam le ocultaba algo que tenía que ver con Erin y no pararía hasta descubrirlo.


  —Adam Smedley, ¿qué ocultas?, ¿sabes algo?


  —No es asunto nuestro.


  —Erin si es asunto mío. ¡Habla de una maldita vez! —exclamó Eileen fuera de sí.


  Adam se sintió acorralado, y finalmente decidió contarle la verdad a su esposa porque sabía que no pararía hasta lograrlo. No tenía tiempo que perder porque temía que el peligro que perseguía a su amigo pudiera estar relacionado con la desaparición de la joven. Lucien le había comentado sobre los sentimientos de Kenneth, y no dudaba que su enemigo también se había enterado del asunto.


  —Está bien, te lo contaré, pero tengo que salir cuanto antes.


  El rostro de Eileen cambió de color. Si Adam se comportaba de ese modo debía ser algo grave.


  —Te escucho.


  —Kenneth fue herido hace unas semanas y Erin le cuidó mientras estuvo convaleciente —resumió, esperando el estallido de su esposa.


  —¿Cómo no me contó nada cuando nos vimos? —se cuestionó decepcionada—. ¿Y cómo pudiste tú dejar que conviviera con ese hombre y se expusiera a ese peligro? —soltó clavando una mirada recriminatoria en el rostro de su esposo.


  —¿Qué tiene de malo? Erin es una joven responsable, y recuerda cómo se ocupó de ti en su momento.


  —Lo sé, pero recuerda a que se dedica tu amigo —le espetó.


  —¡Eileen! No hables así, si no fuera por él nunca te hubiera encontrado.


  —Sé que Kenneth es un buen hombre —se retractó arrepentida—, y le estimo, pero Erin es demasiado inocente.


  —No estaba en el burdel, ni tuvo contacto con el negocio.


  —Pero…


  —Kenneth se ha enamorado de ella —la cara que mostró Eileen ante su confesión era de asombro—. Quiere casarse con ella y llevar una vida decente. ¿Quién somos nosotros para inmiscuirnos?


  —Tienes razón —aceptó Eileen conmovida—, pero Erin está en peligro.


  —Lo sé, y ahora mismo pienso ir a hablar con Kenneth, debe saberlo cuanto antes.


  Eileen se persignó y se mesó las manos con nerviosismo mientras veía como su marido abandonaba la estancia. Si algo le sucedía a Erin no se lo perdonaría. Cuando estuviera a salvo ya hablaría con ella sobre cuestiones del corazón. Mientras tanto decidió rezar a todos los santos porque la joven saliera ilesa de aquella situación.


   


   


  ***


   


   


  Kenneth llevaba días organizando todo para su marcha. El día anterior un abogado había redactado un documento por el cual cedía sus múltiples negocios a Sinclair. Imaginaba la cara que pondría el muchacho cuando se enterara de la noticia. Ninguno de sus hombres estaba tan preparado como él para seguir al frente de las actividades requeridas para gobernar los bajos fondos de la ciudad, y no podía olvidar que le había salvado la vida. No había puesto cláusula alguna respecto a los porcentajes de las ganancias, y no porque no fueran sustanciosas, pero quería dejar por completo el negocio y emprender una nueva vida junto a Erin, y para ello había ahorrado durante toda su vida.


   


  La noche transcurrió como tantas otras en The Roses. Los camareros apenas tenían tregua, atendiendo las demandas de los clientes, mientras los crupieres mostraban un rostro serio a los frustrados jugadores que soñaban con ganar alguna mano.


  Sinclair se paseaba por las distintas salas supervisando que todo funcionara correctamente cuando vio entrar precipitadamente a Adam Smedley. En cuanto vio su rostro supo que algo malo sucedía, más cuando se acercó hasta él.


  —Necesito hablar con Kenneth.


  Sinclair dudó, bien sabía que al aludido no le gustaba que le importunaran cuando estaba en su despacho.


  —¿Qué sucede? —preguntó preocupado.


  —Erin ha desaparecido —replicó Adam.


  —¡Maldición! —exclamó Sinclair, intuyendo lo sucedido—. Tenemos que avisar al jefe cuanto antes.


   


  Los golpes urgentes en la puerta molestaron a Kenneth, que dirigió su mirada al reloj que reposaba sobre la chimenea. Era demasiado pronto, pensó mientras ocultaba el documento de la cesión a Sinclair en una carpeta. La hoja de madera se abrió sin esperar su admisión para dar paso a su hombre acompañado por Adam.


  —¡Smedley! —exclamó confuso—, ¿qué haces aquí? Creí que la partida era el viernes.


  —Ha sucedido algo —soltó Adam con la garganta seca.


  Kenneth sintió que un sudor frío recorría su espalda a escuchar sus palabras.


  —Erin —pronunció con voz estrangulada. Estaba seguro de que se trataba de ella.


  —Eileen fue a visitarla, pero no la encontró en la pensión. Hace días que no la ven, y en el taller de costura tampoco saben nada de ella —informó Adam angustiado.


  —¡Demonios! —exclamó Kenneth, abandonando su silla y paseando por la estancia con nerviosismo—. Seguro que ha sido ese cabrón de Allen —golpeó la pared con un puño fuera de sí—, le mataré con mis propias manos por esto —juró con puños apretados—. Sinclair —llamó a su hombre, clavando su torva mirada en su persona—, ¿por qué diantres nadie se ha percatado de su desaparición?, ¿no se supone que la estaban vigilando?


  Sinclair tragó saliva antes de responder.


  —Se estaban encargando Clayton y Smith. No sé nada de ellos, pero mandaré a Rassel a ver si averigua algo —expresó frustrado—. Le juro que no pararé hasta saber que ha pasado.


  Kenneth vio la culpabilidad en los ojos del joven, pero no tenía caso perder el tiempo dirimiendo responsabilidades. Debían actuar y con premura. Estaba a punto de hablar cuando la puerta volvió a abrirse para dar paso a Clayton, que mostraba el rostro repleto de magulladuras y caminaba con dificultad.


  —¿Qué ha pasado? —Le preguntó Kenneth fuera de sí, acercándose al hombre que cayó derruido en uno de los sofás.


  —Estábamos haciendo el cambio de guardia cuando llegó un tipo y pegó un tiro a la cabeza de Smith. Intenté acabar con él, pero era demasiado fuerte. He estado inconsciente hasta ahora, un tipo me recogió y me metió en su casa —con esfuerzo sacó un sobre ensangrentando y se lo entregó a Kenneth—. Dejó esto a mi lado —indicó el hombre a punto de desfallecer.


  Kenneth lo abrió sin ceremonias para encontrarse con las peticiones de Allen a cambio de la vida de Erin. Arrugó el papel entre sus manos y deseó gritar, pero no tenía tiempo para perderse en culpabilidades, tenía que actuar y rápido.


   


  Capítulo 25


   


   


   


   


   


  Robert se arrepentía de haber aceptado asistir a la fiesta que se celebraba en la casa de Maryanne con motivo de su cumpleaños. Había intentado poner mil excusas, pero su hermana no se lo había permitido. Con desgana se colocó el corbatín verde y observó su reflejo en el espejo. Bajo sus ojos se adivinaban unas manchas moradas que evidenciaban su falta de sueño, y algunas arrugas apenas imperceptibles se habían instalado junto a sus ojos.


  Soslayó su aspecto desastroso, y colocó el alfiler de oro sobre la sedosa tela para luego prestar atención a las mangas de su camisa. Estaba buscando los gemelos, que solía colocar en el primer cajón de la cómoda, cuando sus dedos se encontraron con el tacto del papel. Lo sacó con sumo cuidado y lo extendió ante sus ojos. Bien sabía que contenía, pero no podía evitar contemplar el unicornio hecho a carboncillo al menos una vez al día. Siempre se recriminaba dicha acción, pero no podía evitar repetirla pese a que sabía que recordar a Philipa solo conseguía dañarlo.


  Volvió a doblar la hoja de papel y la colocó en el mismo lugar antes de cerrar el cajón, intentando con ello confinar los recuerdos que le asediaban. Se colocó la levita y sin preámbulos salió del dormitorio con decisión. Esa noche no quería enturbiar el ambiente festivo que se vislumbraba.


  De camino recordó el regalo que había comprado en España para Anne. Palpó el bolsillo de su chaqueta, y cuando identificó el estuche rectangular sonrió satisfecho, ya que momentos antes había temido olvidar el presente.


   


  La mansión Winfield estaba rodeada de carruajes, de los que descendían damas y caballeros elegantemente vestidos. Tuvo que esperar unos minutos para llegar hasta la puerta, donde le recibió Oliver. Cuando se adentró a la sala de baile se percató de que estaba atestada. Intentó localizar a su hermana, pero entre tanta gente le fue imposible, pero la casualidad quiso que se encontrase con su cuñado.


  —Robert, me alegra que te hayas animado a venir —le saludó Lucien estrechando su mano.


  —Maryanne nunca me hubiera perdonado, aunque no me apetecía demasiado —confesó.


  —Eres un hombre inteligente —replicó Lucien con humor.


  —¿Has invitado a medio Londres? —indagó Robert, observando el ambiente a su alrededor.


  —Tu hermana no merece menos.


  —A ver si soy capaz de encontrarla —comentó Robert frustrado.


  —Creo que estaba junto a la orquesta, conversando con una amiga.


  —Intentaré llegar hasta allí.


  —Te deseo suerte. Ahora discúlpame, tengo que conversar con el Conde Anderson. Cuestión de negocios —explicó mientras desaparecía entre el bullicio.


  Robert siguió el rumor de la música para llegar hasta donde se encontraba su hermana, pero sus avances fueron interrumpidos por el conde Richmond, con el que chocó. Ambos se observaron sorprendidos por el encuentro fortuito.


  —Señor Newman —le nombró el Conde—, no esperaba encontrarle esta noche.


  —Tengo muy buena relación con el Marqués —replicó Robert, aunque estaba seguro de que el anciano conocía de sobra su relación, ya que no era un secreto para la alta sociedad que compartía sangre con Lady Exmond.


  —Comprendo —replicó Richmond escuetamente.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó Robert con una sonrisa. En el fondo le gustaba aquel hombre—. Tiene mejor aspecto que la última vez que nos encontramos.


  Richmond dudó antes de contestar, pero finalmente decidió compartir su alegría con el joven que había estado a punto de convertirse en su yerno.


  —No voy a negar que me encuentro pletórico, mi pequeña ha regresado de su viaje por Europa —mintió.


  Robert se quedó sin palabras. No había vuelto a pensar en la que fuera su prometida, y una vez anulado el compromiso no tenía demasiado ánimo de conocerla. Estaba a punto de zafarse de aquella situación cuando una voz que reconoció al instante sonó a su espalda.


  —Papá, aún no he encontrado a Juliet ¿Estás seguro de que asistirá?


  Robert sintió que sus pulmones se quedaban sin aire, y temiendo que sus oídos hubieran engañado a su razón se giró para enfrentarse a la joven. Estaba más hermosa de lo que recordaba, y hubiera deseado estrecharla entre sus brazos, pero las palabras que había pronunciado le habían dejado sin capacidad de reacción.


  El rostro Tricia se transformó al reconocer al capitán Newman, que tenía clavados sus ojos ambarinos en su persona y parecía furioso.


  El conde Richmond no se percató del momento de tensión que le rodeaba y prosiguió con la conversación.


  —Señor Newman, que casualidad, tengo el placer de presentarle a mi hija Patricia.


  Robert intentó hablar, pero la sequedad que sintió en la garganta se lo impidió. El destino había sido demasiado caprichoso con su persona como para hacer que se enamorara localmente, aún sin saberlo, de la mujer que era su prometida. Deseó golpear la pared, gritar a los cielos la injusticia que había cometido con su persona, pero permaneció en silencio, quieto como una estatua de mármol.


  Tricia sentía que se iba a desmayar de un momento a otro. Cuando había aceptado asistir a aquella fiesta en la casa del marqués Exmond nunca pensó que se encontraría con el capitán. Su única intención había sido reencontrarse con su amiga Juliet y contarle sus desdichas.


  —Hija, éste es el capitán Newman, es un joven al que aprecio —prosiguió Richmond al ver que ninguno de los dos daba muestras de querer hablar.


  Ninguno fue capaz de pronunciar palabra, y el conde Richmond los observó sin saber bien lo que sucedía.


  La oportuna llegada de Frederick Winfield, acompañado de su prometida, les salvó de la situación que se vivía.


  —¡Tricia! —exclamó Juliet abrazándose a su amiga—. ¿Cuándo has vuelto?, ¿cómo no me has avisado? —Le reprochó, apartándose para estudiar su rostro.


  —Ha sido algo repentino —balbuceó la aludida.


  —Tris, si te llegas a perder mi boda no te lo hubiera perdonado.


  —Juliet, mi amor —intervino Frederick con humor—, deja tranquila a la pobre Tricia.


  Robert necesitaba salir de aquel lugar. Balbuceó una excusa y se perdió entre el gentío, dejando al grupo sorprendido por su extraño comportamiento.


   


   


  ***


   


   


  Maryanne estaba preocupada por su hermano, poco antes se había encontrado con Frederick y este le había comentado el comportamiento anormal de Robert. Tras deambular por la sala, saludando eventualmente a algún invitado que la felicitaba por su cumpleaños, llegó a una de las cristaleras que daban a la terraza y reconoció al instante la espalda de su hermano. No dudó en salir a la oscuridad de la noche y acercarse. Robert estaba afianzado sobre la balaustrada, con ambas manos extendidas sobre la misma mientras su cabeza permanecía gacha.


  —¿Robert? —Le llamó Maryanne preocupada.


  El aludido se giró como un resorte, sorprendido por la aparición de su hermana.


  —Maryanne, lo siento, estuve buscándote, pero fue imposible encontrarte —se disculpó.


  La joven besó su mejilla y estudió su rostro preocupado.


  —¿Qué te sucede?


  —Nada —respondió escuetamente.


  —Robert, no se te ocurra mentirme.


  —Es todo demasiado enrevesado —replicó frotando su frente, como si le doliera la cabeza.


  —No tengo prisas —replicó Maryanne, sin apartar la mirada de su rostro.


  —Está bien —aceptó, sabiendo que no tenía escapatoria.


  Cuando acabó con el relato, después de ser testigo de las diferentes expresiones que había mostrado el rostro de su hermana, esperó su reacción. No abrió sus labios, era la primera vez en mucho tiempo que Maryanne se quedaba sin palabras.


  —¿No vas a decir nada? —cuestionó Robert sorprendido.


  Maryanne pareció reaccionar ante su pregunta.


  —Pensaba en lo caprichoso que puede llegar a ser el destino.


  —¡Pues lo maldigo! —expresó Robert con genio—, por su culpa he perdido a la única mujer que he amado en mi vida.


  —¿Y por qué crees que la has perdido?


  —Me rechazó antes de conocerme —respondió con voz grave.


  —Estaba asustada.


  —Pero…


  Maryanne le cortó con un gesto de mano.


  —No seas estúpido y habla con ella.


  —No —Se negó Robert, cruzando los brazos sobre su pecho.


  —No seas cabezota, seguro que el destino moverá sus hilos. ¿Prefieres pasar toda una vida arrepintiéndote?


  —Por supuesto que no.


  —Pues demuestra la valentía que siempre has mostrado y habla con ella.


  —No sé si ella querrá —confesó temeroso.


  —Si no lo intentas nunca lo sabrás.


  Robert se irguió, decidido a seguir el consejo de su hermana. Besó su mejilla y sacó del bolsillo de su levita el estuche que llevaba toda la noche con él.


  Maryanne lo abrió, y al ver el elegante collar de perlas suspiró audiblemente.


  —Robert, es precioso, no debiste molestarte.


  —Tú te mereces eso y más, y ahora discúlpame, pero tengo que hablar con Philipa… —se silenció confuso antes de rectificar— Tricia.


   


  Tricia no podía dar crédito a lo que habían visto sus ojos. Intentó responder a las preguntas de Juliet, emocionada por su reencuentro, pero en cuanto tuvo oportunidad de escapar lo hizo. Buscó el refugio del tocador de señoras y allí permaneció unos minutos, intentando encontrar una serenidad que no hallaba.


  ¿Cómo había tenido tan mala suerte?, se preguntó contrariada. Cuando había aceptado asistir a aquel evento solo podía pensar en ver a su amiga, pero lo que nunca creyó es que pudiera toparse con el capitán en aquel lugar. Cuando lo descubrió ante sus ojos sintió que el aire abandonaba sus pulmones y deseó huir, otra vez, se recriminó. Lo peor fue descubrir que su padre le conocía, e imaginaba que no sería la última vez que se tendrían ver. Para colmo de males también parecía tener conexión con Frederick, el futuro marido de su amiga. ¿Qué iba a hacer?, ¿cómo iba a sobrellevar encontrarse con el hombre al que amaba a cada instante? Eran demasiadas preguntas para las que no tenía respuesta. Finalmente decidió abandonar su escondite, y al regresar a la sala se encontró con su padre, que la observaba con preocupación.


  —Patricia, ¿te encuentras bien? —preguntó el Conde sin apartar la mirada de su rostro.


  —Perfectamente, padre —respondió escuetamente.


  —¿Quieres que regresemos a casa? —Le ofreció.


  Tricia no aguantaba más, y decidió hacer la pregunta que quemaba sus labios.


  —Padre, ¿de qué conoce usted al capitán Newman?


  A la joven no le pasó inadvertido el nerviosismo de su padre. Le conocía demasiado bien, y aquel guiño nervioso de su ojo izquierdo se lo confirmó.


  —Es un reputado comerciante.


  —Padre, no siga mintiendo, nunca le he visto relacionarse con empresarios.


  El conde Richmond dudó, pero finalmente decidió confesar.


  —Patricia, si quieres saber la verdad te la contaré, pero espero que no te enojes conmigo, fuiste tú la que preguntaste. Ese joven era el hombre que elegí para que fuera tu esposo. Es un hombre noble —expresó con nostalgia—, pero eso ya no tiene importancia. No debes preocuparte más por ese asunto, el compromiso ha sido anulado, como tú querías.


  Tricia quiso gritar, patalear y maldecir su mala fortuna. Intentó mitigar las lágrimas que pugnaban por salir, pero notaba los ojos vidriosos y como sus labios se movían incontroladamente. Su padre la observaba con inquietud.


  —¿Patricia?, ¿qué te sucede?


  La joven solo deseaba desaparecer, y la ocasión se la proporcionó Hugo, que se situó a su lado y le pidió un baile con timidez.


  —Por supuesto, señor Montalvo —aceptó, con la intención de alejarse de su padre y sus preguntas.


   


  Cuando Robert regresó a la sala sus ojos se encontraron con una escena que no esperaba y que encendió una ira incontrolable en su interior. La mujer a la que amaba estaba compartiendo una pieza con un caballero apuesto que parecía mirarla con adoración. Deseaba saber quién era ese hombre y porque estaba con ella. Todo lo que había pensado hablar con la joven se diluyó en su mente para dar paso a unos celos incontrolados. Cuando la pieza concluyó, y la pareja se separó, no perdió de vista a Tricia, que tras una breve inclinación de cabeza desapareció de la sala.


  Robert conocía a la perfección la casa de su hermana, y no dudó en seguir a la joven, que parecía divagar sin un destino concreto. Finalmente se internó en uno de los pasillos apenas iluminados y Robert la siguió con sigilo.


   


  —¿Te has perdido? —preguntó la voz grave de Robert.


  Tricia se giró con el rostro inundado de sorpresa. Inconscientemente se llevó la mano al pecho e intentó recuperar el aire.


  —Me has asustado.


  —Cuando lo siento —replicó Robert con un deje sarcástico—, Philipa… ¿O debería llamarte Patricia, Tricia?


  Tricia pudo notar el enfado en su voz, no era la primera vez que sufría su genio. Comprendía su enfado al descubrir su verdadera identidad, pero no toda la culpa era suya.


  —Y usted, capitán Newman, ¿pretende darme lecciones cuando no fue capaz de respetar el compromiso adquirido con otra mujer? —replicó la joven con ira.


  Robert cogió su brazo entre sus dedos, a pesar de que el tacto de su piel quemaba, y acercó su rostro al de Tricia antes de responder a su pregunta.


  —Claro, y a usted le vino a las mil maravillas. Le recuerdo que la joven que huyó en mi barco es esa supuesta prometida que pretendía dejarme en ridículo frente a la sociedad. Imagino que un simple comerciante no era lo suficientemente bueno para usted, que seguramente desee un estúpido título que adorne su nombre. Supongo que el hombre con quien ha compartido un baile si posee uno lo suficientemente rimbombante —escupió Robert venenoso.


  Tricia se sintió herida, y no pudo controlar la ira que se apoderó de su cuerpo. En un acto reflejo estampó su mano contra el rostro masculino, que se mostró impertérrito ante el golpe.


  —No quiero volver a verle en toda mi vida —replicó Tricia con ojos llameantes antes de girarse para regresar a la sala de baile.


   


  Capítulo 26


   


   


   


   


   


  Kenneth espoleó su caballo con saña, sin importarle la espuma que su cabalgadura expulsaba por la boca. La nota que le había mandado Allen le citaba a las afueras de Londres y no quería retrasarse por temor a que algo le sucediera a Erin. Le seguían de cerca varios de sus hombres. Cuando faltaban pocas millas para llegar a su destino frenó con las riendas, y esperó a que sus hombres hicieran lo propio antes de hablar.


   —Quiero que os disperséis por la zona y estéis atentos. Sinclair y yo iremos hasta la cabaña y evaluaremos la situación. Si tardamos demasiado entrad en acción.


   Sus hombres asintieron con un gesto de cabeza y se desperdigaron en la espesura del bosque que los rodeaba.


   Sinclair azuzó su caballo al ver que Kenneth proseguía por el sendero y cuando llegaron a la pequeña casa de piedra se encontraron con varios hombres armados que les esperaban en la puerta. Dejaron sus monturas apostadas en un árbol y los hombres de Allen los desarmaron antes de dejarlos traspasar la puerta.


   Cuando entraron Kenneth buscó con la mirada a Erin, que estaba aprisionada en los brazos de un hombre rubio y corpulento que no reconoció. Allen estaba cómodamente sentado en una silla frente a una mesa y sonrió anchamente al verle entrar.


   —Kenneth, me alegra tu visita.


   —Allen, déjate de estupideces —replicó Kenneth, rechinando los dientes.


   —Deberías aprender modales —Le rebatió Allen, levantándose del lugar que ocupaba y sacando una pistola de su cinturilla—. ¿Qué va a pensar la señorita de ti?


   —No me jodas, Allen, dime lo que quieres y acabemos con esto cuanto antes.


   —Aquí mando yo —replicó Allen furioso—, y haremos las cosas como yo crea conveniente.


   —¡Y un cuerno! —proclamó Sinclair, sacando una pistola que había guardado en su bota.


   —¿Qué demonios?... —exclamó Allen sorprendido.


   —Debería buscar mejores hombres —respondió Sinclair con una sonrisa—, los tipos que tienes ahí fuera son unos zoquetes.


   —Le aconsejo que tire su arma —sonó la voz del desconocido.


   


   Kenneth no podía apartar la mirada de Erin. Aquel hombre apuntaba con su arma la cabeza de la joven y él no podía hacer nada. Nunca en su vida había sentido tanta impotencia como en aquel momento. Durante toda su vida había luchado por su vida, peleando en cientos de ocasiones, incluso arrasando alguna vida, pero en aquel momento no se atrevía a actuar. Solo contaba con su inteligencia, y saber el peligro que corría la mujer que amaba no le dejaba pensar.


   —Allen, suéltala, ella no tiene nada que ver en este asunto —intentó ganar tiempo.


   El hombre rubio que apresaba a Erin dirigió su mirada a Allen, esperando sus indicaciones.


   —Primero dile a tu hombre que baje el arma, luego ya veremos —sentenció Allen, sabedor de que era dueño de la situación.


   Kenneth apretó la mandíbula. Si Justin hacía lo que le pedía estarían a su merced, pero sin ninguna salida a la vista hizo un gesto a su hombre para que bajara el arma que empuñaba, y que apuntaba directamente a la cabeza de su enemigo.


   —Bien —expresó Allen cuando Sinclair dejó de encañonarle—. Ahora hablemos del traspaso de tus negocios, creo que lo dejé muy claro en la nota que te envié.


  —Está bien —replicó Kenneth desesperado—. Lo firmaré, pero suéltala.


  Allen señaló con el arma la mesa donde reposaban unos documentos junto a una pluma y un tintero.


  —Primero estampa el documento —expresó Allen con una sonrisa triunfal.


  Kenneth no dudó y se acercó con paso firme. Cogió la pluma con manos temblorosas y firmó uno a uno los pliegos.


  —¡Ya está! —escupió, dejando escapar la pluma de sus manos.


  —Bien, ahora apártate.


  —No —explotó Kenneth furioso—, primero suelta a la joven.


  Una carcajada cavernosa escapó de la garganta de Allen antes de responder a sus palabras.


  —Ni lo sueñes, esta zorra y tú vais a morir.


  —¡Me has engañado! —gritó Kenneth fuera de sí, acercándose a su enemigo con los puños apretados, pero cuando escuchó amartillar el arma que apuntaba a Erin cejó en su empeño.


  —Así me gusta —proclamó Allen con superioridad—. Y ahora voy a divertirme con tu fulana.


  —¡Te mataré con mis propias manos si la tocas! —le amenazó Kenneth con voz fría.


  —No lo creo. Después de que disfrutes de la visión de tu perra jadeando con mis caricias te mataré.


  Kenneth perdió la cabeza al escuchar sus palabras, y asestó un derechazo contra su cara. Allen acabó estampado contra la pared mientras maldecía a su oponente.


  —¡Hijo de perra! —exclamó mientras se limpiaba la sangre que manaba de su labio partido—. ¡Mátala! —ordenó a Bradbury.


  Kenneth, desesperado, dirigió su mirada a Sinclair, pero le sorprendió su postura relajada. Mantenía los brazos cruzados sobre su pecho y una media sonrisa adornaba sus labios. ¿Le habría traicionado?, se preguntó mientras un sudor frío recorría su piel. No, estaba convencido que aquel hombre nunca lo haría, pondría una mano en el fuego.


   


  Todo sucedió demasiado deprisa. Un disparo se escuchó en el silencio de la noche y un cuerpo cayó al suelo con estruendo.


  Kenneth tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta hasta entonces, pero al escuchar el llanto de Erin se dirigió a ella con premura y estrechó su frágil cuerpo contra su pecho.


  —Mi amor, ¿estás bien? —preguntó mientras atrapaba su rostro entre sus manos.


  —Sí —replicó Erin con esfuerzo, tenía la garganta atenazada—, ¿y tú? —preguntó mientras palpaba su rostro.


  Kenneth no pronunció palabra y atrapó sus labios con desesperación. Su pasión fue interrumpida por la voz de Sinclair.


  —Lo siento, jefe, pero sería mejor que nos larguemos —aconsejó.


  Kenneth clavó su mirada en Bradbury antes de hablar.


  —¿Quién demonios eres tú? —preguntó colocando a Erin a su espalda.


  —Cord Bradbury —respondió mientras guardaba la pistola en la cinturilla de su pantalón.


  Sinclair se acercó y se fundió en un abrazo con el desconocido, dejando perpleja a la pareja.


  —¡Viejo Diablo! —exclamó Justin con júbilo—. ¿Por qué has tardado tanto en disparar? Te gusta dar emoción al asunto —concluyó con humor.


  —¿Cuánto hace que no nos vemos? —replicó el rubio.


  —Al menos tres años.


  Kenneth no salía de su asombro al escuchar sus palabras, pero quería sacar a Erin de aquel lugar cuanto antes.


  —Sinclair, ¿qué significa esto? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Cord es un viejo amigo, nos criamos juntos en las calles —respondió Justin—, pero luego hablaremos del asunto. Lo mejor es salir de aquí cuanto antes, aquí apesta —replicó mientras señalaba el cuerpo que reposaba en el suelo sobre un charco de sangre.


   


   


  ***


   


   


  Habían pasado varios días desde la fiesta en la casa de Lord Exmond, y Tricia se sentía desesperada tras descubrir que el hombre al que amaba era su antiguo prometido. No importaba la discusión que habían mantenido, y las palabras hirientes que él le había prodigado, no podía negar que deseaba volver a verle. Había intentado sonsacar información a su padre sobre su vida, pero el Conde no parecía dispuesto, por no hablar de que había fruncido el ceño al ver su interés por el hombre al que había rechazado y por el cual había cometido la osadía de huir, poniendo en riesgo su reputación.


  Aquella mañana se encontraba en la biblioteca de la casa, intentando distraer su cabeza, pero en la hora que llevaba leyendo su libro favorito no había pasado una sola página. Hastiada cerró el tomo y lo colocó en una mesa cercana antes de levantarse para observar a través de la ventana. Cual no fue su sorpresa al descubrir que un carruaje se detenía frente a la puerta y de él descendía Robert Newman. Su corazón se aceleró en su pecho, y en un gesto reflejo se atusó el cabello para que tener mejor aspecto. ¿Qué hacía él en su casa?, ¿habría ido a hablar con su padre de la discusión que habían mantenido?, ¿o simplemente se trataba de negocios? Cientos de preguntas surgieron en su cabeza, y deseando saber la verdad se precipitó al pasillo para ver como la puerta del despacho de su padre se cerraba. Se acercó con sigilo e intentó escuchar lo que sucedía en el interior, pero solo captó un susurro ininteligible. Paseó con nerviosismo a lo largo del corredor, esperando a que él saliera, pero el tiempo pasaba lentamente, lo que a ella le pareció una eternidad.


  Para colmo de males la visita intempestiva de Juliet la obligó a desistir de su intento de ver a Robert cuando el mayordomo anunció su llegada.


   


  Cuando Juliet la vio entrar en el pequeño salón la recibió con una amplia sonrisa, y se aproximó hasta ella para estrecharla entre sus brazos. Cuando se separaron estudió el rostro de su amiga, adivinando que algo le sucedía.


  —Tricia, desde tu regreso no te reconozco, ¿me vas a contar de una vez que sucedió en ese viaje? —le exigió Juliet, sin apartar la mirada de su rostro.


  La aludida se mordió el labio inferior con nerviosismo, más sabiendo que el hombre al que amaba se encontraba a pocos metros.


  —Es muy largo de contar. Solo te puedo decir que nunca viajé por Europa.


  —¿Cómo? —exclamó Juliet incrédula.


  —Me fugué porque mi padre me había comprometido con un hombre al que no conocía y decidí huir.


  —¡Tricia!, ¡Te has vuelto completamente loca!


  —Puede ser, pero de ese amor que tanto prodigabas —Le espetó mientras se mesaba las manos con nerviosismo.


  —¿Has entregado el corazón? —preguntó Juliet preocupada.


  —Para mi desgracia.


  —¿Conozco al afortunado? —indagó Juliet más relajada.


  —El capitán Robert Newman.


  —¿Qué? —boqueó Juliet incrédula—, ¿el socio de Frederick?


  —El destino me ha jugado una mala pasada —Se lamentó Tricia—. Ese hombre es el marido que había elegido mi padre, y yo he roto el compromiso.


  —¿Y él te ama? —preguntó Juliet con una media sonrisa.


  —Nunca me lo dijo.


  —¿Y a qué esperas para preguntarle?


  —No sería correcto —se excusó Tricia, no quería hablarle a su amiga de su reciente discusión.


  —¿Y desde cuándo te importa a ti eso? —replicó Juliet con humor.


  —Ahora se encuentra en el despacho de mi padre —confesó con nerviosismo.


  Los ojos de Juliet se abrieron plausiblemente.


  —¿Y qué piensas hacer? —le preguntó intrigada.


  —No lo sé.


  Juliet se paseó por la sala con el rostro concentrado mientras Tricia la observaba con anticipación. Finalmente la joven se giró y clavó su mirada azul en su amiga.


  —A situaciones desesperadas, medidas desesperadas —expresó triunfal.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Tricia confusa.


  —Vas a hacer lo que yo te diga.


  —Pero…


  —Hazme caso por una vez en tu vida y no te arrepentirás —replicó Juliet con una enigmática sonrisa.


   


  Robert abandonó la casa Richmond con un sabor agridulce, pero contento con lo que había hablado con el Conde. Estaba a punto de subir a su carruaje cuando Juliet, la prometida de Frederick, le abordó. Le sorprendió que la joven, a la que apenas conocía, le tratara con tanta confianza.


  —Señor Newman, que casualidad el encontrarnos aquí —comentó Juliet con jovialidad.


  —Señorita Applewhite —replicó Robert, sorprendido por el encuentro—, no sabía que frecuentaba la casa del conde Richmond.


  Una sonrisa iluminó el rostro de la joven.


  —La hija del Conde y yo somos amigas desde la infancia —explicó.


  De nuevo Robert se sorprendió al descubrir que Tricia había estado más cerca de su vida de lo que hubiera imaginado. Estaba dispuesto a despedirse de la joven, para dirigirse a sus quehaceres cotidianos, cuando esta le hizo una sorprendente propuesta.


  —Disculpe, capitán Newman —comenzó Juliet tímidamente—, pero he venido en un coche alquilado y me preguntaba si sería tan amable de acercarme hasta mi casa.


  Robert dudó, pero al ver a la dama de compañía a poca distancia no tuvo otra opción que asentir con la cabeza, dibujar una sonrisa en sus labios y ayudar a la dama y a su acompañante a subir a su carruaje. Durante el pequeño trayecto dialogaron sobre cosas intranscendentes, y cuando el vehículo se detuvo frente a la casa de la joven se sintió liberado, pero la prometida de Frederick volvió a asombrarle.


  —Por favor, señor Newman, me gustaría agradecerle su gesto invitándole a tomar un refrigerio, es lo mínimo que puedo hacer por usted —le ofreció mientras él la ayudaba a descender.


  —Se lo agradezco, señorita Applewhite, pero tengo algo de prisa —intentó excusarse Robert, pero la joven no parecía dispuesta a darse por vencida.


  —Insisto, capitán, sería muy descortés por su parte —Le amonestó.


  Robert resopló disimuladamente antes de aceptar su invitación.


   


  Capítulo 27


   


   


   


   


   


  El párroco Brennan no salía de su asombro ante las líneas de la misiva que había recibido de manos de un muchacho apostado frente a la puerta de su congregación. Dudo sobre cómo proceder, pero finalmente accedió a lo que solicitaba Gabriel Kenneth, uno de los hombres más temidos de los bajos fondos de Londres.


  Se colocó la capa marrón sobre los hombros, y a pesar de la hora temprana se encaminó al burdel más reputado de Londres. Al llegar frente a su puerta no dudó en llamar a la aldaba, no tuvo que esperar demasiado para ser atendido. Se sorprendió al encontrarse frente al propio Kenneth, al que había conocido siendo apenas un rapaz.


  —Padre Brennan, no sabe cuánto le agradezco su premura.


  El aludido le observó preocupado.


  —¿Le ha sucedido algo al pequeño Evans?


  Kenneth sonrió ante su pregunta, y más cuando el párroco aún les veía como a niños que se arrimaban a su sotana para conseguir un mendrugo de pan que llevarse a la boca. Ese tiempo quedaba lejano en el tiempo, pero nunca había olvidado su ayuda. A pesar de que Brennan no comulgaba con su vida siempre le agradecía las donaciones que aportada a primeros de cada mes para ayudar a los más desprotegidos.


  —No, está perfectamente.


  —¿Entonces? —cuestionó el hombre sin comprender.


  —He decidido seguir su consejo y ser un hombre decente.


  —¿Cómo? —balbuceó el hombre, incrédulo y esperanzado a partes iguales.


  —Voy a dejar el negocio y viajar a Irlanda para empezar una nueva vida.


  —Gabriel, no sabes lo que me alegro, he rezado tanto porque eso sucediera. Sabía que en el fondo eras un buen muchacho.


  —Le agradezco su confianza, padre Brennan, pero por favor, pase —le invitó, aunque sabía de su reticencia.


  —No, hijo mío, ya sabes lo que pienso de este lugar. Ya me has dado la buena nueva y rezaré por ti.


  —Pero es que necesito de su ayuda para comenzar esta nueva andadura.


  —No sé en qué puede servirte un viejo párroco como yo —indicó encogiendo sus hombros.


  —He conocido a una buena mujer y quiero que nos case.


  El padre Brennan se quedó mudo al escuchar sus palabras, pero cuando reaccionó una gran sonrisa iluminó su rostro.


  —Será un placer.


  —Perfecto, me gustaría que fuera esta misma tarde ¿Habrá algún problema?


  —Por supuesto que no, hijo mío.


   


  Erin se despertó cuando los rayos de sol ya inundaban la estancia donde había dormido aquella noche. Tras regresar a Londres se había empecinado en volver al refugio de la pensión, pero Kenneth se había negado rotundamente, alegando que no podría descansar tranquilo si no estaba bajo su protección. Finalmente había acabado acostándose en una de las habitaciones del burdel.


  Se incorporó en la amplia cama y estiró su cuerpo agarrotado tras largas horas de sueño. Cogió la bata de brocado que descansaba en una butaca cercana y la colocó sobre su sencillo camisón de algodón. Se acercó a la ventana y comprobó que ya debía ser media mañana, su estómago rugió y como si alguien hubiera adivinado su necesidad, la puerta se abrió para dar paso a una joven que dejó sobre la mesa una bandeja repleta de manjares. Erin se lo agradeció, y cuando la mujer abandonó la estancia se acercó y atrapó una manzana roja que mordió con gusto.


  Tras saciar su hambre rebuscó en la pequeña bolsa donde se encontraban las pertenencias que había cogido la noche anterior y se decantó por el vestido azul, uno de sus favoritos. Tras asearse y peinarse se sentó en una cómoda butaca y esperó a que algo sucediera. Aquella incertidumbre sobre su futuro la estaba volviendo loca y deseó salir de aquellos aposentos, pero el pudor y el temor a saber que encontraría en el exterior la hizo desistir.


  Cuando la puerta volvió a abrirse, y ante sus ojos apareció Kenneth, una amplia sonrisa se dibujó en sus labios. Se levantó del lugar que ocupaba y se encaminó a su encuentro.


  Kenneth observó a la joven y dio gracias a los cielos por haber puesto a Erin en su camino. Se acercó hasta ella y cogió sus manos para besarlas con devoción.


  —¿Has descansado bien? —le preguntó con preocupación.


  —Sí, aunque te extrañaba —confesó la joven con timidez.


  —Y yo a ti, mi amor, en varias ocasiones he estado tentando de asaltarte y estrecharte entre mis brazos, pero me he comportado como se espera de un hombre decente.


  Erin sonrió y por primera vez tomó la iniciativa para apoderarse de los labios masculinos. Minutos después se vio estrechada contra un amplio pecho.


  Kenneth la separó de su cuerpo con esfuerzo y besó su frente.


  —Si me besas así no podré contenerme.


  —Lo siento —se disculpó Erin avergonzada.


  —Pero he buscado solución para el asunto.


  —¿A qué te refieres? —preguntó la joven confusa.


  —Es una sorpresa. Ahora ponte la capa, tenemos que ir a un sitio.


  —¿A dónde?


  —No seas curiosa y sígueme —le indicó con galantería.


   


  El padre Brennan cerró su libro de salmos y sonrió satisfecho al ver el amor en los ojos de los contrayentes. Ambos parecían ajenos al mundo que los rodeaba, y con esfuerzo había logrado que repitieran los votos que el indicaba.


  —Yo os declaro marido y mujer —proclamó feliz—. Y ahora puedes besar a la novia.


  Kenneth no dudo en hacer lo que indicaba el párroco, aunque fue un beso casto al encontrarse en la casa del Señor. Tras los parabienes de sus hombres, y el abrazo apretado de su hermano Evans, Kenneth cogió la mano de su ahora esposa y salió al exterior para subir al carruaje que les llevaría hasta el puerto, donde emprenderían el viaje que les llevaría a su nueva vida en Irlanda.


   


  Cuando el barco levó anclas, alejándose de Londres, Kenneth ya portaba a su esposa en sus brazos. Abrió la puerta del camarote con un puntapié mientras la risa cantarina de Erin les acompañaba.


  —No puedo creer que estemos aquí —dijo Kenneth apoyando la frente en la de su esposa.


  —Pues el movimiento de este barco es muy real —comentó Erin con humor.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Kenneth preocupado.


  —Sí, mi amor, pero si me soltaras mejor.


  Kenneth sonrió antes de seguir sus indicaciones, logrando con sus movimientos que el cuerpo femenino acariciara el propio antes de que sus pies tocaran el suelo.


  —¿Así mejor? —preguntó con voz sugerente.


  —Sí —respondió la joven con los ojos chispeantes—. Mi amor, quería agradecerte el gesto que tuviste antes de llegar al puerto.


  Kenneth sabía bien a qué se refería. Sin que ella lo supiera había ordenado al cochero que les llevara hasta la casa Smedley para que la joven pudiera despedirse de su amiga.


  —No hice nada —replicó con inocencia fingida.


  Erin dio un manotazo sobre el pecho.


  —Claro que lo sabes, y por eso cada día me enamoro más de ti.


  Kenneth sintió que su garganta se secaba, y su corazón se henchía de emoción. Era lo que había logrado aquella joven inocente que había trastocado su mundo desde el mismo día que había irrumpido en su vida. Estar junto a ella le hacía sentir mejor persona, y aunque le resultaba extraña, le gustaba aquella sensación.


  Enlazó su cintura y la alzó para apoderarse de sus labios, deseando demostrarle con sus caricias lo que no podía expresar con palabras.


   


  Erin se dejó atrapar, y disfrutó del beso prolongado que le prodigó Kenneth. Podía notar el calor que se apoderaba de su piel, y el nerviosismo que hormigueaba en su estómago, pero estaba segura que quería descubrir el arte del amor con aquel hombre que ahora era su esposo. Se dejó llevar por lo que su cuerpo solicitaba y enlazó sus manos en la nuca masculina para dejar a sus dedos enredarse en su cabello. Tan perdida estaba en la marea de sensaciones que recorrían su cuerpo, que no se percató de que él había llegado hasta la cama adosada a la pared con ella entre sus brazos.


   


  Kenneth la dejó con delicadeza sobre el colchón para poco después situarse a su lado. Enmarcó su rostro entre sus manos e hizo lo que llevaba deseado hacer desde que la había conocido; comenzó a besar una a una las pecas que adornaban su rostro.


  —Siempre quise hacer esto —confesó entre caricia y caricia—, y en otra ocasión contaré las de todo tu cuerpo —prometió mientras descendía por el arco de su cuello.


  Con manos diestras Kenneth desabrochó cada uno de los botones del vestido de Erin, que le observaba expectante con sus grandes ojos azules dilatados por la pasión. Cuando terminó con la tarea separó ambas partes de la tela para encontrarse con el encaje del corpiño blanco. La piel blanca sobre sus pechos se presentaba apetitosa, y no dudo en seguir besando cada poro de su pie. Erin comenzó a jadear audiblemente, consiguiendo con sus gemidos excitarlo hasta límites insostenibles.


  Las sensaciones que estaba creando Kenneth sobre su cuerpo erizaban su piel, y sus labios llegaron al montículo de su pecho y lo besó por encima de la ropa. Deseó sentir esa caricia sin impedimento, y lo apartó violentamente.


  —¿Qué sucede? —preguntó Kenneth confuso.


  Una sonrisa perezosa asomó a labios femeninos al escuchar sus palabras.


  —Creo que debería quitarme las prendas que restan, no quiero que se arruguen.


  Kenneth sonrió lobunamente y se apartó para dejar que su esposa se incorporara para poder quitarse el corsé y la enagua y quedar completamente desnuda ante él. No pudo evitar evocar el día que Erin se desnudaba para el baño, y el olor a rosas regresó a sus fosas nasales como una brisa fresca.


  —Ahora me toca a mí explorar —indicó Erin colocándose de rodillas sobre el colchón. Su cabello se movía en libertad a su espalda y Kenneth creyó estar frente a una Diosa.


   


  Erin se curvó hasta quedar sobre el cuerpo masculino y comenzó a repetir las caricias que tanto placer le había reportado por parte de su esposo. Comenzó por sus párpados, prodigando pequeños besos sobre ellos, y prosiguió por sus mejillas. Cuando sus labios rozaron la cicatriz que surcaba su rostro Kenneth intentó apartarse, pero Erin se lo impidió, encuadrando su rostro entre tus manos.


  —No debes avergonzarte —susurró cerca de su odio—, son marcas de la vida. Cuéntame su historia —le rogó.


  —Erin, no tengo mucho que contar… —intentó zafarse, pero ella no se lo permitió.


  —A mí no me provoca temor, y quiero saber todo sobre tu vida.


  —Son recuerdos dolorosos que preferiría olvidar.


  —Y si hablas de ello será más fácil —insistió.


  Kenneth se apartó de la joven y colocó su brazo bajo su cabeza en una postura relajada mientras clavaba su mirada en el techo de madera del camarote.


  —Mi madre era una prostituta que se ganaba la vida en las calles. Mi hermano Evans y yo deambulábamos por las calles de Haymarket en busca de algo que llevarnos a la boca o de alguna moneda que robar. Una noche mi madre tuvo un mal cliente y acabó con varias cuchilladas en el pecho. Mi hermano y yo estábamos a pocos metros y fuimos testigos de lo sucedido. Yo intenté ayudarla —expresó con todo el dolor reflejado en su rostro—, pero era apenas un niño y aquel malnacido marcó mi rostro para que no olvidara.


  Erin sintió que su corazón se encogía al escuchar su relato. Situándose a horcajadas sobre el cuerpo masculino se acercó a su rostro y besó la línea blanca con todo el amor que había guardado para el hombre que lo mereciera y necesitaba. Gabriel Kenneth era ese hombre y deseaba lamer y aliviar cada una de las heridas de su alma.


  Kenneth tragó saliva. El comportamiento de la joven le había enternecido hasta lo más hondo de su corazón. Prometió al Señor ser mejor cristiano, agradecido de haber encontrado a aquella mujer que le hacía sentir una paz y un sosiego que nunca había conocido.


  —Erin, te amo con toda mi alma —proclamó con voz rasgada—. Gracias por aparecer en mi triste y oscura vida.


  Erin sonrió emocionada con sus palabras.


  —Como bien me aconsejaste, he guardado mi pureza para el hombre que la merece y al que amaré toda mi vida.


  —¿Y quién es ese hombre? —cuestionó Kenneth con humor.


  —Gabriel Kenneth, creo que ya he esperado demasiado —replicó la joven guiñándole un ojo.


  Kenneth no pudo contenerse y atrapó la cintura femenina para cambiar sus posiciones. Cuando tuvo a Erin a su completa disposición la besó ferozmente. Con esfuerzo logró separarse de la joven y se quitó la ropa atropelladamente, como si se tratara de un jovenzuelo en su primera vez.


  Ambos cuerpos se mezclaron en un remolino de pasiones que rivalizaba con la marea que mecía el barco donde se encontraban y que se dirigía a Irlanda, lugar donde esperaban encontrar la felicidad.


   


  Capítulo 28


   


   


   


   


  El traqueteo del carruaje despertó a Robert, que permaneció con los ojos cerrados mientras se palpaba la cabeza, donde comprobó que tenía un gran chichón. Sintió que el dolor amenazaba con hacer estallar su cabeza, y cuando sus párpados se separaron se sorprendió al darse cuenta de donde se encontraba. Lo último que recordaba era haber acompañado a la señorita Applewhite hasta la casa, y después de eso solo oscuridad. Se movió con dificultad en el estrecho sillón del vehículo donde estaba recostado y consiguió sentarse en el mismo. Cual no fue su sorpresa al encontrar en el asiento frente a él a Tricia, que le observaba preocupada.


  —¿Qué hago aquí? —preguntó Robert confuso.


  —Tenía que hablar contigo —fue la escueta respuesta de la joven, que aferraba su limosnera contra sus piernas.


  —¿Y para eso tenías que secuestrarme? —preguntó más recuperado, dándose cuenta de la situación.


  —La última vez que nos vimos no estabas demasiado amistoso —se defendió Tricia, con su característica rebeldía.


  —No me gusta ver a mi futura esposa en brazos de otro —replicó Robert, clavando su mirada en el rostro femenino, que no parecía salir de su asombro.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Tricia temblorosa.


  —Esta mañana fui a tu casa para hablar con tu padre y recordarle el contrato que firmamos.


  —Me dijo que lo habías cancelado.


  —Eso fue en un principio, pero el documento estaba en mi poder y te voy a decir una cosa; por nada del mundo voy a volver a dejarte escapar —soltó, con una sonrisa en los labios que aceleró el corazón de la joven.


  Robert aprovechó su desconcierto para colocarse a su lado y tomar su rostro entre sus manos.


  —Te amo, Philipa Patricia, y una vez fui tan estúpido para intentar esconder bajo la alfombra lo que siento por ti. No pienso cometer el mismo error por segunda vez. Ahora espero que contestes a una pregunta que debí hacerte desde el principio.


  Tricia sintió que su garganta se secaba, por lo que asintió con un gesto de cabeza, esperando sus palabras.


  —¿Quieres concederme el honor de ser mi esposa?


  Tricia se quedó atónita ante su declaración. Cientos de veces había soñado con que algo similar sucedería. Sin dudar respondió, segura de lo que su corazón le dictaba.


  —Sí, quiero.


  —¿A pesar de que soy un simple comerciante? —cuestionó Robert, conteniendo el aire en sus pulmones.


  —Capitán Newman, me tiene sin cuidado que su apellido no vaya acompañado de un título, yo amo a un hombre, y eres tú.


  Robert soltó el aire que había conteniendo y se acercó a Tricia con intención de besarla, pero algo se clavó en su muslo y le hizo fijar la mirada en la pequeña limosnera que se interponía entre sus cuerpos. Con el ceño fruncido, y sin pedir permiso a la joven, la abrió para dar con la figura de mármol que tan bien recordaba.


  —¡Por Dios! —exclamó—, debí tirar esta cosa —dijo cogiéndola entre sus dedos— al mar cuando tuve ocasión.


  Tricia no pudo menos que reír antes de contestar.


  —Te dije una vez que es un recuerdo familiar.


  —No, es un arma peligrosa —replicó Robert con humor a pesar de que su ceño estaba fruncido.


  —Pues tendrá un lugar de honor en nuestro hogar —Le aseguró la joven antes de volver a reír con ganas al ver el rostro del capitán.


  —Eso ya lo hablaremos en otro momento. Ahora me muero por besar tus labios —confesó Robert, sin apartar su mirada del rostro femenino.


  —Capitán, sabe que estoy perdida en sus brazos —confesó Tricia con una sonrisa que iluminaba su rostro.


  Robert no perdió tiempo y cogió su cintura entre sus manos para colocarla en su regazo. Como si fuera un sediento en el desierto sació su pasión con sus labios hasta que ambos apenas quedaron sin respiración. Se apartó mínimamente del cuerpo femenino para poder susurrar contra sus labios.


  —Creí volverme loco cuando te dejé marchar. Al llegar a Londres estuve a punto de regresar a España, y lo hubiera hecho tarde o temprano. No puedo vivir sin ti.


  Tricia acarició su rostro con adoración mientras controlaba las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos.


  —Yo no aguanté demasiado en España. Aunque intentara negarlo solo pensaba en volver y buscarte. Saber que habías estado al alcance de mis manos desde el principio me ha vuelto loca durante días.


   —Y nada menos que un Conde —replicó Robert con humor.


   Tricia le observó sin comprender.


   —¿A qué te refieres?


   —Recientemente me han concedido un título.


   —Robert, sabes perfectamente que eso no me importa.


   —Lo sé, te entregaste a mí pese a pensar que era un simple capitán de barco.


   —No cualquier capitán —le rebatió la joven—, el más atractivo.


   Una sonora carcajada surgió de la garganta masculina.


   —Eres temible. ¿Y ahora a dónde nos dirigimos? —preguntó Robert, al ver que se acercaban a la salida de la ciudad.


   Tricia abrió los ojos plausiblemente y se tapó la boca con una mano.


   —No lo sé, cuando ideé el plan con Juliet no pensamos en eso.


   —Vaya, Vaya, ¿La señorita Appleton también está metida en este asunto?


   —¡Oh! Por Dios, no le digas nada al señor Winfield —le rogó, por temor a que el prometido de su amiga se enfadara.


   —Eso depende de tu poder de persuasión —replicó Robert con mirada pícara.


   —Cuando quiero puedo ser muy convincente —afirmó Tricia mientras acariciaba su rostro.


   —No lo dudo. ¿Sabe tu padre dónde estás? —preguntó con anhelo.


   —Estoy en casa de Juliet, poniéndome al día de lo acontecido en Londres en las últimas semanas.


   —Eres un diablillo —comentó Robert antes de apartarla y dar unos golpes en el techo del vehículo. Se asomó a la ventanilla y le dio nuevas indicaciones al cochero.


   —¿Qué le has dicho? —preguntó Tricia curiosa.


   —Conozco una pequeña parada de postal cerca de aquí, nosotros también debemos ponernos al día —dijo con una sonrisa seductora.


   


   Tricia se percató de sus planes, y con una sonrisa seductora situó sus rodillas a ambos lados de los muslos de Robert. Este la miró con asombro, pero sus ojos ambarinos estaban consumidos por la pasión. Atrapó su rostro entre sus manos y descendió hasta encontrarse con los labios masculinos, que la aceptaron gustosos.


   


  ***


   


   


  El sol ya se ocultaba cuando Robert dirigió sus pasos hasta las caballerizas de la casa de Clearwater. Muchos recuerdos se arremolinaban en su cabeza. Su infancia en aquel lugar había sido buena, y a pesar del disgusto que sufrió al descubrir que su padre era el señor de la casa, los años habían logrado cicatrizar la herida. Ahora podía decir que estaba en paz y que había logrado perdonarle.


  Acarició con su mano el hocico de uno de los animales, y este piafó agradecido.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó una voz femenina a su espalda.


  Robert se giró y sonrió al encontrarse con el rostro de su prometida.


  —Solo estaba recordando —comentó llanamente.


  Tricia se acercó y cogió su mano en la propia para brindarle el consuelo que parecía necesitar. Hacía días, a su llegada al condado de Clearwater, que Robert le había contado la historia de su vida. Cuando concluyó sintió que un nudo atenazaba su garganta al imaginar lo que había sufrido.


  —A veces es bueno enfrentarse al pasado —profetizó.


  Robert soltó su mano y la estrechó entre sus brazos para poder ocultar su rostro en el arco del cuello femenino.


  —Lo sé, y al fin me di cuenta de que mi padre me quería.


  Tricia se apretó contra el cuerpo masculino.


  —Antes era una estúpida —confesó—, no sabía lo que tenía. Gracias a ti he descubierto lo que realmente es importante en la vida.


  —Creo que la lección la hemos aprendido juntos —dijo Robert, apartándola para poder clavar su mirada en su rostro—. Espero que me enseñes más cosas.


  Una sonrisa pícara se dibujó en los labios de Tricia, que enlazó sus manos tras la nuca masculina y se puso de puntillas para llegar a sus labios.


  —¿Y tú?, ¿piensas enseñarme más cosas? —preguntó pícaramente.


  Robert sonrió genuinamente, sabiendo bien a qué se refería la joven.


  —Creo que tendrás que esperar, pero te juro que merecerá la pena.


  —¿Por qué? —indagó Tricia con un mohín en sus labios.


  —En dos días nos casaremos, entonces podré disfrutar de tu cuerpo a mi antojo. Tengo guardado un vestido rojo en mi baúl —comentó, guiñándole un ojo con picardía.


  Los ojos de la joven se abrieron plausiblemente antes de estallar en sonoras carcajadas.


  —Creí que odiabas ese vestido.


  —Me volvía loco cada vez que lo veía sobre tu cuerpo —confesó besando su cuello.


  —Pues estoy deseando torturarte con lo que tengo preparado para nuestra noche de bodas —auguró enigmáticamente.


  —Tris, eres mala —le reprochó Robert.


  —Te aseguro que merecerá la pena la espera —repitió la frase que poco antes había utilizado Robert.


  Se apartó de él, y con una sonrisa en los labios salió corriendo hacía la casa. Robert recorrió con su mirada las caballerizas y la siguió por el sendero tan vivido en sus recuerdos, cuando se reunía con su hermana Maryanne en ese mismo lugar.


  Mucho había cambiado su vida desde que había decidido partir de aquel lugar, que ahora volvía a ser su hogar, y no se arrepentía del camino recorrido. Todo lo que había logrado había sido a base de esfuerzo, de la necesidad de ser alguien. Ahora comprendía que lo que le había empujado en su lucha era la necesidad de demostrar a su padre su valía, y lamentaba que él no hubiera podido ser testigo del fruto de sus esfuerzos. Aún así se sentía pleno por primera vez en su vida, y no pensaba desaprovechar ni un solo minuto de su vida en banalidades.


   


   


  ***


   


   


  Maryanne no pudo evitar derramar lágrimas de felicidad al ver a su hermano repetir los votos que sellarían un amor que esperaba que fuera eterno. Aún recordaba con cariño el día que conoció a Tricia. Era una joven fuerte que parecía tener mal genio, un genio que rivalizaría con el de Robert. Estaba segura que la pareja no se aburriría durante su matrimonio.


  La mano de su esposo en su cintura la sobresaltó, y se giró para encontrarse con su mirada azul.


   —No llores, mi vida, sabes que esa joven es lo mejor que le ha pasado a tu hermano —comentó Lucien con una sonrisa en sus labios.


   —Lo sé, pero no puedo evitar entristecerme al pensar que volverá a viajar.


   —¿Te imaginas que escándalo se va a formar cuando la alta sociedad se entere de que el conde de Clearwater, junto a su reciente esposa, surcará los mares? —replicó Lucien con regocijo.


   Maryanne sonrió ante su comentario, y no dudaba que las matronas se lo pasarían de lo lindo cuchicheando sobre el asunto. Ciertamente el nombre su familia no abandonaría los rumores de la ciudad, pero a ella poco le importaba.


   —Quizás, cuando los niños sean más mayores, podríamos acompañarlos.


   —Ni lo sueñes, mi amor, me estoy haciendo viejo y demasiado cómodo —replicó Lucien con ojos desorbitados, cosa que logró que su esposa prorrumpiera en sonoras carcajadas, consiguiendo con ello que varios pares de ojos se fijaran en su persona.


   


   


   


  FIN


  



  Mar Fernández Martínez


   


   


  Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


  Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


  Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


  Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón.


   


  BLOG DE LA AUTORA: elbauldelaromantica.blogspot.com.es
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